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INTRODUCCIÓN 

 

Nos proponemos realizar un análisis histórico sobre pasajes clásicos referentes al siglo VIII a. C. 

en la antigua Grecia, retomando autores como Homero, Hesíodo, Heródoto, Tucídides, Estrabón 

y Diódoro Sículo, entre otros. Así mismo, para constatar los dichos de éstos, nos apoyaremos en 

historiadores modernos como Moses Finley, George Forrest, Michael Grant, Demetrios Protopsal-

tis y algunos otros. 

 

La historiografía moderna marca dicho siglo como el fin de la Edad Oscura (1200-701 a. C.) 

y el inicio de la Edad Arcaica (700-479 a. C.), debido al importante rompimiento que vivió respecto 

al pasado.1 Podríamos definirlo como un siglo de transición entre los ideales ancestrales que la 

épica refleja y las prometedoras perspectivas que surgieron gracias a la ocupación de nuevas tie-

rras en Italia, Sicilia y el Ponto, principalmente. 

 

Nos parece este un tema pertinente, ya que pocas veces exploramos el valor histórico de Ho-

mero y Hesíodo, pues se les considera principalmente como mitógrafos. Si bien hablan de los 

tiempos dorados de dioses y héroes, también nos presentan los primeros testimonios escritos de 

su propia época. Nuestra tarea será separar la información verificable de los mitos. Respecto a 

Tucídides y los demás autores, son prosistas dedicados a retratar su realidad geográfica e históri-

ca hasta donde sus limitados recursos les permitían; ellos nos servirán para ilustrar los cambios 

que el siglo VIII reportó.  

 

El presente trabajo está dividido en dos partes. En la primera (Estático) hablamos del trasfon-

do ideológico2 que permitía mantener los privilegios de los a1ristoi, utilizando primordialmente a 

Homero y Hesíodo. En la segunda (Revolucionario) ilustramos los cambios que operaron desde 

la población no noble y que rompieron con muchos atavismos, utilizando a Heródoto, Tucídides, 

Estrabón y algunos otros. 

 
1 Burn, The Pelican History of Greece, p. 60 y Wilson, Encyclopedia of Ancient Greece, ss. vv. Archaic Period, Dark Age. 
2 Ideología es “toda proposición o conjunto de proposiciones más o menos coherentes y sistematizadas que permiten 
dar juicios de valor sobre un orden social (o sector cualquiera del orden social), de guiar la acción y definir los ‘amigos’ 
de los ‘enemigos’. [...] Fija y justifica la repartición y finalidad del poder, determina y justifica la repartición de las ins-
tituciones políticas, religiosas, económicas, etcétera.” De la Garza Camino y Valverde Valdés (coord.), Teoría e historia 
de las religiones, p. 146, nota 5. 
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Primero tenemos a Homero (Capítulo 1 – Aristocracia), quien cantaba sobre un mundo heroi-

co y glorioso que había dejado de existir hacía cuatro siglos, tras el colapso de la Edad de Bronce 

(c. 1200 a. C.); su público era una aristocracia decadente que necesitaba recordar y reinterpretar 

las hazañas de sus antepasados para poder adjudicarse algo de aquel prestigio, así como refor-

zar su imagen deslumbrante frente al resto de los habitantes que comenzaban a tener una cons-

ciencia más crítica. Sobre él no sabemos nada, excepto que tal vez era nativo de Jonia y floreció 

a mediados del siglo VIII. Su gran mérito fue entretejer canciones épicas y temas folklóricos que 

ya llevaban siglos circulando en las costas del Egeo, y agregarles algo de ingenio propio para 

componer dos grandes poemas, la Ilíada y la Odisea, los más importantes de la literatura griega 

antigua. En el transcurso de las décadas, cada rapsoda alumno de Homero añadiría, quitaría o 

modificaría versos según su gusto y conveniencia de la corte donde se encontraba. Esta libertad 

creativa dio como resultado una obra riquísima y variopinta, pero que a veces se contradice y 

mezcla elementos de la Época Micénica (1700-1201 a. C.) y la Edad Oscura.3 

 

Debido a estos detalles, la epopeya no se puede tomar como un documento histórico exacto. 

A final de cuentas, es ficción que sufrió la edición de muchas manos. Pero eso no significa que 

no tenga valor para la historia, sino que hay que separar cuidadosamente los elementos fantasio-

sos y los anacrónicos de los testimonios comprobables mediante la arqueología y mediante el co-

tejo con otras fuentes literarias. Ese es nuestro propósito en las siguientes páginas.  

 

Luego tenemos a Hesíodo (Capítulo 2 – Tierra mezquina), testigo del lado menos afortunado 

de la sociedad. Nativo de Ascra, Beocia, floreció a finales del siglo VIII. Gracias a los datos que 

revela en sus poemas, sabemos que tenía un hermano menor llamado Perses, tan taimado como 

ambicioso, y que el padre de ambos había emigrado del Asia Menor a Beocia, en busca de una 

vida mejor.4 En palabras de Moses Finley: “Hesíodo era tanto bardo como granjero, y el tema 

principal de Los trabajos y los días, escrito, parece, a finales del siglo octavo [a. C.] o principios 

del séptimo, es la vida del granjero, su esfuerzo y rutinas, sus esclavos y mano de obra contratada 

y bueyes, su aversión por los nobles y su injusticia, por un lado, y por el mar y por el oficio del pe-

queño mercader, por el otro.”5  

 
3 Cotrell, El toro de Minos, p. 255; Lang, The World of Homer, pp. 222-223 y Protopsaltis, An Encyclopedic Chrono-
logy of Greece and Its History, pp. 203-204. 
4 Wilson, op. cit., s. v. Hesiod. 
5 Finley, The Ancient Greeks, p. 31. Todas las traducciones del inglés son mías. 



11 
 

 

Gracias a Hesíodo podemos conocer la vida cotidiana, la que lidiaba día a día con el exceso 

o carencia de lluvias y con reyes apáticos, la que poco se ocupaba de fantasías guerreras; Grecia 

no era un jardín florido donde se pasearan las ninfas alegremente, sino un suelo ingrato, mezqui-

no, que exigía arduo trabajo para obtener una cosecha medianamente aceptable. En la voz del 

poeta escuchamos los agudos reclamos de la justicia, que aún no cristalizarían en lucha armada; 

al menos no durante el siglo que nos ocupa. El poeta tampoco expresa optimismo respecto a la 

generación de hombres que le tocó vivir; sólo aconseja confiar en el ojo de Zeus que todo lo vigila, 

que todo lo castiga y lo premia a su debido tiempo. La moraleja hesiódica era que el hombre de-

bía trabajar diaria y abnegadamente en el campo, que, aunque duro, al final rendía frutos y senci-

lla felicidad.  

 

El punto que deseamos ilustrar en la primera parte del trabajo es el contraste entre las dos 

esferas de la sociedad helena de aquella época. Una era la fuerte, la luminosa, la que la épica 

canta hermosamente; estaba compuesta por los aristócratas, por lo general hombres vanidosos 

y pendencieros al estilo de Aquiles o Agamemnón. Éstos seguían un modelo donde siempre se 

imponía el más fuerte y artero, no necesariamente el más justo y trabajador. Apunta Andrew Burn: 

“Los vikingos, los ismaelitas, los pueblos guerreros desarraigados aprenden autosuficiencia, 

oportunismo, independencia de costumbres.”6 Eran grupos liderados por jefes carismáticos, ego-

céntricos, crueles y poderosos que consideraban saquear ciudades, masacrar hombres y esclavi-

zar mujeres como hazañas loables o justificables al menos. 

 

La otra esfera, el pueblo no noble, era la parte débil, la opaca, la que moría ignorada. Así 

eran los esclavos, dependientes y parientes pobres del basileus; así eran las demás personas de 

la aldea, artesanos, carpinteros y agricultores comunes, personas que no destacaban en absolu-

to: “El campesino, por otro lado, –continúa Burn– aprende un tipo distinto de oportunismo, una 

sumisa observancia de los caprichos y estados de ánimo de la naturaleza, la cual, cuando se ha 

convertido en un arraigado hábito mental, se puede fácilmente volver en sumisión a un amo tam-

bién.”7 Regodeándose en su fortuna, el amo solía abusar y se limitaba ante muy poco para con-

seguir sus propios objetivos. El pobre, acostumbrado y resignado ya, solía callar y aguantar; sabía 

que su poder de decisión era poco. 

 
6 Burn, The World of Hesiod, p. 47. Los vikingos y los ismaelitas poco tienen que ver con el mundo clásico, pero se 
parecen a los a1ristoi helenos en el sentido de que los tres grupos basaban su poder en la fuerza física y la rapiña. 
7 Ibidem. 
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Dos mundos distintos donde unos pocos tenían casi todo y muchos casi nada: los aristócratas 

y el pueblo,8 respectivamente. “Por fortuna –escribe George Forrest–, cada parte ha dejado un 

testigo de sus respectivas actitudes, ambos posteriores al 800 a. C., pero, [por] distintas razones, 

tan anticuados en su propia época que podemos considerarlos testigos fiables.”9 Los testigos re-

feridos son Homero y Hesíodo, tan parecidos y tan diferentes al mismo tiempo. Ambos usaban el 

hexámetro dactílico cataléctico.10 Ambos trataban de aferrarse a un pasado que consideraban 

mejor, pero que poco a poco se desmoronaba; por eso Forrest los considera anticuados. Pero 

sus posturas ante la vida son tan distintas como el día y la noche, según veremos. 

 

“Los aristoi –dice Forrest–, los ‘mejores’, eran los pocos, aquéllos cuyo gobierno se basaba, 

por supuesto, en la pura riqueza, pero santificado y fortalecido como estaba por siglos de dominio 

y tan profundamente entretejido en todos los aspectos de la vida de la comunidad que ya parecía 

más bien otorgado por los dioses.”11 Es decir, lo deseable era que las riendas las tomara alguien 

digno, el hijo de una familia de alcurnia, y nadie se planteaba otra posibilidad. Este tipo de pensa-

miento constituía el trasfondo estático que parecía que nunca cambiaría, como si fuera una ca-

rreta oxidada que nadie se atrevía a mover; pero, abrumadas por el peso, sus ruedas empezaban 

a girar hacia adelante y ya no se detendrían.  

 

Había muchos que no eran tan pacientes como el ascreo, sino que vivían ansiosos, deseando 

y buscando un escape a aquella terrible injusticia. Entonces, en la segunda parte del presente 

trabajo retratamos una serie de sutiles revoluciones en la segunda mitad del siglo que rompieron 

el molde ancestral donde los aristócratas ocupaban la cúspide de la pirámide y los demás se te-

nían que resignar a su triste realidad. Estamos hablando del redescubrimiento de la navegación 

y el comercio más allá del Egeo, la fundación de colonias y el uso del hierro y el alfabeto, que 

fueron transformando la vida cotidiana de manera tan tenue que a veces atraen poca atención. 

Esto debido a que ninguno de ellos desató algún cambio político en este siglo, sino en el siguiente, 

 
8 La palabra dh=moj (pueblo) tuvo distintos matices, dependiendo la región y la época. Para el tiempo del que habla-
mos, el pueblo estaba compuesto básicamente por muchos campesinos pobres, algunos trabajadores sin tierra 
propia que se empleaban con los grandes propietarios, y unos cuantos artesanos y marinos. Los esclavos estaban 
excluidos de este concepto. Cf. Forrest, Los orígenes de la democracia griega, p. 40. 
9 Forrest, op. cit., p. 50. 
10 “Hexámetro” significa verso de seis pies. Cada uno de éstos se compone de un dáctilo (una sílaba larga y dos breves, 
representadas así, – ᴗ ᴗ); a veces el dáctilo se puede sustituir por un espondeo (dos sílabas largas, – –). “Cataléctico” 
se refiere a que el último pie pierde una sílaba, quedando un troqueo (– ᴗ) o un espondeo (– –). 
11 Forrest, op. cit., pp. 48 y 50. 
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con el arribo de las tiranías, cuando la sociedad helena se había vuelto insumisa y los tiranos su-

pieron aprovechar el descontento en beneficio propio. 

 

Para ello retomamos los testimonios de Heródoto y Tucídides, ambos autores del siglo V a. 

C., insertos en plena época clásica. El primero, viajero de espíritu cosmopolita, influenciado por 

la epopeya y la tragedia, no tiene reparo en escribir, además de investigaciones serias, mitos que 

intenta racionalizar cuando se puede; por ejemplo, los raptos de Ío y Europa. Por su parte, el se-

gundo autor, Tucídides, un aristócrata y general mandado al ostracismo por los demócratas ate-

nienses, escribe en el libro VI de su Historia de la Guerra del Peloponeso acerca de los inicios de 

la colonización griega en Sicilia; de ahí retomamos las historias de Naxos, Siracusa, Mégara Hi-

blea y Zancle. Además, contamos con Estrabón de Amasia (c. 64 a. C. - 19 d. C.), viajero, historia-

dor y geógrafo, quien hace menciones importantes sobre Poseideion y Paltos en el Levante, Pite-

cusas, Cumas, Naxos, Siracusa, Mégara Hiblea, Síbaris, Crotona, Tarento y Sinope.12  

 

Todo empezó cuando, emulando a los sagaces fenicios y semejando a un río que crece impa-

rable en época de lluvias, miles de griegos se aventuraron a explorar de nuevo el mar grande, el 

Mediterráneo (Capítulo 3 – Comercio y emigración). Estos griegos no eran aristócratas, sino ma-

rinos comunes y corrientes, sin antepasados heroicos, que vivían una penosa situación y, cortos 

de opciones, buscaron las riquezas “fáciles” del comercio marítimo, tan fáciles como puede ser 

la vida en el impredecible ponto. Después, dichos aventureros vieron que aquellas tierras eran 

buenas para vivir y llevaron a sus familias y su estilo de vida con ellos. Como sucediera en tiempos 

de minoicos y micénicos, el mar se reveló como un resquicio, una luz al final del túnel. Aunque la 

navegación era incierta y riesgosa, parecía mejor que resignarse a un destino aciago en una tierra 

malhadada. 

 

Debido al comercio, llegaron a Grecia dos adelantos provenientes de Asia Menor: el hierro y 

el alfabeto. El primero (Capítulo 4) facilitó mucho las labores del campo al producir instrumentos 

más resistentes, y, unas décadas después, haría armas y guerras más mortíferas: la Primera 

Guerra Mesenia (743-724 a. C.) y la Guerra Lelantina (710-650 a. C.).13 El segundo adelanto, el 

alfabeto (Capítulo 5), permitió fijar por escrito los cantos épicos y populares para que no se per-

dieran en el oleaje de los tiempos. Precisamente las composiciones de Homero, consideradas en 

su momento como joyas de sabiduría y ejemplos dignos de imitar, fueron de los primeros trabajos 

 
12 Lesky, Historia de la literatura griega, pp. 334-335, 485 y 922. 
13 Grant, The Rise of the Greeks, pp. 67 y 83. 
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en ser escritos y, gracias a ello, influyeron directamente en los autores posteriores, tanto poetas 

como prosistas. Incluso, más de veintisiete siglos después, henos aquí estudiando dichos cantos, 

gracias a que alguien los transcribió. 

 

 

... 

 

 

Todas las traducciones del griego y latín son hechas por el autor. Así mismo la medición de versos 

y las ilustraciones y mapas. 



 

 

 

 

PRIMERA PARTE 

 

ESTÁTICO 

EL MUNDO DE HOMERO Y HESÍODO 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 1 

 

ARISTOCRACIA 
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1.1. ESFERA DIVINA 

Superioridad y honor en la corte olímpica 

 

En la épica Zeus es el rey del Olimpo, padre de hombres y dioses (path_r a)ndrw=n te qew=n te), 

árbitro supremo (u3patoj mh&stwr), el más excelso y el mejor de los dioses (qew=n u3patoj kai_ 

a1ristoj).1 Su principal característica era la a)ristei/a, que significa “superioridad, excelencia, 

heroísmo”. Ésta engloba no sólo un poder físico y moral sobre los demás, llamado kra/toj, sino 

muchas otras características encomiables como honor (timh/), valentía (a)reth/), fuerza (bi/a), vi-

gor (sqe/noj) y belleza (ka/lloj). Independientemente del culto solemne que alguna vez recibió, 

su imagen era un modelo aspiracional, el recuerdo literario de lo que alguna vez fue el wánax 

(rey) de época micénica y que el basileus de la Edad Oscura pretendía ser, es decir, un rey ale-

gre, generoso y justo, pero absoluto e incuestionable. Si bien Zeus irá mesurando su manera de 

actuar conforme pase el tiempo, no por ello olvidará sus rasgos autócratas. 

 

En palabras de Andrew Burn: “Homero describe a Zeus como el señor del trueno de cejas 

oscuras, más poderoso que todos sus parientes puestos juntos; genial, sensual, un poquito 

asustado de la lengua de su temible esposa, Hera, pero habitualmente infiel.”2 Zeus es un varón 

que sabe disfrutar de la vida, que conoce sus propias virtudes y se ufana de ellas cada vez que 

puede; es un divertido padre de familia, fácilmente irascible, que le gusta molestar a los demás, 

y encuentra tanta diversión en ello como Mr. Bennet la halla en los absurdos de su esposa e hi-

jas.3 

 

Sin embargo, esa apariencia simpática, salpimentada con tantas anécdotas de alcoba, no 

debe engañarnos, ya que su verdadero ser es enérgico y contundente como César o Augusto. 

Atenea, su indómita hija, lo manifiesta de manera sarcástica, pero no sin dosis de verdad: 

 
1 Hom., Il., VIII 22, XIX 254 y XXIII 43. 
2 Burn, The World of Hesiod, p. 43. Zeus incita a los demás dioses a que amarren una cadena áurea desde el cielo y 
que todos, dioses y diosas, tiren de ella. Dice que no podrían arrastrarlo del cielo a la tierra por más que lo intenta-
ran; en cambio, si él decidiera jalarlos, los levantaría junto con tierra y mar (Hom., Il., VIII 5-27). 
3 Lang, The World of Homer, pp. 120-121. Mr. Bennet es padre de Elizabeth, protagonista de Pride and Prejudice 
(Orgullo y prejuicio), novela publicada por la inglesa Jane Austen en 1813. Igual que Mr. Bennet, Zeus debe lidiar 
con una esposa bastante testaruda (Hera) e hijas no menos problemáticas (Atenea, Ártemis y Afrodita). 
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     ̶ ́    ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ ᴗ ᴗ /  ̶ ́     ᴗ  ᴗ/  ̶/́/ᴗ ᴗ/  ̶ ́   ᴗᴗ/  ̶ ́      ̶  
 ]W pa/ter h(me/tere Kroni/dh u3pate krei+o/ntwn, 

   ̶ ́   ᴗ    ᴗ /   ̶ ́   ̶ /   ̶ ́   ᴗ//ᴗ /   ̶ ́      ᴗ  ᴗ /    ̶ ́   ᴗ ᴗ/  ̶ ́   ᴗ 

eu] nu kai_ h(mei=j i1dmen o3 toi sqe/noj ou)k e)pieikto/n.4 

 

Oh, padre nuestro, Cronida, el más excelso de los poderosos, 

ya muy bien sabemos nosotros que tu fuerza es invencible. 

 

Zeus es como un león retozón y feliz que una mañana se pasea despreocupado por la sel-

va y una hora después suelta un zarpazo mortal a quien se interpone en su camino. Por ejem-

plo, la vez que maltrató a todo mundo por estar buscando a Hipnos, el Sueño (Il., XIV, 242-262); 

o cuando Ares pretende bajar a Troya y vengar la muerte de su hijo Ascálafo, pero Atenea le 

advierte que, de hacer tal cosa, su padre llegará al Olimpo y castigará a culpables e inocentes 

por igual (ibid., XV, 113-141).  

 

El origen de tal poder se debía a la Moi=ra (lote asignado, suerte, destino), esa fuerza exter-

na, insondable e inmutable incluso para los dioses, quien le otorgó ser el primogénito de Cronos 

y Rea.5 Gracias a este ge/noj (nacimiento, raza, linaje), Zeus heredó toda una serie de virtudes y 

el trono más excelso; a sus hermanos menores les tocaban tronos importantes también, pero 

secundarios:  

 

    ̶ ́     ̶ /    ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́  ᴗ//ᴗ /  ̶ ́    ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́  ᴗᴗ /    ̶ ́     ̶  
 ]H ma_n a)mfote/roisin o(mo_n ge/noj h)d' i1a pa/trh, 

   ̶ ́      ̶ /    ̶ ́        ᴗ   ᴗ /  ̶ ́ //ᴗ  ᴗ/   ̶ ́      ̶   /      ̶ᴗ́   ᴗ/  ̶ ́   ̶
a)lla_ Zeu_j pro/teroj gego/nei kai_ plei/ona h|1dh.6 

 

En verdad, ambos [Zeus y Poseidón] tenían un linaje igual y los mismos padres, 

pero Zeus había nacido primero y sabía más. 

 

 
4 Hom., Il., VIII 31-32. Todas las traducciones del griego y del latín son propias; igual la medida de los versos. 
5 Falcón Martínez, Diccionario de mitología griega, vol. 2, s. v. Zeus. Hesíodo afirma lo contrario en su Teogonía, 
que Zeus era el hijo menor de Cronos y Rea. Pero también en este caso, era voluntad de la Moira que Zeus fuera el 
líder del cosmos. Cf. Hes., Th., 453-458. 
6 Hom., Il., XIII 354-355. 
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Ambos son poderosos hijos de Cronos (Kro/nou ui[e krataiw&), pero el primogénito era más 

honorable (timhe/steroj) y, por ello, cada vez que chocaban, los planes del hermano mayor pre-

valecían frente a los del menor. Veamos: Zeus socorría a Héctor y a los teucros con tal de ven-

gar el orgullo herido de Aquiles;7 Poseidón, en cambio, ayudaba a los argivos porque no se re-

signaba a que fueran derrotados. Mientras el primero dormía plácidamente, vencido por el amor 

de Hera, diosa de blancos brazos (leukw&lenoj),8 el segundo y los invasores consiguieron recha-

zar a los troyanos y herir mortalmente a Héctor. Pero el Cronida despertó y llegó a entender que 

había caído en una trampa tendida por su esposa; entonces la amenazó con castigarla e inme-

diatamente hizo que el Priamida y sus huestes recuperaran el terreno perdido.9 

 

Poseidón no debía retar al Portador de la Égida (Ai)gi/oxoj), pues le resultaría una batalla 

dura y perdida de antemano; así se le advierte por medio de la mensajera Iris: 

 

        ̶ ́    ̶  /   ̶ ́   ᴗ ᴗ/   ̶ ́  ᴗ//ᴗ /   ̶ ́     ᴗ ᴗ  /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ /    ̶ ́  ᴗ   
Fraze/sqw dh_ e1peita kata_ fre&na kai_ kata_ qumo_n 

     ̶ ́       ̶ /   ̶ ́//  ᴗ  ᴗ/  ̶ ́      ᴗ  ᴗ/ ̶ /́/ᴗ ᴗ/  ̶ ́   ᴗ   ᴗ /   ̶ ́      ̶
mh& m' ou)de_ kratero/j per e)w_n e)pio/nta tala/ssh| 

     ̶ ́   ᴗ   ᴗ /   ̶ ́ᴗᴗ /   ̶ ́ᴗ//ᴗ/  ̶ ́ ᴗ  ᴗ /    ̶ ́   ᴗ  ᴗ /    ̶ ́    ̶
mei=nai, e)pei/ e(o/ fhmi_ bi/h| polu_ fe/rteroj ei]nai 

     ̶ ́    ᴗ ᴗ/  ̶ ́    ᴗ  ᴗ /  ̶ ́ //     ̶   /     ̶ ́    ᴗ ᴗ /   ̶ ́   ᴗ  ᴗ /    ̶ ́ ᴗ 
kai_ geneh=| pro/teroj: tou= d' ou)k o1qetai fi/lon h]tor 

  ̶ ́ ᴗ   ᴗ /  ̶ ́      ̶   /   ̶ ́//    ̶  /    ̶ ́     ᴗ  ᴗ/  ̶ ́ ᴗ    ᴗ /   ̶ ́     ̶
i]son e)moi_ fa/sqai, to/n te stuge/ousi kai_ a1lloi.10 

 

Entonces que medite en su mente y en su ánimo: 

por muy poderoso que sea, que no se atreva a esperarme 

si lo acometo, pues afirmo que soy mucho más fuerte que él 

y [que soy] primero por nacimiento; pero su amado corazón osa 

afirmar que es igual a mí, a quien los demás temen. 

 
7 Esta es la cólera (mh=nij) del Pelida que abre la Ilíada. 
8 Este episodio se llama Engaño de Zeus, que es un ejemplo mitológico del uso del sexo como arma política: la reina 
seduce a su esposo para así poder cambiar el curso de una guerra. Otro ejemplo de este tipo es Cleopatra VII que 
no dudó en seducir primero a Julio César y luego a Marco Antonio para consolidar su trono en Egipto. 
9 Hom., Il., XIV 341-522 y XV 1-77. A final de cuentas, la guerra sería ganada por los aqueos, según el deseo de Po-
seidón y Hera, pero dicho triunfo se debía más al decreto de la Moira que a las artimañas de estas divinidades, lo 
cual nos viene a confirmar la tremenda fuerza del destino en la mentalidad helena. 
10 Hom., Il., XV 163-167. 
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Esta verdad irrefutable hiere al que estremece la Tierra (  )Ennosi/gaioj), el cual desiste de 

su propósito, no sin antes enfatizar en Il., XIV, 186, que su timh/ es igual a la de Zeus, pues am-

bos, junto con Hades, son hijos de Cronos: M' o(mo/timon e)o/nta (tengo los mismos honores). 

 

Pero quien mejor enfatiza la importancia de la timh/ es Hera, la del áureo trono (xruso/qro-

noj), la señora (po/tnia), la diosa que representa lo demandante que puede ser el matrimonio. 

Como ama de sendas ciudades de la Edad de Bronce –Argos, Esparta y Micenas, a las cuales 

llama sus tres ciudades más queridas–,11 no puede menos que presumir su abolengo. Cuando 

su consorte pretende reconciliar a aqueos y teucros devolviendo a Helena y las riquezas roba-

das, ella enarbola su derecho a vengarse: 

 

      ̶ ́    ᴗ   ᴗ /   ̶ ́   ᴗᴗ /   ̶ ́ ᴗ // ᴗ/  ̶ ́    ᴗ    ᴗ /  ̶ ́  ᴗ   ᴗ/   ̶ ́      ̶
Kai_ ga_r e)gw_ qeo/j ei)mi, ge/noj de/ moi e1nqen o3qen soi/, 

      ̶ ́     ̶  /    ̶ ́    ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ //ᴗ ᴗ/  ̶́       ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́   ᴗ  ᴗ/    ̶ ́   ̶
kai/ me presbuta/thn te/keto Kro/noj a)gkulomh/thj 

   ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́    ᴗ ᴗ/  ̶/́/ᴗ   ᴗ /   ̶ ́ ᴗ  ᴗ /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́   ᴗ 
a)mfo/teron geneh|= te kai_ ou3neka sh_ para/koitij 

    ̶ ́      ̶ /   ̶ ́// ᴗ   ᴗ /    ̶ ́ᴗ//ᴗ /    ̶́  ᴗ  ᴗ /   ̶ ́  ᴗ    ᴗ /  ̶ ́      ̶
ke/klhmai, su_ de_ pa=si met' a)qanatoi=sin a)na/sseij.12 

 

Pues también yo soy una deidad y mi linaje viene de donde el tuyo; 

y el sagaz Cronos me engendró a mí, la más respetable 

por sus dos padres, y porque soy llamada cónyuge 

tuya, tú que eres señor entre todos los inmortales. 

 

Toda la justificación de sus argucias estribaba en ser hija de Cronos y Rea y esposa del Se-

ñor de Señores, es decir, en su ge/noj y en su timh/; ningún otro pensamiento puede ser más 

aristocrático. Hera no escatimaba artimañas, con tal de cumplir su olímpica voluntad, aun si eso 

significaba alterar los designios de Zeus. Ella es capaz de tejer toda una telaraña amorosa para 

dormir a su esposo y así poder auxiliar a los argivos, o incluso conspirar abiertamente contra él 

y conseguir la ayuda de Poseidón y Atenea para intentar atarlo. El Cronida, ya acostumbrado a 

 
11 Hom., Il., IV 51-52. 
12 Hom., Il., IV 58-61. 
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ella, a veces la castiga y a veces se conforma con llamarla maléfica e incombatible (kako/texnoj 

kai_ a)mh/xanoj).13 

 

En la Batalla de los dioses, rapsodias XX y XXI de la Ilíada, cuando Zeus al fin permitió que 

las divinidades bajaran e intervinieran directamente en el campo de batalla, la diosa de ojos bo-

vinos (Bow=pij) enfrentó a Ártemis, quien se había alineado con su hermano Apolo al lado de 

los troyanos, y le increpó con particular crueldad: 

 

       ̶ ́     ᴗ   ᴗ /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ /  ̶ ́ //ᴗᴗ /   ̶ ́ ᴗᴗ /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́ᴗ 
Pw=j de_ su_ nu=n me/monaj ku/on a)dee_j a)nti/  ) e)mei=o 

        ̶ ́   ̶  /   ̶ ́ //  ᴗ ᴗ /   ̶ ́   ᴗ ᴗ /  ̶ /́/ᴗ ᴗ  /    ̶ ́  ᴗ   ᴗ/  ̶ ́   ᴗ 
sth/sesqai; xaleph/ toi e)gw_ me/noj a)ntife/resqai 

     ̶ ́ ᴗ  ᴗ /   ̶ ́    ᴗ   ᴗ/  ̶ ́ ᴗ//ᴗ/   ̶ ́   ᴗ  ᴗ/  ̶ ́   ᴗ   ᴗ /   ̶ ́ ᴗ 
tocofo/rw| per e)ou/sh|, e)pei_ se_ le/onta gunaici_ 

      ̶ ́        ̶/  ̶ ́//   ᴗ ᴗ /   ̶ ́ ᴗ   ᴗ /  ̶́     ᴗ  ᴗ//   ̶ ́     ᴗ ᴗ /   ̶ ́   ᴗ 

Zeu_j qh=ken, kai_ e1dwke katakta/men h3n k' e)qe/lh|sqa.14 

 

¿Cómo intentas tú, perra atrevida, pararte ahora frente a mí? 

Terrible soy yo para ti si intentas oponerte a mi ímpetu, 

aunque seas arquera, por más que Zeus te haya hecho  

una leona para las mujeres y te haya concedido matar a la que quieras. 

 

Parte de la timh/ es humillar y burlarse del contrincante, justo lo que hace la reina cuando, 

tras los golpes que propinó a su hijastra, la remató con una frase que veremos repetida como si 

fuera un credo: no te metas con alguien más fuerte que tú; no podrás ganar. 

 

    ̶ ́  – /    ̶ ́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   ᴗ//ᴗ  /   ̶ ́   ᴗᴗ /   ̶ ́  ᴗ   ᴗ /   ̶ ́    ̶
 1Htoi be/ltero/n e)sti kat' ou1rea qh=raj e)nai/rein 

   ̶ ́    ᴗ   ᴗ/  ̶ ́//    ᴗ  ᴗ /   ̶ ́    –  /     ̶ ́   ᴗ  ᴗ//  ̶ ́ᴗ    ᴗ /  ̶ ́    ᴗ 

a)grote/raj t' e)la/fouj h2 krei/ssosin i]fi ma/xesqai.15 

 

En verdad es mejor derribar bestias y ciervas agrestes  

en los montes que luchar duramente contra alguien más poderoso. 

 
13 Hom., Il., I 396-406, XIV 153-360 y XV 14, 16-34. 
14 Hom., Il., XXI 481-484. 
15 Hom., Il., XXI 485-486. 
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Por eso el príncipe de los troyanos, aunque era el más noble y valiente entre los suyos, no 

podía igualar al Pelida, ya que era hijo de una mortal (la reina Hecabe), mientras que Aquiles 

era hijo de una diosa (Tetis). Así lo afirma Hera: 

 

   ̶ ́   ̶/   ̶ ́      ̶   /    ̶ ́   ᴗ//ᴗ/  ̶ ́ᴗ   ᴗ   /      ̶ ́    ᴗ  ᴗ/  ̶ ́ ᴗ 

Ei1h ken kai_ tou=to teo_n e1poj,16 a)rguro/toce, 

   ̶ ́   ᴗ ᴗ /  ̶ ́     ᴗ ᴗ/   ̶ᴗ́//ᴗ /    ̶ ́   ᴗ ᴗ /   ̶ ́ ᴗ  ᴗ/   ̶ ́    ̶  
ei) dh_ o(mh_n  'Axilh=i+ kai_  3Ektori qh/sete timh/n. 

    ̶ ́       ̶ /     ̶ ́        ̶ /   ̶ ́    ᴗ//ᴗ /  ̶  ́  ᴗ   ᴗ/    ̶ ́ ᴗ  ᴗ /    ̶ ́  ᴗ 
 3Ektwr me_n qnhto/j te gunai=ka/ te qh/sato mazo&n 

   ̶ ́    ᴗ      ᴗ/   ̶ ́      ̶  /   ̶ ́  ᴗ//ᴗ/  ̶́    ᴗ   ᴗ  /    ̶ ́  ᴗ   ᴗ /   ̶ ́    ̶
au)ta_r  'Axilleu/j e)sti qea=j go/noj, h4n e)gw_ au)th/ 

       ̶ ́ ᴗ   ᴗ /    ̶ ́  ᴗ ᴗ /  ̶ ́ ᴗ// ᴗ /   ̶ ́     ᴗ   ᴗ /  ̶ ́      ᴗ  ᴗ/   ̶ ́   ᴗ 
qre/ya te kai_ a)ti/thla kai_ a)ndri/ po/ron para/koitin 

      ̶ ́ ᴗᴗ/  ̶ ́     ᴗ ᴗ /   ̶ ́ᴗ//ᴗ /  ̶ ́     ᴗ ᴗ  /    ̶ ́ ᴗ  ᴗ /   ̶ ́  ᴗ 

Phle/i+, o4j peri_ kh=ri fi/loj ge/net' a)qanatoi=si.17 

 

Sería según tu palabra, tú, [Apolo] el del arco argenteo, 

si creyerais de igual valor a Aquiles y a Héctor. 

Héctor es mortal y mamó del pecho de una mujer; 

en cambio, Aquiles es hijo de una diosa a quien yo misma 

alimenté y crié y di como cónyuge a un varón, 

a Peleo, quien fue amado de corazón por los inmortales. 

 

La gran diferencia entre ambos héroes era el ge/noj. Sin embargo, antes del encuentro final 

con Héctor, Aquiles se había cruzado con alguien que tenía una timh/ más elevada que la suya: 

Eneas. Éste fue el primero que se atrevió a salirle al encuentro, no sin cierto temor, pues bien 

sabía que enfrentar al Pelida era sinónimo de muerte. En este caso intervino la divinidad, el pro-

pio Apolo, tomando la figura de Licaón Priamida, para animar al asiático así: 

 

    ̶ ́     ̶  /   ̶ ́      ᴗ  ᴗ /    ̶ ́   ᴗ//ᴗ/ ̶  ́     ̶/  ̶ ́  ᴗ ᴗ /   ̶ ́ ᴗ 
 3Hrwj a)ll' a1ge kai_ su_ qeoi=j ai)eigene/th|sin, 

 
16 La última sílaba de teo/n se alarga por posición, ya que e1poj proviene de Ve/poj. 
17 Hom., Il., XXIV 56-61. 
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   ̶ ́  ᴗᴗ  /    ̶ ́   ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́ ᴗ//ᴗ/  ̶ ́       ̶ /   ̶ ́    ᴗ     ᴗ/   ̶ ́   ̶
eu1xeo: kai_ de_ se/ fasi Dio_j kou/rhj 'Afrodi/thj 

  ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́       ̶ /   ̶ ́    ᴗ//ᴗ /  ̶ ́ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   ᴗ ᴗ /  ̶ ́  ᴗ 
e)kgega/men, kei=noj de_ xerei/onoj e)k qeou= e)sti/n: 

   ̶ ́    ̶  /     ̶ ́     ᴗᴗ /   ̶ ́  //   ̶  /    ̶ ́  ᴗ ᴗ/  ̶ ́ᴗ   ᴗ/   ̶ ́    ᴗ 

h4 me_n ga_r Dio/j e)sq', h4 d' e)c a(li/oio ge/rontoj.18 

 

Pero ve, héroe, y ruega tú a los eternos dioses. 

También dicen que tú naciste de Afrodita, hija de Zeus, 

y que él [Aquiles] nació de una deidad inferior; 

aquélla es hija de Zeus, y ésta del Viejo del Mar[, Nereo]. 

 

Afrodita era más poderosa que Tetis, por tanto, su hijo tenía una timh/ mayor que el de la 

Nereida. Mas Aquiles era perfectamente capaz de matar a Eneas, pues su sqe/noj (fuerza física) 

y su bi/a (energía violenta) eran mayores, además de que temibles diosas como Hera y Atenea 

lo socorrían en todo momento. Poseidón lo sabía, así que se lanzó desde el Olimpo para sus-

traer al Anquisida del combate y evitar que muriera antes de que lo determinara la Moira.19 

 

Como vemos, en Homero los dioses presumían sus cualidades, llevaban una vida opulenta, 

intensa y brillante, y a veces ayudaban a sus favoritos –los semidioses y sus descendientes, los 

aristócratas. Éstos imitaban a sus ancestros (los inmortales) al intentar llevar una vida ostentosa 

y menospreciar a quienes consideraban inferiores. Pero la verdad era que los dioses del mito 

eran una construcción artística que reflejaba el comportamiento ostentoso de los mortales en el 

poder. Por eso muchos de los esfuerzos de filósofos como Platón consistían en racionalizar a la 

divinidad en un intento por enseñarle a la juventud que los mitos homéricos no eran ejemplos 

para imitar, sino sólo banalidad. 

 

 

 

 

 

 

 
18 Hom., Il., XX 103-106. 
19 Hom., Il., XX 283-331. 
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1.2. CATALIZADOR DE DÁDIVAS 

La condición privilegiada de los basileis 

 

Según la épica, el rey era un varón deslumbrante y magnífico. Dice George Forrest: “El perfecto 

basileus era un tipo espléndido, leal seguidor de sus superiores, amigo jovial y digno de con-

fianza con sus iguales, benévolo, justo y tolerante con sus iguales [...] A cambio de todo ello, in-

cluso el basileus más perfecto no esperaba otra cosa, sino la más completa sumisión.” Por eso 

el Cronida (rey celestial) y Agamemnón (rey terrenal) se muestran terriblemente ofendidos 

cuando alguien los cuestiona. El primero amenaza a Hera con golpearla cuando ésta pretende 

conocer los acuerdos a los que ha llegado con Tetis para dar gloria a Aquiles. El segundo hace 

lo propio cuando Aquiles se opone a su plan de quedarse con la hermosa cautiva Briseida.20 

 

Homero dibujaba al basileu/j como un héroe invencible, valiente, generoso, caballeroso y 

egoísta, que vivía bajo códigos de honor (aunque los respetara sólo cuando le convenía) y to-

maba decisiones de acuerdo con su buen entendimiento, sin atender las peticiones del hombre 

común. Ese complejo retrato es el que dio a Grecia un brillo de viveza y belleza que sigue des-

lumbrando a las generaciones presentes.21 

 

Por ejemplo, Aquiles, el modelo perfecto de héroe griego, el más fuerte y bello de los 

aqueos. Su alma era tal que acudió a la guerra a pesar de saber que ya no regresaría vivo. 

Bastó que se retirara de la batalla para que Héctor lograra incendiar las naves argivas y estu-

viera a punto de eliminar a los invasores; muy poco pudieron hacer Agamemnón, Menelao, Odi-

seo o Diomedes. Así mismo, bastó que el hijo de Tetis regresara a la batalla para que los teu-

cros temblaran de miedo y pensaran en refugiarse de nuevo tras las murallas de su ciudad. Y 

aun después de sufrir una pérdida lacerante e irreparable como la de Patroclo, Aquiles sólo 

podía pensar en obtener “preciosa gloria y venganza” (kle/oj e)sqlo_n kai_  )Erinu/j).22 Paradóji-

camente, este dolor sacaría lo mejor de él, su a)ristei/a, su increíble habilidad guerrera. 

 

 
20 Hom., Il., I 172-187 y 531-569 y Forrest, Los orígenes de la democracia griega, p. 47. Agamemnón, por mandato 
de Apolo, tenía que devolver su “premio”, la joven Criseida, pero como no quería ser el único en sufrir tal humilla-
ción, arrebató a Briseida de Aquiles. Esta afrenta hizo que el Pelida estuviera a punto de regresar a su hogar. 
21 Cf. Burn, The World of Hesiod, p. 9. 
22 Hom., Il., XV, XVI y XVII; particularmente XVIII 120-126, 196-231, XIX 420-423 y XX 44-46. 
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Ser hijo de una diosa y además descendiente de Zeus por el lado paterno, lo hacía el mejor. 

Así quedó demostrado frente al rey peonio Asteropeo, aliado de Troya, quien osó enfrentarlo en 

la batalla junto al río Escamandro (hoy Karamenderes).23 El hijo de Peleo no ocupó mucho es-

fuerzo para darle con la lanza y a continuación cortarle el vientre con la espada. Con apenas 

dos movimientos murió aquél. En seguida, el vencedor exclamó triunfante: 

 

      ̶ ́       ̶  /   ̶ ́  //  ᴗ  ᴗ /  ̶ ́    ᴗ//ᴗ/  ̶ ́  ᴗ ᴗ/  ̶ ́       ᴗ ᴗ/  ̶ ́ ᴗ 
Kei=s' ou3twj: xalepo/n toi e)risqene/oj Kroni/wnoj 

       ̶ ́ ᴗ   ᴗ/  ̶ ́ ᴗ ᴗ /  ̶ ́// ᴗ  ᴗ/   ̶ ́ᴗ     ᴗ /   ̶ ́   ᴗ  ᴗ/  ̶ ́ᴗ 
paisi_n e(rize/menai potamoi=o/ per e)kgegaw=ti. 

     ̶ ́   ᴗ   ᴗ /    ̶ ́     ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ //ᴗ ᴗ  /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́  ᴗ   ᴗ/  ̶ ́  ᴗ 
fh=sqa su_ me_n potamou= ge/noj e1mmenai eu)ru_ r(e/ontoj, 

    ̶ ́   ᴗ   ᴗ /   ̶ ́   ᴗ ᴗ/  ̶ ́//ᴗ  ᴗ /   ̶́     ᴗᴗ  /   ̶ ́  ᴗ   ᴗ /   ̶ ́  ᴗ 

au)ta_r e)gw_ geneh_n mega/lou Dio_j eu1xomai ei]nai.24 

 

Yace así. Era difícil para ti rivalizar con los hijos 

del poderosísimo Cronión, aunque hayas nacido de un río. 

Pues tú decías que eras del linaje de un río de amplia corriente, 

en cambio, yo me jacto de ser del linaje del gran Zeus. 

 

En tiempos de paz, si el rey era bueno y justo, la kw&mh (aldea)25 entera se veía bendecida 

con abundancia. En este sentido vienen las palabras de Odiseo, transfigurado en mendigo por 

acción de Atenea, cuando refiere sus fingidas aventuras a la desdichada Penélope en la rapso-

dia XIX de la Odisea: 

 

    ̶ ́    ᴗ  ᴗ   /   ̶ ́      ̶  /    ̶ ́    ᴗ      ᴗ /   ̶/́/ᴗ     ᴗ/   ̶ ́   ᴗ  ᴗ /    ̶ ́ ᴗ 
 ]W gu/nai, ou)k a1n ti/j se brotw=n e)p' a)pei/rona Gai=an 

     ̶ ́ ᴗᴗ /    ̶ ́     ̶   /    ̶ ́ // ᴗᴗ  /    ̶́   ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́ ᴗ  ᴗ/   ̶ ́   ̶
neike/oi: h] ga/r seu kle/oj Ou)rano_n eu)ru_n i(ka/nei, 

   ̶ ́     ᴗ    ᴗ/   ̶ ́   ᴗ ᴗ /   ̶ᴗ́   ᴗ /  ̶ ́ ᴗ  ᴗ //    ̶ ́    ᴗ  ᴗ/  ̶ ́     ̶
w3j te/ teu h] basilh=oj a)mu/monoj, o3j te qeoudh_j 

 
23 La genealogía de Aquiles era: Zeus + Egina > Éaco; Éaco + Endéis > Peleo; Peleo + Tetis > Aquiles. La de Asteropeo 
era: Axio + Peribea > Pelagón; Pelagón + mujer desconocida > Asteropeo. Cf. Falcón Martínez et al., Diccionario de 
mitología griega, ss. vv. Aquiles, Éaco y Peleo, y Smith, A Dictionary of Greek and Roman Biography and Mythology, 
s. v. Asteropaeus. 
24 Hom., Il., XXI 184-187. 
25 En sentido estricto, no podemos hablar de polis, que es un fenómeno que empieza a surgir en la Edad Arcaica. 
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   ̶ ́      ᴗ ᴗ /   ̶ ́       ̶  /    ̶ ́ ᴗ //ᴗ/  ̶́      ̶/   ̶ ́  ᴗ   ᴗ/    ̶ ́      ̶  
a)ndra/sin e)n polloi=si kai_ i)fqi/moisin a)na/sswn 

   ̶ ́  ᴗ ᴗ/  ̶ ́ ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ᴗ //ᴗ/   ̶ ́ᴗ   ᴗ /    ̶ ́ᴗ   ᴗ /   ̶ ́  ᴗ 
eu)diki/aj a)ne/xh|si, fe/rh|si de_ Gai=a me/laina 

      ̶ ́    ̶   /     ̶ ́       ̶ /  ̶ ́  //     ̶ /  ̶ ́ᴗ   ᴗ /   ̶ ́    ᴗᴗ /    ̶ ́       ̶
purou_j kai_ kriqa/j, bri/qh|si de\ de/ndrea karpw=|, 

    ̶ ́      ̶  /    ̶ ́   ᴗ  ᴗ /    ̶ ́ ᴗ// ᴗ /  ̶  ́    ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́ ᴗ  ᴗ/  ̶ ́     ̶
ti/kth| d' e1mpeda mh=la, qa/lassa de_ pare/xh| i)xqu=j, 

  ̶ ́     ̶/  ̶ ́ ᴗᴗ/  ̶/́/ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ ᴗ   ᴗ /  ̶  ́ᴗ  ᴗ  /     ̶ ́     ̶
e)c eu)hgesi/hj a)retw=si de_ laoi_ u(p' au)tou=.26 

 

Oh, mujer, ninguno de los mortales en la inmensa Tierra 

puede discutir contigo, pues tu fama alcanza el amplio cielo, 

como la de un rey irreprochable,27 el cual, temeroso de los dioses, 

gobernando entre muchos y vigorosos varones, 

imparte justicia; y [entonces] la negra Tierra produce 

trigo y cebada, y los árboles se cargan con frutos, 

y las ovejas paren continuamente, y el mar da peces. 

Y bajo aquél prosperan los pueblos, gracias a la buena conducción. 

 

Es de notar el uso de la palabra eu)hgesi/h, que podemos traducir por “buen gobierno”, pero 

también como “buena conducción”, pues proviene de la misma raíz que el verbo h(ge/omai, con-

ducir, guiar, mandar. Esto identifica el “gobernar” con “mandar”, más que con “administrar” co-

mo se entiende en las democracias modernas. Es decir, el rey es un líder que no pregunta a su 

gente si quiere ir a la derecha o a la izquierda, sino simplemente los lleva a donde su buen en-

tendimiento lo impulsa. Por eso, Agamemnón es llamado “señor de hombres” (a1nac a)ndrw=n), 

pero también “pastor de pueblos” (poimh_n law=n),28 como si guiara ovejas que por sí mismas no 

supieran a dónde dirigirse. Por otro lado, dicho epíteto del “buen pastor” recuerda mucho a los 

faraones egipcios, uno de cuyos principales símbolos es el cayado de pastor.  

 

 
26 Hom., Od., XIX 107-114. 
27 El paciente y divino Odiseo (polu/tlaj di=oj 'Odusseu/j) encontró durante su viaje ejemplos de reyes excelentes, 
buenos y benévolos, colmados, por tanto, de abundancia; hablamos de Alcínoo y Arete de la isla Esqueria (Hom., 
Od., VII 81-132), así como de Éolo de la isla Eolia (Hom., Od., X 1-15). Aunque éste último terminó echándolo ig-
nominiosamente de su tierra cuando entendió que la divinidad lo aborrecía. 
28 Hom., Il., I 7 y II 243, respectivamente. 
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Nadie cuestionaba que el rey, siendo descendiente y émulo de los dioses, fuera el único ca-

paz de atraer el favor divino si era justo y piadoso; él era una especie de catalizador de las dádi-

vas celestiales: paz, abundancia agrícola y ganadera. Pero su poder no sólo emanaba de esa 

aura divina intangible, sino de sus posesiones terrenales, asentadas en el oi]koj, la casa-finca 

del noble. Ésta era una organización basada en el liderazgo de un padre de familia sobre un pe-

dazo de tierra más o menos extenso, que incluía pastos, labrantíos y huertos, además de traba-

jadores y esclavos.29 Los demás miembros de su casa se movían a donde él dijera, como fichas 

en un juego de mesa. Este sistema era parecido al sistema de clanes que manejaba el patriarca 

bíblico Abraham; es decir, la lealtad del grupo iba dirigida hacia el varón dominante, quien con-

centraba los mecanismos de poder. La esposa principal podía influir en él o incluso presionarlo 

abiertamente, como vemos cuando Sara exigió a su esposo que expulsara a Agar la egipcia.30 

Sin embargo, al final del día, Abraham determinaba los premios o sanciones a cada acción y su 

decisión era el punto final a todo asunto.  

 

El oi]koj se asemejaba a pirámides: “En la cúspide de cada una –dice Forrest– había un 

aristócrata; inmediatamente debajo, su familia próxima; por debajo de ella, en un círculo más 

amplio, los parientes más lejanos; más abajo aún, los miembros de la casa en el sentido más 

amplio de la palabra, dependientes libres, algunos pobres, otros no tanto, y esclavos.”31 Con 

una estructura así, el noble se aseguraba de (o al menos pretendía) tener un fuerte soporte 

para su poder, basándose en lazos supuestamente irrompibles, los emotivos. En cada aldea ha-

bía varias pirámides así, algunas más prestigiosas que otras, todas maniobrando, jugando o 

cambiando sus lealtades según su conveniencia.  

 

La posesión de tierras era su principal fuente de riqueza. “La poderosa y rica nobleza (los 

basileis) –apuntan Dekonski y Berger– ocupa en general una situación aparte; posee ya tierras 

tomadas de las de las comunidades, tierras que Homero llama témenos. [...] En tiempos de paz, 

los aristócratas viven formando grandes familias en sus propiedades, servidos por esclavos, 

cuyo número, en verdad, no es grande, y a los que [todavía] no puede darse el calificativo de 

‘propiedad viviente’ como dirá más tarde Aristóteles.”32 

 

 
29 Lang, The World of Homer, p. 21.  
30 Ge., 21:9-10. 
31 Forrest, Los orígenes de la democracia griega, p. 42. 
32 Dekonski y Berger, Historia de Grecia, p. 54. 
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Quienes permitían incrementar la productividad del oi]koj eran esos esclavos (dmw=ej o dou=-

loi), gente comprada, mano de obra barata. En la Edad Oscura vivían de manera diferente a 

como podríamos pensar; algunos de ellos eran como hijos o parientes de segunda clase, ya 

que realmente compartían la vida de sus amos. Por ejemplo, Euriclea, nodriza de Odiseo y Te-

lémaco, llamada aya querida (mai=a fi/lh) por este último. O Eumeo, el porquero, el esclavo más 

fiel y el hombre de confianza de Odiseo, quien da refugio a su amo cuando al fin pisa suelo de 

Ítaca y, junto al boyero Filetio y a Telémaco, le ayuda a asesinar a los pretendientes de Pe-

nélope y a castigar a las esclavas traidoras y al pérfido cabrero Melantio.33  

 

Es ilustrativo el emotivo encuentro entre Eumeo y el príncipe Telémaco, cuando éste regre-

só de su viaje a Pilos y Esparta: 

 

     ̶ ́     –  /   ̶ ́    –/   ̶ ́ ᴗ ᴗ/   ̶ ́// ᴗ  ᴗ/  ̶ ́   ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́ᴗ 
Ou1 pw pa=n ei1rhto e1poj, o3te oi( fi/loj ui(o_j 

  ̶ ́    ᴗ ᴗ/  ̶ ́     ᴗ ᴗ /   ̶ ́ ᴗ // ᴗ /   ̶́        ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ /   ̶ ́    ̶  
e1sth e)ni_ proqu/roisi. tafw_n d' a)no/rouse subw&thj, 

  ̶ ́       ᴗ  ᴗ /  ̶ ́    – /   ̶ ́      ᴗ  ᴗ /   ̶ ́    ᴗᴗ //   ̶ ́     ᴗ  ᴗ /  ̶ ́ ᴗ 
e)k d' a1ra oi( xeirw=n pe/son a1ggea, toi=s' e)ponei=to 

    ̶ ́     ̶  /    ̶ ́  ᴗ  ᴗ/   ̶ ́   ᴗ// ᴗ  /   ̶  ́   ᴗᴗ /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́    ᴗ  
kirna_j ai1qopa oi]non. o( d' a)nti/oj h]lqen a1naktoj, 

     ̶ ́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ /  ̶ ́    ᴗ// ᴗ/   ̶ ́     – /    ̶ ́ᴗᴗ /  ̶ ́ ᴗ 
ku/sse de/ min kefalh/n te kai_ a1mfw fa/ea ka/la 

     ̶ ́     ̶    /     ̶ ́    ᴗ  ᴗ /  ̶ ́ //  ᴗ  ᴗ/   ̶ ́    ᴗ ᴗ /   ̶ ́  ᴗ ᴗ  /   ̶ ́    ᴗ 

xei=ra/j t' a)mfote/raj: qalero_n de_ oi( e1kpese da/kru.34 

 

Todavía no decía toda su palabra [Odiseo], cuando su hijo querido 

estaba en el vestíbulo. Se levantó el porquero asombrado 

y en ese momento cayeron de sus manos las jarras, con las cuales 

se ocupaba mezclando el ardiente vino. Y fue al encuentro de su señor, 

besó su cabeza y ambos ojos hermosos 

y ambas manos; y le cayeron abundantes lágrimas. 

 

 
33 Hom., Od., XIII 404-415, XX 129 y XXII 101-115 y 433-491. 
34 Hom., Od., XVI 11-16. 
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De este fragmento inferimos el gran afecto y confianza de Eumeo hacia sus amos. Obvia-

mente muy pocos esclavos tenían tales privilegios. Conforme pase el tiempo, esa cercanía afec-

tiva entre amo y esclavo será cada vez más rara. La competencia entre varios aristócratas por 

el poder convertía a los esclavos en simples instrumentos para sacar el mayor provecho a sus 

parcelas y ganado.  

 

Confiado en su riqueza y en las ínfulas de grandeza que envolvían todo su entorno, el basi-

leus controlaba todos los aspectos de la vida comunitaria. En otras palabras, era un rey que te-

nía poderío como juez, legislador y comandante. Desde época micénica y hasta la Edad Oscu-

ra, cada kw&mh tenía como máxima autoridad a un basileu/j, quien era el único que tenía las pre-

rrogativas guerreras, políticas y jurídicas para mandar y juzgar al resto de la comunidad. Es 

decir, el rey era a la vez alcalde, jefe de policía, magistrado, legislador, recaudador de contribu-

ciones, jefe militar, sacerdote y un puñado de cosas más, reunidas en una sola persona.35  

 

Reyes y pueblo no podían ni debían ser tratados de la misma manera porque tenían distin-

tas responsabilidades. En la asamblea de argivos que Agamemnón organizó tras el sueño en-

gañoso que Zeus le envió, Odiseo llama al orden a pueblo y aristócratas de manera muy dife-

rente: 

 

    ̶ ́    ᴗ  ᴗ /    ̶ ́     ᴗ ᴗ/   ̶ᴗ́// ᴗ/  ̶  ́ ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́     ᴗ   ᴗ/   ̶ ́  ̶
 3On tina me_n basilh=a kai_ e1coxon a1ndra kixei/h 

    ̶ ́        ᴗ   ᴗ /  ̶ ́    ᴗ ᴗ/  ̶ ́ ᴗ//ᴗ /  ̶ ́   ̶/   ̶ ́   ᴗ    ᴗ /   ̶ ́      ̶  
to_n d' a)ganoi=j e)pe/essin e)rhtu/saske parasta/j: 

      ̶ ́  ᴗ ᴗ /   ̶ ́    ᴗᴗ/  ̶ ́ᴗ    ᴗ/  ̶ ́//   ̶  /     ̶ ́   ̶  /   ̶ ́    ᴗ 
daimo/ni' ou1 se e1oike kako_n w4j deidi/ssesqai, 

   ̶ ́          ̶ /   ̶ ́   ᴗ    ᴗ /  ̶ ́ ᴗ// ᴗ /   ̶ ́      ̶  /   ̶ ́   ᴗᴗ /   ̶ ́   ̶
a)ll' au)to/j te ka/qhso kai_ a1llouj i3drue laou/j.36 

 

Cuando [Odiseo] encontraba algún rey u hombre eximio, 

parándose, lo detenía con palabras amables: 

“Buen hombre, no te muestres cobarde, como si temieras; 

mejor siéntate tú mismo y sienta al resto de tu tropa.” 

 
35 Finley, Grecia primitiva: La edad de bronce y la era arcaica, pp. 129-130 y Forrest, Los orígenes de la democracia 
griega, p. 47. 
36 Hom., Il., II 188-191. 



31 
 

 

    ̶ ́           ̶  /    ̶ ́    ̶    /    ̶ ́     ᴗ//ᴗ/  ̶ ́   ᴗᴗ/  ̶ ́    ᴗ     ᴗ/   ̶ ́     ̶
 3On d' au] dh/mou t' a1ndra i1doi boo&wnta/ t' e)feu/roi, 

     ̶ ́         ̶  /    ̶ ́ ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   ᴗ//ᴗ/ ̶  ́      ̶/   ̶ ́   ᴗ   ᴗ /   ̶ ́    ̶  
to_n skh/prw| e)la&sasken o(moklh&saske/ te mu/qw|: 

      ̶ ́  ᴗ ᴗ/   ̶ ́    ᴗ  ᴗ /    ̶ ́ ᴗ //ᴗ/   ̶ ́       ̶  /    ̶ ́ ᴗ    ᴗ /  ̶ ́ᴗ  
daimo/ni' a)tre/maj h[so kai_ a1llwn mu=qon a1koue, 

   ̶ ́   ᴗᴗ /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ᴗ//  ᴗ  /    ̶ ́    ᴗ  ᴗ /  ̶ ́     ᴗ  ᴗ/   ̶ ́    ᴗ 
oi4 se/o fe/rteroi/ ei)si, su_ d' a)pto/lemoj kai_ a1nalkij 

    ̶ ́  ᴗ   ᴗ       ̶ ́     ᴗ  ᴗ /  ̶ ́ ᴗ ᴗ /  ̶́    ᴗᴗ //  ̶ ́    ᴗ ᴗ /    ̶ ́     ̶
ou1te/ pot' e)n pole/mw| e)nari/qmioj ou1t' e)ni_ boulh|=.37 

 

En cambio, cuando veía a un varón del pueblo y lo hallaba gritando, 

le pegaba con el cetro [de Agamemnón] y lo amenazaba con estas palabras: 

“Infeliz,38 quédate quieto y escucha las palabras de los demás, 

de aquéllos que son mejores que tú; tú, inútil para la guerra y débil, 

y jamás estimado en la guerra ni en el consejo.” 

 

Ningún hombre del pueblo debía ultrajar a un aristócrata porque éste era lo más cercano a 

la divinidad. Y cuando alguno se atrevía a importunarlo, sólo demostraba su estupidez porque 

de ningún modo podría ganar. Ejemplos de ello son Tersites al recriminar a Agamemnón que 

hubiera arrancado a Briseida de Aquiles o Iro al insultar y retar a combate a Odiseo transfigura-

do en mendigo. Tanto uno como otro terminarían llorando y humillados en el suelo.39  

 

       No por nada el propio Calcas, receptor de un don divino y, por tanto, un hombre sapientísi-

mo, sabía que era de temerse la cólera del señor de los aqueos, Agamemnón. “Pues un rey es 

más poderoso cuando se lanza contra un varón más débil”, dice. 

 

        ̶ ́        ̶   /    ̶ ́     ᴗ  ᴗ/   ̶ ́ //ᴗ ᴗ /    ̶ ́  ᴗ   ᴗ /  ̶ ́     ᴗ   ᴗ/  ̶ ́ᴗ 

Krei/sswn ga_r basileu_j o3te xw/setai a)ndri_ xe/rhi+.40 

 

 
37 Hom., Il., II 198-202. 
38 Nótese el uso de daimo/nie, vocativo de daimo/nioj, en ambos fragmentos. Para los aristócratas Odiseo usa un tono 
suave y un sentido de profunda reverencia, cuasi sacro; para el pueblo el tono es severo y el sentido negativo y 
burlesco. Por eso lo hemos traducido diferente en cada caso. 
39 Hom., Il., II 211-277 y Od., XVIII 88-107. 
40 Hom., Il., I 80. 
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Calcas conocía bien su propia debilidad frente al rey y le temía; en esto demostraba su pru-

dencia. Sabía además que el rey ocupaba el trono por voluntad de los dioses, contra los cuales 

era imposible pelear. Un miembro del pueblo común como él mismo, sólo debía callar y escu-

char, pues no le convenía molestar a los reyes: 

  

      ̶ ́   ̶ /   ᴗ́   ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́  ᴗ//ᴗ/  ̶ ́  ᴗ  ᴗ/  ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́  ̶
Qumo_j de_ me/gaj e)sti_ diotrefe/wn basilh/wn, 

    ̶ ́   ̶   /    ̶ ́    ᴗᴗ /   ̶ ́  ᴗ //ᴗ/   ̶ ́   ᴗ ᴗ /   ̶ ́ᴗᴗ /  ̶ ́     ̶
timh_ d' e)k Dio/j e)sti, filei= de/ e( mhti/eta Zeu/j.41 

 

Y grande es la cólera de los reyes, alumnos de Zeus, 

y su honor proviene de Zeus, y los ama el prudentídimo Zeus. 

 

La pared que separaba a reyes y pueblo era infranqueable. Es decir, un hombre común 

siempre sería un hombre común porque simplemente no tenía timh/ suficiente para realizar ha-

zañas. Nunca podría ajusticiar ningún ladrón o someter ciudades vecinas; simplemente no tenía 

suficiente kra/toj ni qumo/j. Nunca sería alguien digno de admiración ni de un cargo de poder. 

Su naturaleza baja no daba para más. Al menos esa fue la creencia hasta la Edad Arcaica. 

 

En fin, el basileu/j era considerado un ser único, y era mejor si nadie le disputaba su lugar, 

tal como el Laertíada enfatiza durante la asamblea de argivos ya referida:  

 

     ̶ ́      ̶    /   ̶ ́        ̶  /   ̶ ́// ᴗ  ᴗ /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   ᴗ       ᴗ/    ̶ ́   ̶
Ou) me/n pwj pa/ntej basileu/somen e)nqa/d'  'Axaioi/: 

    ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́ // ᴗ ᴗ/   ̶ ́   ᴗ ᴗ/  ̶/́/  ̶  /    ̶ ́   ᴗ  ᴗ /    ̶ ́     ̶
ou0k a)gaqo_n polukoirani/h: ei[j koi/ranoj e1stw, 

   ̶ ́      ᴗ ᴗ /   ̶ ́ //   ̶  /    ̶ ́ ᴗ      ᴗ /   ̶ ́ //ᴗᴗ/    ̶ ́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ x  ̶
ei[j basileu/j, w|[ dw=ke Kro/nou pa/i+j a)gkulomh/tew 

       ̶ ́      ̶   /      ̶ ́ᴗ   ᴗ/  ̶ ́    ᴗ //ᴗ /  ̶ ́    ᴗ  ᴗ /    ̶ ́     ̶/  ̶ ́ ᴗ 

skh=pro_n t' h)de_ qe/mistaj, i3na/ sfisi bouleu/h|si.42 

 

Pues no reinaremos todos entre los aqueos; 

no es buena la soberanía de muchos. Uno solo sea soberano, 

 
41 Hom., Il., II 196-197. 
42 Hom., Il., II 203-206. 
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uno solo rey, aquél a quien el hijo del sagaz Cronos dio 

el cetro y las leyes, para que reine sobre ellos. 

 

Podemos resumir todas estas ideas en una serie de silogismos y entimemas, siguiendo el 

modelo aristotélico:43 

 

S
IL

O
G

IS
M

O
 

PREMISA MAYOR Los dioses son superiores a los humanos. 
 

PREMISA MENOR Los aristócratas son humanos de ascendencia divina. 

E
N

T
IM

E
-

M
A

 

DEDUCCIÓN ergo, los aristócratas son superiores a los demás humanos. 

 
  

 

S
IL

O
G

IS
M

O
 

PREMISA MAYOR La fuerza, el valor y la belleza son signos de superioridad. 
 

PREMISA MENOR Los aristócratas son humanos superiores. 

E
N

T
IM

E
-

M
A

 

DEDUCCIÓN ergo, los aristócratas poseen fuerza, valor y belleza superiores. 

 
  

 

S
IL

O
G

IS
M

O
 

PREMISA MAYOR Un humano superior debe liderar a los demás humanos. 
 

PREMISA MENOR Los aristócratas son humanos superiores. 

E
N

T
IM

E
-

M
A

 

DEDUCCIÓN ergo, los aristócratas deben liderar a los demás humanos. 

 

Los basileis eran las figuras centrales de las aldeas. Aparecían vestidos con un i(ma/tion divi-

no, blanco y resplandeciente que hacía que sus decisiones fueran irrebatibles. Dicen De la Gar-

za y Valverde que ellos eran “un grupo divinizado [o sea, inviolable], en tanto que los sectores 

populares eran las criaturas ordinarias. Con ello se justificaba el trabajo de estos últimos debido 

a los primeros.”44 El temor y obediencia hacia ellos era muestra de prudencia (como Calcas); 

enfrentarlos y retarlos, muestra de estupidez (como Tersites). En este sentido, la épica es trans-

cripción de mucha de esa ideología.  

 

 
43 El silogismo (sullogismo/j) es una deducción hecha a partir de dos premisas, una mayor y otra menor. El enti-
mema (e)nqu/mhma) es también una deducción, pero con la premisa mayor sobreentendida. Arist., APr., 24b, 18-20 y 
70a, 10-12. 
44 De la Garza Camino y Valverde Valdés, Teoría e historia de las religiones, p. 147. 
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Los aristócratas proclamaban que su prosapia era la fuente de su poder, pero éste se debía 

principalmente a la posesión de buenas tierras de cultivo y a la mano de obra barata (los tra-

bajadores que contrataban y los esclavos) que aumentaba sus ganancias. Forrest afirma: “Este 

poder [político] se basaba, desde luego, en la riqueza que [dichos aristócratas] habían hereda-

do, riqueza que en este período consistía únicamente en tierras.”45 Es decir, los aristoi movían 

los hilos del poder porque obtenían las mejores cosechas y eran capaces de manipular al resto 

de la población que vivía atada por la necesidad y la estrechez económica. La población no 

noble debía contentarse con sus sencillos oficios, sus modestas cosechas y sus pocas cabras. 

La acumulación de riqueza por parte de unos pocos era la verdadera gran diferencia entre no-

bles y pueblo. 

 

 

 

1.3. OCASO DE REYES 

El declive de los basileis en la Edad Oscura 

 

En la Odisea, Menelao y Néstor son reyes benditos que distribuyen felicidad a sus súbditos. 

Ambos viven en medio de riquezas fabulosas, celebrando continuos banquetes, como si cose-

charan los frutos por haber sido tan valientes en la guerra. Odiseo, aun en la ausencia, se daba 

el lujo de tener tres pastores: Eumeo el porquero, Filetio el boyero y Melantio el cabrero, cada 

uno con miles de cabezas de ganado y decenas de esclavos a su cargo.46 Ninguno de dichos 

reyes parece preocuparse por mercancías, barcos o rutas comerciales, ni de armas o tropas pa-

ra defenderlos, tal como hacían los verdaderos monarcas micénicos del siglo XII a. C.  

 

Homero canta y magnifica la última gran hazaña de los micénicos, el sitio de Troya, acae-

cido hacia el 1184 a. C. con el probable propósito de tomar control de las rutas comerciales del 

Ponto. Los aqueos vencieron a los troyanos, pero fueron arrastrados por la vorágine de la gue-

rra y su imperio también pereció unas décadas después.47 Es decir, colapsó el aparato mercan-

til y la vida de lujos de los reyes. Mas la vida continuó su curso para los demás habitantes: los 

 
45 Forrest, Los orígenes de la democracia griega, p. 40. 
46 Hom., Od., III y IV, y XIV, 1-28. 
47 Cottrell, El toro de Minos, pp. 254-255; Deger-Jalkotzy y Lemos, Ancient Greece: From Mycenaean Palaces to the 
Age of Homer, p. 550 y Movellán Luis, “Troya, la vida en una ciudad legendaria” en Historia National Geographic, 
no. 137, pp. 39-40. 
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campesinos, artesanos y comerciantes, todos seguían ejerciendo su oficio. Todo menos esplen-

doroso que antes, pero la vida seguía. Los descendientes de Agamemnón debían enfrentarse 

ahora a una triste realidad: las guerras ya no eran episodios épicos, sino simples pillerías entre 

aldeas o trágicas venganzas personales.  

 

Los basilei=j del siglo VIII, en cuyas cortes Homero y sus alumnos cantaron, poseían un rei-

no opaco; el manto de su poder apenas se extendía sobre unos pocos miles de personas que 

vivían en un suelo más o menos pobre. Pero el poeta no les cantaba sus verdades (al menos 

no que podamos saber), sino que les endulzaba el oído; les decía lo que ellos querían escuchar 

y así se ganaba la vida. En efecto, el mundo del siglo que nos ocupa era un mundo de reye-

zuelos y nobles que poseían las mejores tierras y buena cantidad de rebaños,48 pero, incluso el 

más afortunado de ellos, vivía en constante alerta de que no fueran robadas y tratando de es-

quivar la discordia endémica en cada kw&mh.  

 

El basileu/j único que se mantuvo enhiesto por siglos se debilitaba poco a poco. Su poderío 

se estaba diluyendo entre tantas personas que le disputaban toda decisión, fuera justa o injusta. 

Un buen ejemplo de esto es cuando Agamemnón tuvo que devolver a la hija del sacerdote apo-

líneo Crises y a continuación exigió que se le diera un botín humano del mismo valor.49 El Peli-

da, harto de tanta codicia, se levantó indignado y le cantó al jefe todas sus verdades:  

 

    ̶ ́    ᴗ    ᴗ /   ̶ ́   ᴗ    ᴗ/    ̶ ́ ᴗ// ᴗ /    ̶ ́    ᴗ  ᴗ /   ̶ ́    ᴗ   ᴗ  /    ̶ ́    ̶
'Alla_ soi_ w] me/g' a)naide_j a3m' e(spo/meq' o1fra su_ xai/rh|j, 

    ̶ ́  – /   ̶ ́   ᴗ  ᴗ/   ̶ ́// ᴗ ᴗ /   ̶ ́– /    ̶ ́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   ᴗ  
timh_n a)rnu/menoi Menela/w| soi/ te kunw=pa 

        ̶ ́         –/  ̶ ́  //  –  /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́     ᴗ  ᴗ/   ̶ ́   ̶
pro_j Trw/wn: tw=n ou1 ti metatre/ph| ou)d' a)legi/zeij.50 

 

Pero te hemos seguido, oh gran desvergonzado, para complacerte, 

para obtener compensación de los troyanos para Menelao y para ti, 

cara de perro. De eso no te preocupas ni te cuidas. 

 
48 Finley, Grecia primitiva: La edad de bronce y la era arcaica, p. 129. Esta riqueza de ningún modo se asemejaba a 
las fincas romanas imperiales de Etruria, Umbría o Campania, sino que era algo mucho más modesto, porque la tie-
rra helena era mucho menos fértil que la italiana. 
49 Hom., Il., I 37-120. 
50 Hom., Il., I 158-160. 
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El Atrida no se dejó amedrentar; por el contrario, para conservar su timh/ intacta, amenazó 

de este modo al vigoroso Aquiles:  

 

           ᴗ /   ̶ ́   ᴗ      ᴗ /   ̶ ́// –/   ̶́ᴗ ᴗ  /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ /  ̶ᴗ́   
  ...    )Egw_ de_ k' a1gw Brishi5da kallipa/rh|on 

    ̶ ́  ᴗ   ᴗ/  ̶ ́     ᴗ  ᴗ/  ̶ ́  ᴗ//ᴗ /   ̶́      ᴗ  ᴗ /   ̶ ́      ᴗᴗ/  ̶ ́   ̶
au)to_j i)w_n klisi/hnde to_ so_n ge/raj o1fr' e)u6 ei)dh=|j 

  ̶ ́    –  /     ̶ ́  ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́ᴗ   ᴗ /  ̶ ́  //  ᴗ  ᴗ/  ̶ ́ ᴗ   ᴗ /   ̶ ́   ᴗ 
o3sson fe/rtero/j ei)mi se/qen, stuge/h| de_ kai_ a1lloj 

  ̶ ́ ᴗ   ᴗ /   ̶ ́   –  /    ̶ ́// ᴗ  ᴗ /  ̶ ́ – /   ̶ ́ᴗ   ᴗ/   ̶ ́      ̶
i]son e)moi_ fa/sqai kai_ o(moiwqh/menai a1nthn.51 

 

... Yo mismo, yendo tal vez a tu tienda, me lleve tu recompensa, 

Briseida, la de hermosas mejillas, para que sepas bien 

cuánto más poderoso soy que tú, y también otro tema 

jactarse de ser igual a mí y compararse conmigo. 

 

Agamemnón tenía un prestigio que salvaguardar. Por eso, imitando a Zeus, se comportaba 

orgulloso e intransigente con cualquiera que osara hacerle frente. Aquiles, en cambio, se tuvo 

que tragar su orgullo herido y, por consejo de Hera y Atenea, se abstuvo de hundir en ese mis-

mo instante su espada en Agamemnón y se conformó con retirar su apoyo a los aqueos para 

enseñarles una buena lección.52 Esta disputa entre el mejor guerrero (Aquiles) y el líder de la 

expedición (Agamemnón) retrasaría la caída de Ilión al menos un par de meses.  

 

Podría parecer que una cautiva es un motivo absurdo para poner en riesgo una gran em-

presa como tomar una plaza; aun tratándose de la hipnotizante Helena. Sin embargo, la his-

toria está llena de este tipo de absurdos que desatan tormentas. Apunta Forrest: “Cuando todo 

depende de las decisiones personales de un puñado de hombres [en este caso, los volubles 

aristócratas], el equilibrio puede alterarse fácilmente por simples minucias: la firmeza o la debili-

dad, la envidia, la ambición, incluso la dispepsia de un solo hombre.”53 El deseo sexual y la ne-

 
51 Hom., Il., I 184-187. 
52 Hom., Il., I 188-244.  
53 Forrest, op. cit., p. 47. 
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cedad, por más pueriles que parezcan, también juegan un papel determinante en el acontecer 

histórico, pues obnubilan la visión de los actores. 

 

En la Odisea encontramos otro ejemplo de discordia. Luego de haber matado a los preten-

dientes de Penélope, Odiseo, Telémaco y sus sirvientes más fieles se dirigen a la casa del viejo 

Laertes a compartirle la buena nueva. En tanto, los parientes de los pretendientes se reúnen en 

el ágora de Ítaca para planear su venganza. Eupites, padre de Antínoo, uno de los muertos, los 

arenga así: 

 

       ̶ ́        – /    ̶ ́  – /    ̶ ́ ᴗ//ᴗ /  ̶  ́    –/   ̶ ́   ᴗ     ᴗ /  ̶ ́   –   
Tou_j d' e)lqw_n e1kteine Kefallh/nwn o1x' a)ri/stouj. 

  ̶ ́       ᴗ  ᴗ/  ̶ ́      –  /     ̶ ́   ᴗ//ᴗ/  ̶ ́     ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́  ᴗᴗ /  ̶ ́   ᴗ 
a)ll' a1gete, pri_n tou=ton h2 e)j Pu/lon w]ka i)ke/sqai 

  ̶ ́   ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́ ᴗ  ᴗ/    ̶ᴗ́// ᴗ/  ̶ ́     ᴗ ᴗ/  ̶ ́  ᴗ     ᴗ  /   ̶ ́–   
h2 kai_ e)j  1Hlida di=an, o3qi krate/ousin   )Epeioi/, 

  ̶ᴗ́ ᴗ  /    ̶ ́   ᴗ  ᴗ/  ̶ ́   ᴗ//ᴗ /   ̶ ́ ᴗᴗ/   ̶ ́   ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́   ̶
i1omen: h2 kai_ e1peita kathfe/ej e)sso/meq' ai)ei/. 

      ̶ ́  – /   ̶ ́      ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́  ᴗ//ᴗ /   ̶ ́  ᴗ   ᴗ/   ̶ ́ ᴗ    ᴗ/  ̶ ́   ᴗ 
lw/bh ga_r ta/de g' e)sti_ kai_ e)ssome/noisi puqe/sqai, 

   ̶ ́   – /   ̶ ́    –  /   ̶ ́    ᴗ//ᴗ/  ̶ ́    –/   ̶ ́     ᴗ    ᴗ /  ̶ ́ᴗ 
ei) dh_ mh_ pai/dwn te kasignh/twn te fonh=aj 

     ̶ ́  ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ 
teiso/meq[a]...54 

 

Y, al llegar, [Odiseo] mató a los mejores cefalenios. 

Pero, id, antes que huya velozmente a Pilos 

o a Élide divina, donde imperan los epeos. 

Vayamos. De lo contrario, estaremos avergonzados siempre, 

pues cargaremos esta afrenta y los venideros la conocerán 

si en este momento no nos vengamos de los asesinos de nuestros hijos 

y hermanos... 

 

Los aristócratas agraviados se armaron de bronce y marcharon a casa de Laertes. Sin 

embargo, éste, con ayuda de Atenea, recuperó sus fuerzas y arrojó una lanza a Eupites que lo 

 
54 Hom., Od., XXIV 429-435. 
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mató. La diosa, en la figura de Méntor, y Odiseo dieron voces que hicieron huir a los demás 

vengadores. Así terminaron las disputas en Ítaca y reinó la paz. Así termina la Odisea.55 

 

De haber ocurrido tal matanza de pretendientes en la realidad, todos los habitantes de Ítaca 

se habrían visto involucrados; todos habrían tenido algún hijo, primo, esposo o amigo asesi-

nado. Si bien no habrían faltado parientes que buscaran venganza inmediata, lo más probable 

habría sido que buscaran alianza con las islas vecinas e incluso con tierra firme para derrocar al 

pérfido rey asesino. Éste, a su vez, habría buscado aliados para protegerse de las represalias. 

Y ambos bandos, ya seguros de sus fuerzas, habrían iniciado otro baño de sangre para intentar 

equilibrar el anterior. Por eso Hesíodo temía tanto a Eris, la Discordia:  

 

     ̶ ́  ᴗ    ᴗ /   ̶ ́       ᴗ  ᴗ /  ̶/́/ᴗᴗ /   ̶ ́      ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́   ᴗ ᴗ/  ̶ ́  ᴗ 
Au)ta_r  1Erij stugerh_ te/ke me_n Po/noj a)lgino/enta 

      ̶ ́ –  /   ̶ ́   – /  ̶ ́    ᴗ// ᴗ  /   ̶ ́   ᴗᴗ /    ̶ ́   ᴗ ᴗ/  ̶ ́  ᴗ 
Lh/qhn te Limo/n te kai_  1Algea dakrunoenta 

    ̶ ́   – /  ̶ ́      ᴗ    ᴗ /   ̶ ́    ᴗ// ᴗ /   ̶ ́           –   /    ̶ ́    ᴗ  ᴗ/  ̶ ́    ᴗ 

 (Usmi/naj te Ma/xaj te Fo/nouj t'  'Androktasi/aj te.56 

 

Empero, la odiosa Eris dio a luz a la dolorosa Fatiga 

y al Olvido y al Hambre y también a los Dolores que causan llanto 

y a los Combates y las Guerras y las Matanzas y las Masacres. 

 

Seguro que el ascreo vio de cerca esos juegos de intrigas y traiciones de los aristócratas 

que terminaban en caos. Los complots, venganzas y contra-venganzas solían ser funestas para 

la comunidad entera, porque terminaban en maldiciones, destierros y funerales, especialmente 

cuando estamos hablando de comunidades tan pequeñas como las helenas donde la conviven-

cia era tan estrecha y los conflictos afectaban a todos, aunque no quisieran involucrarse direc-

tamente. Por tanto, luchas dinásticas y venganzas trágicas como la de Orestes y Electra contra 

su propia madre Clitemnestra, suenan factibles, al menos en parte.57 

 

 
55 Hom., Od., XXIV 489-548. 
56 Hes., Th., 226-228. 
57 Las Erinias son la personificación de la venganza, de la sangre caída en tierra que la hace estéril y que clama justi-
cia. Son temidas y conjuradas porque son capaces de destruir casas, familias y aldeas enteras. Esto es el tema de 
algunas de las tragedias griegas más famosas: Las Euménides y Las Coéforas de Esquilo, la Electra de Eurípides y la 
Electra de Sófocles. Cf. Falcón Martínez, Diccionario de mitología clásica, vol. 1, s. v. Erinias. 
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En ese sentido vienen las palabras de Forrest: “el equilibrio del poder estaba delicadamente 

balanceado, la tensión entre el rey y los nobles era crónica, así como también frecuentes las lu-

chas por el poder.”58 Cada aldea tenía a un reyezuelo peleando por lo que creía merecer, pro-

moviendo la disputa en su propia aldea y en otras con tal de defender y demostrar su a)ristei/a, 

emulando a Zeus y Hera. Los nobles no podían evitar pelearse entre sí; “las querellas e incluso 

las riñas son tan frecuentes entre ellos [los dioses y semidioses] como entre los basileis de la 

tierra.”59 

 

El ejemplo histórico de discordia mejor documentado para esta época es el de Corinto, don-

de reinaba Telestes, último heredero de los Baquiadas, familia de estirpe doria y descendientes 

de Heracles. Alrededor del 747 a. C., Telestes fue asesinado por una revuelta de aristócratas 

inconformes. Dice Pausanias (siglo II d. C.): 

 

Kai_ Tele/sthn me_n kata_ e1xqoj 'Arieu_j kai_ Pera/ntaj ktei/nousi, basileu_j de_ ou)dei\j e1ti 

e)ge/neto, pruta/neij de_ e)k Bakxidw=n e)niauto_n a1rxontej, e)j o( Ku/yeloj turannh/saj o(  

)Heti/wnoj e)ce/bale tou_j Bakxi/daj.60 

 

Entonces Arieo y Perantas mataron por rencor a Telestes. Y ya no surgió otro rey 

[en Corinto], pues gobernaron los prytaneis anuales, [escogidos] de entre los Ba-

quidas, hasta que Cípselo, hijo de Eetión, expulsó a los Baquidas, haciéndose tira-

no. 

 

Pausanias no lo dice explícitamente, pero es probable que Arieo y Perantas fueran aris-

tócratas porque, de haber sido miembros del pueblo, los nombres se habrían suprimido y el tex-

to diría simplemente que el rey había muerto en una revuelta popular. El autor tampoco mencio-

na que Telestes fuera vengado, por lo que es probable que al menos una parte de la nobleza 

hubiera estado de acuerdo con el asesinato, si no es que éste fue la culminación de una com-

pleja red de intrigas, tejida por sus propios familiares. 

 

Por su parte, Diódoro Sículo (siglo I a. C.) nos da también algunos detalles más sobre el úl-

timo de los basileis corintios. Dice que, tras la muerte de su padre Aristomedes, Telestes había 

 
58 Forrest, op. cit., p. 130. 
59 Dekonski y Berger, Historia de Grecia, pp. 48-49. 
60 Paus., II, iv, 4, 4-8. 
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heredado el trono cuando apenas era un niño de unos pocos años. Pero el hermano del rey 

muerto, Agemón, usurpó el trono y reinó 16 años; luego éste legó el trono a su propio hijo, 

Alejandro, quien reinó 25 años.  

 

Tou=ton [to_n 'Ale/candron] a)nelw_n Tele/sthj o( sterhqei_j th=j patrw|&aj a)rxh=j h]rcen 

ib.) tou/tou d' u(po_ tw=n suggenw=n a)naireqe/ntoj 'Autome/nhj me_n h]rcen e)niauto/n.61 

 

Tras asesinar [a Alejandro], Telestes, quien había sido despojado del poder pater-

no, gobernó por 12 años. Y tras ser asesinado éste por sus parientes, Automenes 

gobernó por un año. 

 

Diódoro confirma que los asesinos de Telestes eran aristócratas, sus parientes (suggenei=j), 

de hecho. No sabemos cuántas venganzas, riñas o intrigas se desarrollaron en esas últimas 

décadas, y que desembocaron en el asesinato de dos reyes ‘alumnos de Zeus’ (diotrefei=j). 

Podemos inferir, sin embargo, que fue una época bastante turbulenta por el hecho de que 

Telestes fuera desheredado por su tío paterno y que, a su vez, Telestes asesinara a su primo 

Alejandro. Seguramente los corintios estaban hartos de tantas intrigas y decidieron eliminar a 

los basileis, responsables de tan terrible desorden. Automenes, el primero de los prytaneis 

anuales, habría representado un cambio, un gobierno más “moderno”, el consejo aristocrático. 

 

El poder político se iba deslizando de las manos de un basileu/j único y pasaba a las ma-

nos de un consejo de aristócratas, que también se llamaban basilei=j a sí mismos.62 Platón en 

la República llama timarxi/a al gobierno de la edad heroica, porque aquel que tenía la timh/ más 

alta era quien gobernaba (o( a1rxwn). Y llama o)ligarxi/a al gobierno ejercido por un grupo pe-

queño de nobles (oi( o)li/goi): 

 

Le/geij de/, h] d' o3j, th_n poi/an kata/stasin o)ligarxi/an; 

Th_n a)po_ timhma/twn, h]n d' e)gw/, politei/an, e)n h[| oi( me_n plou/sioi a1rxousin, pe/nhti 

de_ ou) me/testin a)rxh=j. 

Manqa/nw, h] d' o3j. 

 
61 D.S., VII, 9, 5, 5-6. 
62 Dekonski y Berger, op. cit., p. 54 y Burn, The World of Hesiod, p. 31. 
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Ou)kou=n w(j metaba/nei prw=ton e)k th=j timarxi/aj ei)j th_n o)ligarxi/an, r(hte/on; 

[…] To_ tamiei=on, h]n d' e)gw/, e)kei=no e(ka/stw| xrusi/ou plhrou/menon a)po/llusi th_n toi-

au/thn politei/an. prw=ton me_n ga_r dapa/naj au(toi=j e)ceuri/skousin, kai_ tou=j no/mouj 

e)pi_ tou=to para/gousi, a)peiqou=ntej au)toi/ te kai_ gunai=kej au)tw=n.63 

 

–¿Qué clase de institución –dijo él– dices que es la oligarquía? 

–Aquel Estado –dije yo– basado en la fortuna; en donde los ricos gobiernan y 

los pobres no participan del gobierno. 

–Entiendo –dijo él. 

–¿Acaso no debemos determinar primero cómo cambia la timarquía a oligar-

quía? [...] El depósito lleno de oro –dije yo– que todos [los aristócratas] tienen des-

truye a aquel Estado. Pues primero se procuran recursos y para ello pervierten las 

leyes; ellos mismos y sus mujeres las ignoran. 

 

Es decir, la oligarquía es un gobierno basado en las riquezas. Pero entre más riquezas 

tiene un hombre, menos se preocupa por la virtud; por lo tanto, un Estado donde todos se preo-

cupan por acumular riquezas deja de cultivar las virtudes en sus ciudadanos, lo cual desenca-

dena penas para todos.64 Platón está enfatizando el aspecto moral, como buen filósofo, pero 

dejando eso de lado, lo cierto era que la oligarquía sí daba prioridad al noble rico en el consejo 

gobernante, relegando al noble con menos recursos, sin importar demasiado si su comporta-

miento personal fuera ético o no. 

 

El antiguo rey poseía las tierras más fértiles y, al derrocarlo, los aristócratas se las repartie-

ron. También conservaron los antiguos esquemas de poder (la ideología y el sentimiento religio-

so) y crearon nuevos instrumentos (arcontados y consejos de ancianos formalizados). Señala 

Finley: “Con la desaparición de los reyes en todas sus atribuciones menos en el nombre, la 

aristocracia parece haber cerrado sus filas, controlando gran parte del territorio (y en particular 

las mejores tierras) y creando los instrumentos políticos para monopolizar el poder.”65 Ahora el 

basileu/j era un simple cargo religioso con poco poder fáctico. Aunque su desaparición no fue 

 
63 Pl., R., VIII, 550c, 10 - 550d, 12. 
64 Pl., R., VIII, 550e, 4 - 551a, 5. 
65 Finley, Grecia primitiva: La edad de bronce y la era arcaica, p. 148. 
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uniforme ni ocurrió en todas las comunidades; por ejemplo, Tesalia y Esparta siguieron alimen-

tando reyes hasta muy entrada la época clásica.66 

 

Todas las funciones políticas y jurídicas pasaron a manos de ese pequeño grupo, cinco o 

diez hombres, cuando mucho. Dicho consejo formalizó “organismos gubernamentales (que de-

nominamos ‘magistraturas’, tomando la palabra del latín) con prerrogativas y responsabilidades 

más o menos definidas y con un mecanismo de selección y rotación, pero siempre circunscrito 

al grupo cerrado de la aristocracia terrateniente”.67 En otras palabras, el consejo gobernante 

ejercía una ley más clara y abierta, cuando antes dependía del buen o mal humor de un solo 

hombre. Aunque, obviamente, seguían actuando según su propio beneficio y pocas veces escu-

chaban las quejas o peticiones del pueblo. 

 

En el segundo escudo de Aquiles, el fabricado por Hefesto para restituir el que Héctor expo-

liara a Patroclo, aparece una escena donde se ve cómo actuaba ese consejo aristocrático: 

 

      ̶ ́ –/  ̶ ́       ᴗ  ᴗ /    ̶ᴗ́    ᴗ/  ̶ ́  ᴗᴗ //  ̶ ́   ᴗ    ᴗ/  ̶ ́   ᴗ 
Kh/rukej d' a1ra lao_n e)rh/tuon: oi( de_ ge/rontej 

   ̶ ́ᴗ    ᴗ/  ̶ ́   – /   ̶ ́  ᴗ   ᴗ/   ̶ ́//ᴗᴗ /  ̶ ́ᴗ ᴗ /   ̶ ́   – 
ei3at' e)pi_ cestoi=si li/qoij i(erw=| e)ni_ ku/klw|, 

       ̶ ́      ᴗ   ᴗ /    ̶ ́ –/    ̶/́/–  /   ̶ ́      ᴗ  ᴗ /   ̶ᴗ́ ᴗ /    ̶ ́    ̶
skh=ptra de_ khru/kwn e)n xe/rs' e1xon h)erofw&nwn: 

     ̶ ́  ᴗ   ᴗ/   ̶ ́    –/  ̶ ́  ᴗ //ᴗ /   ̶ ́   –/–     ᴗ  ᴗ/   ̶ ́ ᴗ   
toi=sin e1peit' h1i+sson, a)moibhdi_j de_ di/kazon.68 

 

Y entonces los heraldos contenían a la multitud. Y los ancianos 

estaban sentados en piedras pulidas, en un círculo sagrado, 

y llevaban en las manos los cetros de los heraldos de sonora voz; 

con esos [cetros] se levantaban entonces y daban su juicio alternadamente. 

 

Los respetables a1ristoi daban su opinión respecto a un litigio. Estaban acomodados en 

asientos de piedra dispuestos en semicírculo, en medio del cual estaban los litigantes y, en 

frente, una multitud expectante. El juicio seguramente se llevaba a cabo en el ágora, un espacio 

 
66 Dekonski y Berger, op. cit., p. 85. 
67 Finley, op. cit., p. 136. 
68 Hom., Il., XVIII 503-506. 
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abierto adonde todo el pueblo podía acudir y mirar como si se tratara de una obra de teatro, por 

eso los heraldos debían apaciguarlos. Esta pequeña escena nos muestra el contraste con el pa-

sado micénico. Odiseo determinó pena de muerte para los pretendientes sin hacer juicio, sim-

plemente aplicó el castigo por sí mismo. En cambio, aquí el juicio es público y el pueblo es libre 

de expresar su apoyo o indignación ante el caso y la sentencia. 

 

En términos concretos y tangibles, el wánax micénico debía su poder al control que tenía 

sobre el complejo aparato militar y comercial de su reino. Lo irónico es que aquel mundo de oro, 

plata y bronce del que tanto se envanecían los basilei=j del siglo VIII, y que seguían cantando 

como si fuera propio, sólo ilustraba una fantasía que ya no existía. Todas sus expectativas y 

todo su honor se basaban en algo pasado de moda: la edad de los héroes. Los gobernantes 

estaban ahora más cercanos a un jefe tribal que a un majestuoso Áyax Telamonio. Víctimas de 

sus propias intrigas, complots y guerrillas, pero tratando de conservar su orgullo, los reyes irán 

cayendo uno a uno de sus pináculos en varias aldeas y en distintos momentos a los que no 

podemos poner una fecha exacta, mas sí ubicar en el siglo VIII, lo que constituye finales de la 

Edad Oscura y comienzos de la Edad Arcaica.  

 

Homero nos ha presentado la cara triunfante, la gloria y el glamour de una vida que se vive 

a tope como la de Aquiles o Héctor. Pero había otra cara, porque no hay cúspide sin base ni ri-

cos sin pobres. De tal modo, Hesíodo, el poeta de Ascra, es la única voz que nos revela ese 

otro lado, el mundo triste y gris de quienes sostenían el pedestal en el que posaban los grandes 

héroes.  
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2.1. HERMOSA, PERO POBRE 

Geografía de la antigua Grecia 

 

La imagen más recurrente de Grecia –y del Mediterráneo en general– es una tierra bañada por 

el reluciente sol y el glauco mar; el fondo de todo es un cielo azul, limpio y despejado tanto de 

día como de noche. Señala Finley: “Los veranos son cálidos y soleados, los inviernos tolerables 

y, en general, no nieva en la zona costera ni en las llanuras; los olivares y los viñedos crecen 

con profusión, abundan las flores, las praderas producen cereales y vegetales, el mar es rico en 

peces y hay pastos adecuados –que en algunos lugares llegan a ser abundantes– para la ma-

nutención, como mínimo, de los animales más pequeños.”69 

 

A inicios del siglo VIII a. C. los griegos ocupaban la mitad sur de la Península Balcánica, el 

Peloponeso, las islas del Mar Egeo –siendo Creta (Krh/th), Eubea (Eu1boia), Rodas ( (Ro/doj), 

Lesbos (Le/sboj), Quíos (Xi/oj) y Samos (Sa/moj), las más grandes–, las islas del Mar Jónico –

Cércira (Ke/rkura, lat. Corcȳra) o Corfú, Léucade (Leuka/j), Cefalonia (Kefallonia/ o Kefallh-

ni/a), Ítaca (  )Iqa/kh) y Zacinto (Za/kunqoj)–, la costa occidental del Asia Menor y Chipre (Ku/proj), 

frente a la costa siria.70 Este territorio, abundante en costas, islas, bahías, golfos y fondeaderos, 

favorecía el desarrollo de la navegación y el comercio. Pero, al mismo tiempo, las numerosas 

montañas, colinas, valles y desfiladeros componían una especie de tablero que aislaba a una 

aldea de otra.71 Por ello la antigua Grecia no era una unidad política, sino muchísimas aldeas 

independientes, a veces amistosas y a veces hostiles entre sí.  

 

Tres cuartas partes del territorio son montañosas y apenas una quinta parte era apta para la 

agricultura, por lo que se requería un enorme trabajo para obtener cosechas modestas; pero, 

como había pocos habitantes en la Edad Oscura, los pocos alimentos alcanzaban bien que mal. 

 
69 Finley, Grecia primitiva: La edad de Bronce y la Edad Arcaica, pp. 139-140. 
70 Dekonski y Berger, Historia de Grecia, p. 27 y Wilson, Encyclopedia of Ancient Greece, s. v. Cyprus. Lemnos (Lh=m-
noj) es la sexta isla en tamaño del Egeo, pero no la incluimos porque los griegos no la poblaron hasta que Milcíades 
el Joven la conquistó en el siglo VI a. C. Cf. Smith, Dictionary of Greek and Roman Geography, s. v. Lemnos. 
71 Finley, op. cit., p. 138. 
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Las tierras agrícolas más productivas eran Creta, Laconia, Mesenia, Cércira, Etolia, Acarnania, 

Beocia, Eubea, Tesalia, Jonia, Argos y Eleusis. El resto del país sufría de poca fertilidad; sus 

habitantes tuvieron que importar cereales desde épocas muy tempranas, desde el siglo XI a. C., 

principalmente desde el Ponto.72 

 

El clima es mediterráneo: cálido y seco en verano, y frío y lluvioso en invierno. La primavera 

y otoño son más benignos que en el resto de Europa. En las costas y en las regiones meridio-

nales el invierno es suave y más corto que en el continente, pero en las zonas montañosas del 

interior puede ser muy crudo y con grandes cantidades de nieve. El verano puede ser un verda-

dero horno, alcanzando los 40° y durando desde mediados de mayo hasta mediados de sep-

tiembre. Se caracteriza por un sol implacable, ausencia de lluvia y viento caliente y seco del Sa-

hara. La parte más terrible es la canícula (h( ku/wn, lat. dies caniculares), que dura unos 30 días, 

de mediados de julio a mediados de agosto. Su inicio está marcado por el orto helíaco de la es-

trella de la Perra, Sirio, ubicada en la constelación de Canis Maior.73 Hesíodo la describe así:  

 

    ̶ ́  – /     ̶ ́   – /   ̶ ́//ᴗ ᴗ /   ̶ ́ ᴗᴗ  /     ̶ᴗ́ ᴗ/  ̶ᴗ́   
 ]Hmoj dh_ lh/gei me/noj o)ce/oj   )Heli/oio 

      ̶ ́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ ᴗ  ᴗ/   ̶ ́ // ᴗ ᴗ /    ̶ ́ ᴗ  ᴗ /   ̶ ́       – /  ̶ ́   ᴗ   
kau/matoj i)dali/mou, metopwrino_n o)mbrh/santoj 

      ̶ ́ ᴗ   ᴗ/  ̶ ́  ᴗ ᴗ/  ̶ ́ // ᴗ  ᴗ /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ /   ̶ ́      ᴗ  ᴗ/  ̶ ́        ̶
Zhno_j e)risqene/oj, meta_ de_ tre/petai bro/teoj xrw_j 

     ̶ ́    ᴗ   ᴗ /  ̶ ́  ᴗ  ᴗ/  ̶ ́    
pollo_n e))lafo/teroj: ...74 

 

Entonces, cuando cesa el ímpetu del ardiente Helios 

de sudorosa quemazón, cuando el poderosísimo Zeus manda 

las lluvias otoñales, y el cuerpo humano se vuelve 

mucho más ligero... 

 

 
72 Andrewes, The Greek Tyrants, pp. 78-79; Dekonski y Berger, op. cit., pp. 29-30 y 65 y Levi, Descubrir la Grecia clá-
sica, p. 13. 
73 Dekonski y Berger, op. cit., p. 30; Isager y Skysdgaard, Ancient Greek Agriculture, pp. 16-17; Levi, loc. cit., y Teo-
gonía, trad. de Pérez Jiménez y Martínez Díaz, p. 85, nota 26. El orto helíaco es la primera aparición de una estrella 
en el oriente, antes del amanecer, después de un período de invisibilidad. En el caso de Sirio, su orto helíaco ocurre 
alrededor del 23 de julio, después de una ausencia de 70 días. 
74 Hes., Op., 414-417. 
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Al llegar el otoño, los seres humanos ya habían bajado de peso debido a la escasez de 

agua y alimentos. Así también, buena parte de los animales habían muerto de inanición y la ma-

yor parte de la vegetación se había secado. Lluvias ligeras inician en octubre y se incrementan 

a partir de noviembre. Los Montes Pindos en Grecia occidental, que atraviesan Epiro, Acarnania 

y Etolia, y las Islas Jónicas, reciben la mayor cantidad de lluvia en todo el país, gracias a que 

los vientos de otoño e invierno, los céfiros, que traen lluvias y humedad, vienen de occidente. 

Igualmente, la costa occidental y suroccidental del Asia Menor y Creta reciben precipitaciones 

importantes, mientras que Ática y las Cícladas reciben la menor cantidad de lluvia.75 

 

Los ríos más largos son el Haliacmón (  (Alia/kmwn), el Axio (  )Acio/j), el Estrimón (Stru-

mw&n), el Nesto (Ne/stoj) y el Hebro ( 3Ebroj),76 aunque todos éstos están muy al norte, en regio-

nes que no eran helenas propiamente dichas: Macedonia, Peonia y Tracia. En la Grecia balcá-

nica son pocos los ríos notables: el Peneo (Phneio/j) en Tesalia, Aqueloo (  )Axelw=|oj) en la fron-

tera de Acarnania y Etolia, Alfeo (  )Alfeio/j) en Elis y Arcadia, Pámiso (Pa/misoj) en Mesenia y 

Eurotas (Eu)rw&taj) en Laconia.77 Por el contrario, en Jonia se ubican ríos caudalosos como el 

Caico (Ka/i+koj), el Hermo ( 3Ermoj), el Caístro (Ka&u+stroj) y el Meandro (Mai/androj),78 que vol-

vían esa comarca excepcionalmente fértil. La mayoría de los demás ríos se secan en verano, lo 

que limita mucho el acceso al agua potable.79 

 

La Odisea nos evoca tres reinos pequeños, pero prósperos, Laconia, Esqueria (Sxeri/a) e 

Ítaca. El primero es alabado con estas palabras por Telémaco, hijo de Odiseo y Penélope: 

 

                                       ᴗ /   ̶ ́      ᴗ ᴗ/  ̶ᴗ́ ᴗ /   ̶ ́      ̶
                       ...   Su_ ga_r pedi/oio a)na/sseij 

   ̶ ́   ᴗᴗ /    ̶ ́ ᴗ ᴗ /   ̶ ́ //   ̶ /  ̶ ́     ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́  ᴗ 
eu)re/oj, w[| e1ni me_n lwto_j polu_j, e)n de_ ku/peiron 

     ̶ ́    ̶  /   ̶ ́     ̶/  ̶ ́  ᴗ//ᴗ /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ/  ̶ ́      ̶  /   ̶ ́  ᴗ  
puroi/ te zeiai/ te i)d' eu)rufue_j kri= leuko/n.80 

 
75 Isager y Skysdgaard, op. cit., pp. 17-18 y Levi, op. cit., p. 17. 
76 Hoy día se conocen respectivamente como Aliákmonas, Axiós (Vardar en la moderna Macedonia), Strymónas 
(Struma en Bulgaria), Nestos (Mesta en Bulgaria) y Évros (Maritsa en Bulgaria y Meriҫ en Turquía).  
77 Los nombres modernos son prácticamente iguales: Piniós, Akhelóos, Alphiós, Pámisos y Evrotas, respectivamen-
te. 
78 Hoy día se llaman Bakır, Gediz, Küҫük Menderes y Büyük Menderes, respectivamente. Todos en Turquía. 
79 Cramer, A Geographical and Historical Description of Ancient Greece, pp. 9-10; y Dekonski y Berger, op. cit., p. 30. 
80 Hom., Od., IV 602-604. 
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                               ... Pues tú [Menelao] señoreas en un llano 

extenso, en el cual hay mucho loto, también juncia, 

trigo y espelta, y además blanca cebada que crece profusa. 

 

El reino de Menelao y Helena redimida, que incluía Esparta, Amiclas, Helos marítimo y de-

más aldeas, era una extensa y fértil llanura, ubicada al sureste del Peloponeso, bordeada al oc-

cidente por los montes Taigeto y al oriente por los montes Parnón. El río Eurotas domina esta 

región, mide 81 km y corre hacia el sur, desembocando en el Golfo de Laconia; llega a ser cau-

daloso gracias a las lluvias invernales y al deshielo primaveral y, a diferencia de sus tributarios, 

no se seca en verano.81 

 

Así mismo, la isla de Esqueria era residencia de Alcínoo y Arete, con su palacio de oro, pla-

ta y bronce, y junto, una magnífica huerta: 

 

    ̶ ́      ̶ /    ̶ ́         ̶  /   ̶ ́ //ᴗ  ᴗ /   ̶  ́    ᴗ  ᴗ /    ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́   ̶
 1Ektosqen d' au)lh=j me/gaj o1rxatoj a1gxi qura/wn 

     ̶ ́    ᴗ ᴗ/  ̶ ́ //  ᴗ ᴗ  /    ̶ ́  ᴗ//ᴗ /  ̶ ́  ᴗ   ᴗ /   ̶ ́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́  ᴗ 
tetra/guoj: peri_ d' e3rkoj e)lh/latai a)mfote/rwqen. 

  ̶ ́   ᴗ    ᴗ /  ̶ ́     ᴗᴗ /   ̶ ́    ᴗ//ᴗ /   ̶ ́ ᴗ ᴗ /   ̶ ́  ᴗ ᴗ/  ̶ ́  ᴗ   
e1nqa de_ de/ndrea makra_ pefu/kasi thleqao/nta, 

  ̶ ́          ̶  /   ̶ ́      ̶ /   ̶ ́//   ̶ /    ̶ ́ ᴗᴗ /   ̶ ́    ᴗᴗ /  ̶ ́     ̶
o1gxnai kai_ r(oiai_ kai_ mhle/ai a)glao/karpoi 

     ̶ ́ x  ̶ /    ̶ ́     ᴗ  ᴗ/   ̶ ́ // ᴗ ᴗ  / ̶  ́   ̶  /   ̶ ́ ᴗ ᴗ/  ̶ ́    ̶
suke/ai te glukerai_ kai_ e)lai=ai thleqo/wsai.82 

 

Fuera del patio, cerca de las puertas, hay un gran huerto  

de cuatro yugadas, y un muro lo rodea por ambos lados. 

Ahí han crecido grandes árboles florecientes, 

perales, granados y manzanos de espléndidos frutos, 

también dulces higueras y floridos olivos. 

 

 
81 Hom., Il., II 581-587 y Wilson, Encyclopedia of Ancient Greece, s. v. Laconia. 
82 Hom., Od., VII 112-116. 
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El gu/hj (singular de gu/ai) era una medida agraria que equivalía a lo que un hombre y su 

yunta podían arar durante un día, o sea, iugĕrum en latín y yugada en español. No podemos sa-

ber cuál era su valor exacto, pero rondaba las 0.25 ha. Por tanto, cuatro gu/ai equivalen a 1 ha, 

es decir, 10,000 m2 o 0.01 km2. Cabe preguntarse de qué tamaño serían los campos de cultivo 

de Alcínoo si de ese tamaño era el huerto; podemos inferir que eran gigantescos y muy produc-

tivos porque el rey obsequió al abatido Odiseo cuanto éste quiso de tomar y beber durante dos 

días sin mostrar la más mínima preocupación de quedarse sin alimento.83 

 

Tucídides (siglo V a. C.) cuenta que los feacios fueron los primeros habitantes de Cércira, 

isla ubicada en el Mar Jónico, al occidente del Epiro; o sea, que Esqueria era en realidad Cérci-

ra. En cambio, la princesa Nausícaa afirma a Odiseo que los feacios viven aparte, que son los 

últimos de los hombres (e1sxatoi) y que ningún otro pueblo tiene contacto con ellos. En con-

cordancia con Homero, Estrabón (siglo I d. C.) dice que Ogigia, la isla de Calipso, y Esqueria 

están en pleno Océano, más allá de las Columnas de Heracles,84 lo cual las sitúa en el ámbito 

de lo intangible para el hombre mortal. 

 

Una tercera posibilidad es que Esqueria sea el recuerdo mítico del antiguo reino minoico de 

Creta en su momento de mayor esplendor, 2000-1450 a. C., ya que Homero describe a los fea-

cios como los mejores marineros y amantes de los banquetes, la cítara, los bailes, las vestidu-

ras limpias, los baños calientes y el lecho; lo cual corresponde a la imagen de los frescos des-

cubiertos en las ruinas de Cnoso: un “Rey-Sacerdote con su corona de plumas, las grandes da-

mas [minoicas] con sus ceñidos corpiños y faldas de volantes, los sacerdotes con sus largas es-

tolas, seguidos de un séquito de elegantes jóvenes vigorosos.” La sofisticada estructura de los 

palacios cretenses y estos frescos evidencian una vida opulenta y amenizada por vestidos va-

porosos, música y baile, tal como los feacios amaban.85 

 

Entonces, podemos interpretar la lejanía de aquella isla como un elemento intencional por 

parte del poeta que buscaba presentarla como un lugar tan hermoso que nunca podrá ser al-

canzado. Y al mismo tiempo, la Esqueria homérica es una mezcla de los recuerdos de la gloria 

minoica más la geografía de Creta y Cércira, ambas islas de gran fertilidad. 

 
83 Hom., Od., VII 117-119, 159-177 y VIII 26-61 y Smith, A Dictionary of Greek and Roman Antiquities, s. v. Jugerum. 
84 Hom., Od., VI 204-205; Str., I, ii 18, 5-14; Th., I, xxv 4, 4-8 y Anthon, A Classical Dictionary, s. v. Corcyra. 
85 Hom., Od., VIII 246-249; Cottrell, El toro de Minos, pp. 232-233 y 255 y Levi, Descubrir la Grecia clásica, p. 31. 
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Ahora bien, en la pequeña Ítaca vivía aún Laertes, quien, aunque viejo y abrumado por la 

tristeza y la melancolía, poseía cientos de animales, extensas tierras de cultivo y varios escla-

vos. Su hijo Odiseo lo encontró vestido con harapos zurcidos y acollando él mismo una vid; 

lleno de compasión, exclamó: 

 

    ̶ ́     ᴗ ᴗ  /    ̶ ́    ᴗ ᴗ /  ̶ ́ᴗ ᴗ/  ̶ ́// ᴗ  ᴗ /  ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́   ̶
 ]W ge/ron, ou)k a)dahmoni/h s' e1xei a)mfipoleu/ein 

  ̶ ́     ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́      –  /   ̶ ́    ᴗ ᴗ/   ̶ ́ ᴗ  ᴗ//   ̶ ́  ᴗ  ᴗ /    ̶ ́     ᴗ   
o1rxaton, a)ll' eu] toi komidh_ e1xei, ou)de_ ti pa/mpan, 

    ̶ ́    ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́      ̶ /  ̶/́/  ̶  /   ̶ ́    ᴗ ᴗ  /      ̶ ́    ᴗ  ᴗ /  ̶ ́  ̶
ou) futo/n, ou) sukh=, ou)k a1mpeloj, ou) me_n e)lai/h, 

   ̶ ́    –   /  x      ̶ ́        ᴗ ᴗ/  ̶/́/ᴗ  ᴗ /  ̶ ́   ᴗ  ᴗ /  ̶ ́     ᴗ ᴗ /    ̶ ́   ᴗ 

ou)k o1gxnh, ou) prasih/ toi a1neu komidh=j kata_ kh=pon.86 

 

¡Oh, anciano! No ignoras cómo atender un plantío, 

sino que lo cuidas muy bien; no hay en absoluto 

un vegetal ni una higuera ni una vid ni un olivo 

ni un peral ni un pedazo de huerto que no tenga tu cuidado. 

 

Estos pasajes reflejan la época de los grandes señores micénicos y minoicos, cuyos cam-

pos de cultivo (a1rourai87) eran de una buena extensión y de riqueza semidivina. Los basilei=j 

como Menelao, Alcínoo y Laertes poseían te/mena, campos reales, sagrados e inviolables, cerca-

nos a las fuentes de agua, destinados para su alimentación y usufructo directo. Las tierras de 

Laertes eran tan extensas que heredó en vida a su hijo cuando éste apenas era un muchachito; 

le dio un huerto que contenía 13 perales, 10 manzanos, 40 higueras y 50 liños de vid. Odiseo 

poseía vacadas y rebaños de ovejas, cabras y puercos en número de miles; más de la mitad de 

éstos pastaban en el continente porque la isla de Ítaca les quedaba chica. Incluso la po/tnia Pe-

nélope tenía también un kh=poj propio en Ítaca, lleno de árboles, y su padre Icario le había dado 

como parte de la dote a un esclavo, Dolio, quien se encargaba de esos cultivos.88  

 

 
86 Hom., Od., XXIV 244-247. 
87 El griego usaba otras palabras como sinónimo de a1roura: kh=poj (huerto o jardín), a3lwj o a)lwh / (era) y o1rxoj u 
o1rxatoj (hilera de árboles). Por sinécdoque, los mencionados términos podían designar también al campo culti-
vado o incluso a la viña.  
88 Hom., Od., IV 735-737, XIV 96-106 y XXIV 336-344 y Dekonski y Berger, op. cit., p. 54. 
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La realidad era menos generosa. El campesino promedio tenía que conformarse con unas 

cuantas aves y un par de asnos. La carne y el pescado eran –y aún hoy son– costosos, un lujo 

que la mayoría de la gente no podía darse. El Mar Egeo era rico, pero impredecible y lejos de 

ser prodigioso.89 A pesar de tener un país de extensas costas, los pescadores, igual que los 

agricultores, llevaban una vida dura. Señala Peter Levi: “Incluso en los Idilios de Teócrito [siglo 

III a. C.] –retrato idealizado del mundo rural destinado a intelectuales urbanos–, los pescadores 

son miserables y sólo su pathos ofrece algún atractivo.”90 Al parecer, dos siglos después la si-

tuación seguía igual, como canta Mosco de Siracusa (siglo I a. C.): 

 

    ̶ ́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́      ̶ /    ̶ ́        ̶/  ̶ ́   ᴗᴗ //   ̶ ́  ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́     ̶
 ]H kako_n o( gripeu_j zw/ei bi/on, w[| do/moj a( nau/j, 

     ̶ ́     ᴗ  ᴗ /    ̶ ́  ᴗ   ᴗ /   ̶ ́    ᴗ // ᴗ/  ̶ ́   ᴗᴗ /   ̶ ́      ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́      ̶
 kai_ po/noj e)sti_ qa/lassa, kai_ i)xqu/ej a( pla/noj a1gra.91 

 

En verdad, el pescador lleva una vida mala; su casa es una nave 

y su trabajo está en el mar y los peces son presa engañosa. 

 

Cuando Mosco dice que la nave era la casa del pescador, significa que éste debía estar 

todo el día en el mar para poder obtener algo, y no siempre lo lograba. 

 

El propio padre de Hesíodo, quien vivía en Cime de Fócea, en Asia Menor, se dedicaba a la 

pesca y al comercio, pero con tan pobres resultados que prefirió regresar a Beocia y dedicarse 

a algo más seguro, la agricultura.92 Sin embargo, parece que las cosas no resultaron tan bue-

nas como esperaba, pues su hijo poeta se queja amargamente de la aldea donde vivían: 

 

      ̶ ́    ᴗ  ᴗ   /    ̶ ́       ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ ᴗ//ᴗ/  ̶ ́  ̶ /  ̶ᴗ́ ᴗ /    ̶ ́   ̶
Na/ssato d' a)gx'  (Elikw=noj o)i+zurh|= e)ni_ kw/mh|, 

    ̶ ́        ̶  /    ̶ ́   ᴗ   ᴗ /  ̶ ́//ᴗ  ᴗ / ̶  ́    ᴗ  ᴗ/x     ̶ ́  ᴗ   ᴗ  /    ̶ ́      ̶
 1Askrh|, xei=ma kakh=|, qe/rei a)rgale/h|, ou)de/ pot' e)sqlh=|.93 

 

 
89 Braudel, El Mediterráneo, El espacio y la historia, p. 43 y Wilson, op. cit., ss. vv. Food and drinking, Fishing. 
90 Levi, op. cit., p. 16. 
91 Mosch., Fr., I 9-10. 
92 Hes., Op., 633-638. 
93 Hes., Op., 639-640. 
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Y [nuestro padre] habitó junto al Helicón, en una mísera aldea, 

en Ascra, mala en invierno, terrible en verano, y jamás favorable. 

 

Ascra y muchas otras aldeas padecían condiciones muy penosas: clima impredecible, tierra 

estéril, alimentos escasos. Forrest lo resume así: “En el 800 a. C. la vida en Grecia ofrecía, por 

tanto, pocas perspectivas para el hombre promedio. Casi con toda seguridad se trataba de un 

campesino, con pocas esperanzas o ninguna de que él o sus hijos pudiesen algún día aban-

donar la finca; no lejos de ella, en una parte más fértil del valle, habría una gran propiedad y 

una casa rica en donde vivía un hombre que controlaba la vida del campesino de modo tan 

absoluto como si fuera su esclavo.”94  

 

En verdad, la vida en la antigua Grecia no era un paraíso. Dice Fernand Braudel: “Hoy día 

solemos ver del Mediterráneo nada más que su decorado, la alianza del mar y el sol, del relieve 

y de la vegetación, el don gracioso de una naturaleza generosa y suntuosa, y, sin embargo, in-

grata. Porque bajo sus flores pronto aparece la piedra.”95 Para obtener alimento había que bata-

llar mucho. Una buena parte de la gente vivía en carestía, con la constante angustia de no sa-

ber qué comería al día siguiente. Por eso, poseer las contadas tierras productivas daba tanto 

prestigio. Y, sin embargo, había algo peor que la pobreza y la falta de oportunidades: la indolen-

cia y la alevosía de los reyes, como veremos más adelante. 

 

 

 

2.2. CICLO DE CEREAL Y VINO 

El extenuante cultivo de los cereales y la vid 

 

Los poemas de Homero hablan poco de la agricultura, generalmente se menciona sólo para los 

símiles. Dioniso y Deméter, deidades del vino y de los cereales respectivamente, son menciona-

dos pocas veces, a pesar de que eran muy populares entre los campesinos, quienes les dedica-

ban importantes festividades como las Antesterias para el primero, y las Tesmoforias para la se-

 
94 Forrest, Los orígenes de la democracia griega, p. 47.  
95 Braudel, op. cit., p. 172. 
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gunda.96 Tal vez la labor del campo era considerada un asunto secundario por las élites guerre-

ras de la Edad Oscura, pero, sin alimento simplemente no hay humanos. En este sentido, Hesí-

odo es el polo opuesto de Homero, ya que dedica una obra entera, Los trabajos y los días, a 

darnos una vívida descripción de los ciclos, ritos y creencias del campo. 

 

Trabajar en el campo es agotador, pero en la Antigüedad era mucho más, ya que no po-

seían ni la décima parte de los adelantos tecnológicos que hoy existen; no conocían los plagui-

cidas ni el riego extensivo ni los tractores ni las trilladoras. El hombre y sus animales debían 

hacer casi todo: desde acarrear el agua o construir un canal si no vivían cerca de una fuente de 

agua, hasta buscar la madera en el bosque y cortar y tallar las piezas para armar las herramien-

tas; entre éstas, estaban el arado (a1rotron), el martillo (sfu==ra) para deshacer los grumos de 

tierra, la carreta (a3maca), el mortero y el pistilo (o1lmoj kai_ u3peron) para moler el grano, la hoz 

(drepa/nh, dre/panon o a3rph) y el azadón (skali/j).97  

 

Los helenos practicaban una agricultura mixta, es decir, rotaban cultivos y al mismo tiempo 

criaban ganado. Ambas actividades se complementan. Los pastos y paja que sobran de los cul-

tivos sirven para alimentar a los animales; las heces de éstos sirven para hacer abono y utili-

zarlo para recuperar la fertilidad de la tierra. Entre los cultivos más importantes estaban el trigo 

(puro/j), cebada (kriqh/ o kri=) y mijo (ke/gxroj), manzano (mhle/a), granado (r(oia/), peral (o1gxnh), 

higuera (suke/a o sukh=), olivo (e)lai/a), vid (a1mpeloj o h(meri/j), cebolla (gh/teion), zanahoria (dau=-

koj) y leguminosas como el haba (ku/amoj), lenteja (fako/j), garbanzo (e)re/binqoj) y chícharo 

(pi/soj). Entre los animales que criaban estaban la vaca (bou=j), cerdo (su=j), cabra (ai1c), oveja 

(oi]j o a)rh/n), burro (o1noj), mula (h(mi/onoj), caballo (i3ppoj), pato (nh=ssa), codorniz (o1rtuc), per-

diz (pe/rdic) y abeja (me/lissa).98  

 

De los cultivos mencionados, los tres más importantes fueron el trigo, el olivo y la vid, la 

triada mediterránea. El olivo no requiere grandes cuidados, resiste bien la sequía y es muy pro-

ductivo; el aceite de sus frutos se usaba para lámparas, limpieza personal, cosmética y alimen-

 
96 Falcón Martínez, Diccionario de mitología clásica, ss. vv. Deméter y Dioniso. Deméter es llamada Qesmofo/roj, la 
que trae las leyes, debido al importante papel de la agricultura en la sedentarización y civilización humanas. 
97 Hes., Op., 414-436.  
98 Isager y Skydsgaard, Ancient Greek Agriculture, pp. 47-48 y 90-102; y Smith, A Dictionary of Greek and Roman An-
tiquities, s. v. Agricultura. 
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tación. Pero los testimonios clásicos acerca de él son pocos y tardíos.99 En cambio, el trigo y la 

vid son retratados a profundidad por los textos, de manera que les dedicaremos el presente 

subcapítulo. 

 

Primero el don de Deméter, los cereales (sitw&dea), fundamentales para la alimentación hu-

mana. Los que conocieron los helenos fueron el trigo (triticum vulgare, puro/j), trigo escaña (tri-

ticum monococcum, ti/fh), espelta (triticum spelta, zeia/), cebada (hordeum vulgare, kriqh/), y mi-

jo (panicum miliaceum, ke/gxroj). Si=toj era el nombre del grano en general, pero, sobre todo, 

de la harina de trigo; también podía referirse al pan e incluso al alimento en sentido amplio.  1Al-

fita era la harina de cebada; a1rtoj, el pan de trigo, y ma/za, el de cebada.100 

 

En general, el trigo proporciona alimentos de más alta calidad, pero la cebada resiste mejor 

la salinidad y la sequía, por eso su producción era mayor. Por su parte, el mijo no resiste el in-

vierno, pero sí la sequía, el calor y el suelo pobre; además de que se puede cosechar en tan só-

lo 45 días. Teofrasto de Ereso (siglo IV a. C.), filósofo y alumno de Platón y Aristóteles, nos in-

forma que en Egipto la cebada se cosecha al sexto mes de sembrada, y el trigo, la espelta y la 

escaña, al séptimo mes. En cambio, en Grecia la cebada se cosecha al séptimo mes y el trigo al 

octavo.101 Esto significa que en ésta última región la cebada se cosechaba aproximadamente a 

principios de mayo, y el trigo, la espelta y la escaña, a principios de junio. 

 

El trabajo empezaba por arar la tierra.102 En aquella época los arados tenían punta de bron-

ce o madera, que no resisten mucho, por lo que arar requería de un esfuerzo físico tan grande 

que Homero compara a un par de bueyes arando la tierra con los dos Ayantes, Áyax Telamonio 

y Áyax de Oileo, dos de los mejores guerreros argivos cuando combatían hombro con hombro: 

 

    ̶ ́         ̶    /     ̶ ́      ̶ /  ̶/́/ᴗᴗ/  ̶ ́  ᴗ   ᴗ /   ̶ ́    ᴗ   ᴗ /  ̶ ́   ᴗ 
'All' w3j t' e)n neiw|= bo/e oi1nope phkto_n a1rotron 

  ̶ ́   ̶  /    ̶ ́ ᴗ   ᴗ /  ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́  ᴗ  ᴗ //    ̶ ́   ᴗ     ᴗ /   ̶ ́    ᴗ 
i}son qumo_n e1xonte titai/neton: a)mfi_ d' a1ra/ sfi 

 
99 Isager y Skydsgaard, op. cit., p. 39; y Wilson, op. cit., s. v. Olive. 
100 Isager y Skydsgaard, op. cit., pp. 26-27. 
101 Thphr., HP, VIII, ii 6-7 y Wilson, op. cit., s. v. Agriculture. 
102 Para decir arar o labrar hay tres verbos en griego. El primero, bowte/w, deriva de la misma raíz que bou=j, buey, 
porque era la acción propia de los bueyes. El segundo, a)ro/w, viene de la misma raíz que a1rotron, arado, que era el 
instrumento con el cual se araba. El tercero, pole/w o poleu/w, significa revolver la tierra. 
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        ̶ ́     ̶  /  ̶ ́    ᴗ  ᴗ/  ̶ ́ ᴗ //ᴗ /  ̶ ́  ᴗ   ᴗ /  ̶ ́ᴗᴗ/  ̶ ́     ̶ 
prumnoi=sin kera/essi polu_j a)nakhki/ei i(drw&j: 

      ̶ ́     ̶  /   ̶/́/ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́ᴗ  ᴗ/  ̶ ́ᴗᴗ //  ̶ ́   ᴗ  ᴗ/  ̶ ́    ̶
tw_ me/n te zugo_n oi}on e)u5coon a)mfi_j e)e/rgei 

  ̶ᴗ́  ᴗ/  ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́    ᴗ// ᴗ /  ̶ ́  ᴗ   ᴗ /   ̶ ́   ᴗ    ᴗ /   ̶ ́     ̶
i(eme/nw kata_ w}lka: te/mei de/ te te/lson a)rou/rhj.103 

 

Más bien, como dos bueyes color vino arrastran el sólido arado  

por un campo noval, con igual ánimo esforzado; entonces, 

en torno al nacimiento de sus cuernos brota mucho sudor, 

y sólo el pulido yugo los mantiene separados 

mientras avanzan por los surcos; y abren el seno del campo. 

 

Tal imagen nos da una idea del poderoso ataque de los Ayantes, rechazando a los troyanos 

cuando éstos ya habían hecho retroceder a los aqueos a sus naves. De igual modo imagina-

mos dos bueyes avanzando con el arado, bañados en sudor, abriendo la tierra bajo el yugo. Pe-

ro no sólo los animales trabajaban hasta quedar secos. El agricultor y los suyos debían hacer lo 

propio de sol a sol, hasta que les dolieran las rodillas, si querían obtener buenas cosechas: 

 

    ̶ ́        ᴗ     ᴗ/  ̶ ́ //   ̶  /     ̶ ́ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ᴗ   ᴗ //  ̶ ́   ᴗ    ᴗ /  ̶ ́  ᴗ 
 (Wj d' o3t' a)nh_r do/rpoio lilai/etai, w[| te panh=mar 

     ̶ ́ᴗ   ᴗ  /   ̶ ́     ̶ /  ̶ ́// ᴗᴗ/  ̶ ́  ᴗ  ᴗ /    ̶ ́   ᴗ    ᴗ/   ̶ ́    ᴗ 
neio_n a)n' e3lkhton bo/e oi1nope phkto_n a1rotron: 

   ̶ ́    ᴗ ᴗ /  ̶ ́       ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́//ᴗ ᴗ /  ̶ ́  ᴗ ᴗ  /     ̶ᴗ́ ᴗ/  ̶ᴗ́      
a)spasi/wj d' a1ra tw=| kate/du fa/oj   )Heli/oio 

     ̶ ́    ᴗ   ᴗ /   ̶ ́     ̶  /   ̶ ́ //   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́  ᴗ    ᴗ/  ̶ ́  ᴗ 

do/rpon e)poi/xesqai, bla/betai de/ te gou/nat' i)o/nti.104 

 

Como cuando un varón anhela vivamente la cena; con él, todo el día,  

dos bueyes color vino tiraron del sólido arado por el campo noval. 

Y entonces, la luz de Helios se hunde gratamente para él, 

para dirigirse a la cena, y sus rodillas tropiezan mientras anda. 

 

 
103 Hom., Il., XIII 703-707. 
104 Hom., Od., XIII 31-34. 
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Con tal hambre de lobo, la de un hombre exhausto que ha arado la tierra todo el día, así 

describe el poeta el anhelo de Odiseo por regresar a Ítaca, durante su último día en Esqueria, 

después de 20 años de estar fuera de su hogar, vagando por el mar, sus costas e islas. 

 

Homero recomienda arar la tierra tres veces. El mito decía que Deméter se había unido en 

amor al héroe Yasio (o Yasión) en un campo arado tres veces en la fértil Creta y había dado a 

luz a Pluto, personificación de la riqueza;105 esto significa alegóricamente que la diosa de los ce-

reales produce abundancia en un campo arado tres veces. Empíricamente los antiguos sabían 

que arar la tierra tantas veces ayuda a que los nutrientes (los dones de la deidad) sean fácil-

mente accesibles a las raíces. Lo usual era arar con una yunta de bueyes, pero al parecer, las 

mulas eran mejores para eso 106 porque más ligeras para conducir y porque necesitan menos 

agua y alimento que los bóvidos.  

 

Tanto Homero como Hesíodo hablan de arar un campo noval, es decir, uno que fue dejado 

sin cultivar al menos un año –barbecho en español y neio/j en griego. En otras palabras, reco-

miendan sembrar una mitad y la otra se dejarla en barbecho.107 La desventaja de esto es que el 

área cultivable se reduce a la mitad, pero si no se hace así, el suelo pronto se vuelve estéril y 

las cosechas son cada vez menos y de menor calidad.  

 

Hesíodo aconseja arar en primavera, luego en verano y por tercera vez en otoño: 

 

        ̶ᴗ́ᴗ /   ̶ ́       ̶  /    ̶ ́  ᴗ ᴗ/  ̶/́/ᴗ ᴗ/   ̶ ́  ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   ̶
Plhia/dwn  'Atlagene/wn e)pitellomena/wn 

   ̶ ́      ̶   /    ̶ ́    ̶ /   ̶ ́//ᴗ ᴗ /   ̶ ́ᴗ   ᴗ /   ̶ ́ ᴗ  ᴗ /  ̶ ́   ̶
a1rxesq' a)mh/tou, a)ro/toio de_ dusomena/wn:108 

 

Cuando salgan las Pléyades, hijas de Atlas, 

empieza la cosecha y la labranza cuando se pongan. 

 

La verdadera labranza comienza cuando se ponen las Pléyades, o sea, en su ocaso helía-

co, alrededor del 10 de noviembre. Por otra parte, la salida, el orto helíaco de dichas estrellas, 

 
105 Hom., Il., XVIII 541-542; Od., V 125-127 y Hes., Th., 969-971. En griego el adjetivo es tri/poloj, arado tres veces.  
106 Hom., Il., X 352-353. 
107 Hes., Op., 463-464 e Isager y Skydsgaard, op. cit., p. 28. 
108 Hes., Op., 383-384. 
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alrededor del 7 de mayo, es la fecha señalada para iniciar la cosecha. Estas fechas, el ocaso y 

el orto helíaco de las Pléyades, marcaban el ciclo agrícola de los cereales.109 

 

El caso es que se debía terminar de arar y empezar a sembrar antes de que llegaran las 

lluvias fuertes, es decir, antes de mediados de noviembre. Del mismo modo, la cosecha o siega 

debía iniciarse después de que terminaran las lluvias, después de abril: 

 

                         ̶ /   ̶ ́          ̶ /   ̶ ́ //     ̶  /   ̶ ́    ᴗ   ᴗ/  ̶ ́    ̶
            ...  Gumno_n spei/rein, gumno_n de_ bowtei=n, 

     ̶ ́     ̶   /      ̶ ́    ̶/  ̶ ́//   ̶  /     ̶ ́ ᴗᴗ /     ̶ ́     ᴗ ᴗ /  ̶ ́   ᴗ   
gumno_n d' a)ma/ein, ei) x' w3ria pa/nt' e)qe/lh|sqa 

  ̶ ́   ᴗ    ᴗ /  ̶ ́   ̶ /    ̶ ́       ̶ /  ̶ ́ ᴗ ᴗ  //    ̶ ́     ᴗ   ᴗ/  ̶ ́   ᴗ 
e1rga komi/zesqai Dhmh/teroj, w3j toi e3kasta 

   ̶ ́ ᴗ  ᴗ/  ̶ ́   ̶ /  ̶ ́   
w3ri' a)e/chtai.110 

 

                   ... Siembra desnudo, y labra desnudo 

y cosecha desnudo, si quieres recoger todos los trabajos 

de Deméter en la estación oportuna, [y] que cada uno crezca 

en la estación oportuna. 

 

El poeta aconseja arar (bowtei=n) y sembrar (spei/rein) cuando el clima aún es cálido, de ahí 

que diga desnudo, o más bien, usando sólo un taparrabos.111 Jenofonte (siglo IV a. C.) también 

recomienda sembrar en otoño.112 Será muy tarde si el agricultor lo quiere hacer en invierno, 

cuando el clima lluvioso y frío obliga a taparse bien. De igual modo, cosechar (a)ma/w o qeri/zw) 

debe hacerse desnudo, cuando las lluvias ya han terminado y el clima es de nuevo cálido.  

 

 
109 Isager y Skydsgaard, loc. cit. El ocaso helíaco de una estrella es el momento en que ésta comienza a ponerse, a 
hundirse en el horizonte occidental, antes del amanecer.  
110 Hes., Op., 391-394. 
111 Gumno/j significaba desnudo, pero también semidesnudo. En Hes., Sc., 286-288 se especifica que los labradores no 
iban desnudos, sino ciñéndose el chitón a manera de taparrabos. En Jn., 21:7 se dice que Pedro estaba pescando 
gumno/j cuando Jesús resucitado se le apareció a orillas del Mar de Tiberíades; evidentemente un púdico apóstol ju-
dío no pescaría desnudo, sino tapando sus partes pudendas con el chitón anudado. 
112 X., Oec., XVII, ii 1-6. 
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Otra labor importante es escardar o limpiar el campo de malas hierbas, tanto cuando ya 

están los cultivos creciendo, como en primavera, cuando el campo ya ha sido segado. La paja 

que queda de la cosecha de cereales se seca al sol; una parte se da como alimento a los ani-

males y otra parte se incinera y se mezcla con excremento del ganado para formar abono.113 

Éste, junto con el barbecho, era lo único que los antiguos conocían para mejorar el desempeño 

de la tierra. 

 

Como se mencionó, la siega se debía realizar en el orto helíaco de las Pléyades, a prin-

cipios de mayo, cuando las lluvias han terminado y los cereales aún estaban verdes. Homero 

nos da un cuadro evocador de tal labor en el segundo escudo de Aquiles. En él, mientras los 

heraldos preparan un banquete con un buey sacrificado y las mujeres hacen puchas de harina 

(a1lfita), los hombres siegan alegremente el campo: 

 

    ̶ ́       ᴗ ᴗ/  ̶ ́   ᴗ ᴗ /  ̶ ́     ᴗ  ᴗ / ̶ ᴗ́ᴗ //  ̶ ́   ᴗ     ᴗ/  ̶ ́    ̶
 )En d' e)ti/qei te/menoj basilh/i+on: e1nqa d' e1riqoi114 

  ̶ ́     ̶ /   ̶ ́    ̶/  ̶ ́       ᴗ  ᴗ/   ̶/́/   ̶ /    ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́   ᴗ 
h1mwn o)cei/aj drepa/naj e)n xersi_n e1xontej. 

       ̶ ́     ᴗ  ᴗ   /    ̶ ́    ᴗ   ᴗ /    ̶ ́    ᴗ//ᴗ /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ /    ̶ ́    ᴗ    ᴗ/  ̶ ́ ᴗ      
dra/gmata d' a1lla met' o1gmon e)ph/trima pi=pton  e1raze, 

  ̶ ́    ᴗ      ᴗ /   ̶ ́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ᴗ//ᴗ /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ/  ̶ ́  ᴗ 
a1lla d' a)mallodeth=rej e)n e)lledanoi=si de/onto. 

       ̶ ́        ᴗ     ᴗ/   ̶ ́   ᴗ   ᴗ /  ̶ ́ᴗ//ᴗ/   ̶ ́    ᴗ  ᴗ   /    ̶ ́   ᴗ    ᴗ/   ̶ ́  ᴗ 
trei=j d' a1r' a)mallodeth=rej e)fe/stasan: au)ta_r o1pisqe 

      ̶ ́     ̶   /     ̶ ́       ̶/  ̶ ́   ᴗ//ᴗ/   ̶ ́    ᴗ ᴗ /   ̶ ́  ᴗ    ᴗ/  ̶ ́   ᴗ 
pai=dej dragmeu/ontej e)n a)gkali/dessi fe/rontej  

   ̶ ́      ̶  /   ̶ ́     ᴗ   ᴗ /  ̶ ́
a)sperxe_j pa/rexon...115 

 

Y [Hefesto] puso ahí el campo sacro de un rey; y ahí unos jornaleros  

segaban llevando agudas hoces en sus manos. 

Y unas gavillas caían en gran cantidad en tierra, junto a los surcos, 

 
113 X., Oec., XVII, xiv 1-6 y XVIII, ii 6-8 e Isager y Skydsgaard, op. cit., pp. 28-29. 
114 La palabra e1riqoj significa trabajador de temporada, especialmente para la época de cosecha, cuando el perso-
nal doméstico no alcanza y se tienen que conseguir más manos. No es éste un esclavo o siervo (dmw&j) que perte-
nezca al oi}koj del amo, sino que es una persona libre que fue contratada temporalmente. Cf. Liddel & Scott, A 
Greek-English Lexicon, s. v. e1riqoj. 
115 Hom., Il., XVIII 550-556. 
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y los atadores amarraban otras con lazos. 

En efecto, aparecían tres atadores; pero detrás, 

unos niños formando gavillas, llevándolas en brazos, 

las cargaban con ardor... 

 

Al momento de segar caían muchas espigas en tierra que podían ser aprovechadas. Esta 

labor, llamada espigar (suna/gw o sulle/gw tou_j sta/xuaj), era realizada por mujeres y niños. 

En la Biblia, Ruth la moabita conoció a Booz (o Boaz), su segundo esposo, mientras espigaba 

junto a las siervas jóvenes (kora/sia o paidi/skai) de éste.116 El relato habla de segadores (qeri/-

zontej)117 y siervas trabajando en el campo de Booz, pero no especifica cuántos eran, mas es 

factible que fueran decenas porque había un esclavo joven (paida/rion) a cargo de todos ellos. 

 

El siguiente paso era trillar (a)loa/w), que consistía en separar mediante golpes los granos 

de cereal de las espigas. Si la cosecha era pequeña, se podía tomar gavilla por gavilla y 

golpearlas contra la era (a3lwj, a3lwoj o a)lwh/) o contra alguna piedra plana. Si la cantidad era 

grande, se colocaban los tallos en la era y eran pisados por animales (bueyes, mulas o caba-

llos). En la Antigüedad el trillado era una actividad separada de la cosecha, es decir, los tallos 

de cereal se cosechaban y se dejaban secar al sol más de un mes y después se trillaban; no 

como ahora que una sola máquina siega y trilla al mismo tiempo. Por eso Hesíodo recomienda 

segar cuando salen las Pléyades (primera semana de mayo) y trillar más de un mes después, 

cuando sale Orión, alrededor del 23 de junio.118 

 

El último paso era aventar (likma/w) los granos trillados al viento para que éste los separara 

de las granzas (a1xuron o a1xnh). Los aventadores (likmw=ntej) se reunían en la era y mediante 

bieldos o aventadores (ptu/a), echaban el cereal trillado en dirección del viento para que los 

granos cayeran en la era y las granzas fueran sopladas hacia afuera.119 

 

 
116 Rt., 2:2-16. 
117 Podemos pensar que estos segadores eran contratados (e1riqoi), pues no son llamados ni dou=loi ni dmw=ej ni 
paida/ria. 
118 Hes., Op., 597-599; X., Oec., XVIII, iii 4 - 5, 5; Hesíodo, Teogonía, trad. de Pérez Jiménez y Martínez Díaz, p. 94, 
nota 50; e Isager y Skydsgaard, op. cit., p. 28. Cf. Hom., Il., XX 495-497, donde el poeta compara a los muertos y sus 
armas pisoteadas por los caballos de Aquiles con cebada pisada por bueyes. 
119 Hom., Il., V 499-502 y X., Oec., XVIII, vi 1 – 8, 6. 
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A continuación, hablaremos de la vid, don de Dioniso, una planta leñosa y trepadora que 

puede crecer hasta los 30 m, pero que por acción humana queda reducida a 1 m. Hay dos va-

riedades principales, la silvestre (vitis vinifera sylvestris, a1mpeloj a)gri/a o a1kanqa; labrusca para 

los romanos), y la domesticada (vitis vinífera sativa, a1mpeloj o h(meri/j). Evidentemente, la do-

mesticada posee frutos más grandes, dulces y jugosos. La reproducción se puede llevar a cabo 

plantando un retoño o mediante un injerto. La siembra debe ser en otoño. La planta florea en 

primavera.120 La vid es una planta exigente, como bien enuncia Teofrasto: 

 

Trofh=j ga\r pollh=j h( a1mpeloj dei=tai dia\ to\ qermh\ kai_ manh\ kai_ u(gra_ kai_ polu/kar-

poj ei]nai.121 

 

Pues la vid necesita muchos cuidados a causa de ser [una planta] caliente y no 

compacta y húmeda y productora de muchos frutos. 

 

Caliente (qermh/) significa que la vid necesita buena cantidad de sol y que no resiste las he-

ladas. Húmeda (u(gra/) significa que necesita mucha agua, pero no demasiada, ya que no resis-

te la salinidad ni los hongos. No compacta (manh/) se refiere a una planta que se extiende mucho 

al crecer, o sea, una planta trepadora. Por ello, la vid requiere de poda y rodrigones. Además, 

necesita una cerca porque sus dulces frutos son demasiada tentación para los ladrones:  

 

    ̶ ́      ᴗ  ᴗ/  ̶ ́      ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ᴗ//ᴗ /  ̶ ́       ̶ /   ̶ ́  ᴗ    ᴗ /  ̶ ́   ̶
 )En d' e)ti/qei stafulh=|si me/ga bri/qousan a)lwh_n 

    ̶ ́     ̶   /     ̶ ́    ̶/  ̶ ́ // ᴗ  ᴗ/  ̶ ́       ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́   ᴗᴗ  /   ̶ ́ ᴗ 
kalh_n xrusei/hn: me/lanej d' a)na_ bo/truej h]san, 

  ̶ ́      ̶ /  ̶ ́  ᴗ   ᴗ /   ̶ᴗ́//ᴗ/  ̶ ́    ᴗ ᴗ /   ̶ ́    ᴗ ᴗ/  ̶ ́ ᴗ 
e(sth/kei de_ ka/maci diampere\j a)rgure/h|sin. 

  ̶ ́    ᴗ   ᴗ /   ̶ᴗ́ ᴗ/  ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́ // ᴗ ᴗ  /    ̶ ́   ᴗ    ᴗ/  ̶ ́   ᴗ 
a)mfi_ de_ kuane/hn ka/peton, peri_ d' e3rkoj e1lasse 

     ̶ ́   ᴗ ᴗ /   ̶ ́//  ᴗᴗ  /    ̶ ́ᴗ ᴗ /   ̶́     ᴗ  ᴗ//   ̶ᴗ́  ᴗ  /    ̶ ́     ̶
kassite/rou: mi/a d' oi1h a)tarpito\j h]en e)p' au)th/n, 

     ̶ ́    ̶ /  ̶ ́   ᴗ   ᴗ /   ̶ᴗ́//ᴗ/  ̶ ́     ᴗ  ᴗ/  ̶ᴗ́   ᴗ /   ̶ ́  ̶
th|= ni/sonto forh=ej o3te trugo/w|en a)lwh/n.122 

 
120 Isager y Skydsgaard, op. cit., pp. 32-33. 
121 Thphr., CP, II, iv 4, 8-9. Cf. Thphr., CP, III, xi 4. Nótese el polisíndeton de kai/ para enfatizar fonéticamente lo exi-
gente que es la planta. 
122 Hom., Il., XVIII 561-566. 
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Y [Hefesto] puso [en el escudo de Aquiles] una hermosa viña dorada, 

muy cargada de uvas; y, arriba, los racimos eran negros. 

Y [las vides] estaban sostenidas de lado a lado por rodrigones plateados. 

En derredor había un oscuro foso y alrededor se extendía un seto 

de estaño; había un solo sendero hacia ella, 

por el que iban los acarreadores cuando vendimiaban la viña. 

 

En otras culturas, como la israelita, dedicaban también un cuidado muy especial a la viña. 

Así lo podemos ver en el relato del profeta Isaías (siglo VIII a. C.): 

 

 )Ampelw_n e)genh/qh tw|= h)gaphme/nw| e)n ke/rati e)n to/pw| pi/oni. Kai_ fragmo\n perie/qhka 

kai_ e)xara/kwsa kai_ e)fu/teusa a1mpelon Swrh_x kai_ w|)kodo/mhsa pu/rgon e)n me/sw| au)tou= 

kai_ prolh/nion w1ruca e)n au)tw|=.123 

 

Mi amadísimo tenía una viña en una cima, en un lugar fértil. “Y [la] ceñí con una 

pared [–dijo él –] y [le] puse rodrigones y planté una vid de Sorech124 y edifiqué una 

torre en medio de ella y cavé un lagar en ella.”  

 

Esta parábola ilustra todos los cuidados que el amadísimo (Yahveh) procuró para su propia 

viña (el pueblo de Israel). La colocó en el mejor lugar para una viña, la cima de una colina, don-

de los demás árboles no le obstaculizarían la luz del sol,125 y cercana a una fuente o corriente 

de agua que hacía el suelo fértil. La rodeó con una pared (fragmo/j), lo que la protegía más que 

la de Hefesto, pues ésta estaba rodeada por una simple valla o seto (e3rkoj), en cambio, aquélla 

estaba rodeada por una pared, una construcción mucho más resistente. Además, puso una to-

rre (pu/rgoj) para vigilar a los trabajadores y también los alrededores de la viña. El lagar (pro-

lh/nion), que era una tinaja donde se pisaban las uvas, iba dentro de la propia viña para agilizar 

el proceso de pisado de las uvas maduras.  

 
123 Reina-Valera, Is., 5:1-2.  
124 Sorech era un valle y arroyo del mismo nombre entre Joppe y Gaza, famoso por sus uvas de gran dulzura y cali-
dad.  
125 En la ya citada Esqueria, la viña de Alcínoo estaba en el mismo recinto que los árboles frutales y las hortalizas, 
todos cercados y al lado del palacio real. Hemos de suponer que las vides estaban en la parte más alta del huerto 
para recibir de lleno los rayos de Helios. Cf. Hom., Od., VII 112-128. 
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Pero el enorme trabajo quedaba recompensado en la vendimia, entre finales de septiembre 

y principios de octubre, que corresponde aproximadamente al mes Boedromión en el calendario 

ático.126 En el antiguo Israel esto equivalía al mes Tishrei, cuando se celebraba el Sukkot (Fies-

ta de las cabañas), la cosecha de aceitunas y uvas.127 Hesíodo, por su parte, precisa que la 

vendimia coincide con el orto helíaco de Arturo, alrededor del 9 de septiembre: 

 

    ̶ ́       ̶     /      ̶ ́    ̶/  ̶ ́//    ̶   /   ̶ ́ ᴗᴗ /   ̶ ́     ᴗ ᴗ /    ̶ ́    ̶
Eu]t' a2n d'  'Wri/wn kai_ Sei/rioj e)j me/son e1lqh| 

     ̶ ́  ᴗ  ᴗ   /     ̶ ́         ̶  /   ̶ ́// ᴗᴗ/   ̶ ́  ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   ᴗ  ᴗ   /    ̶ ́   ̶
Ou)rano/n,  'Arktou=ron de_ i1dh| r(ododa/ktuloj   )Hw&j, 

   ̶ ́       ̶ /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ /    ̶ ́    ᴗ//ᴗ / ̶  ́    ᴗ   ᴗ /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ /   ̶ ́      ̶
w] Pe/rsh, to/te pa/ntaj a)podre/pen oi1kade bo&truj.128 

 

Cuando Orión y Sirio se alcen a mitad del cielo, 

y Eos, la de dedos rosáceos, mire a Arturo, 

oh, Perses, recoge todos los racimos y llévalos a casa. 

 

A grandes rasgos, la vendimia consistía en recoger los racimos de uva, unos para la mesa y 

otros para el lagar, antes de iniciar con la siembra de los cereales. Hesíodo no da más detalles, 

pero en la Ilíada podemos ver una auténtica fiesta de vendimia: 

 

      ̶ ́    ᴗ ᴗ /  ̶ ́   ᴗ   ᴗ /  ̶ᴗ́ ᴗ/  ̶/́/ᴗ ᴗ /  ̶ ́     ᴗ ᴗ/  ̶ ́   ᴗ 
Parqenikai_ de_ kai_ h)i5qeoi a)tala_ frone/ontej 

       ̶ ́      ̶ /    ̶ ́     ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ ᴗ// ᴗ/  ̶ ́     ᴗ ᴗ/  ̶ ́ᴗᴗ /   ̶ ́    ᴗ 
plektoi=j e)n tala/roisi fe/ron melihde/a karpo/n. 

     ̶ ́    ̶   /     ̶ ́      ̶  /    ̶ ́ ᴗ//ᴗ/  ̶ ́      ̶  /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ /   ̶ ́  ̶
toi=sin d' e)n me/ssoisi pa/i+j fo/rmiggi ligei/h| 

  ̶ ́ ᴗ ᴗ/  ̶ ́   ᴗ ᴗ /  ̶ ́ᴗ// ᴗ/  ̶ ́       ᴗ   ᴗ /   ̶ ́ ᴗ   ᴗ/  ̶ ́ ᴗ 
i(mero/en kiqa/rize, li/non d' u(po_ kalo_n a1eide 

    ̶ ́    ᴗ  ᴗ/  ̶ ́     ̶ /   ̶ ́//   ̶ /   ̶ ́     ̶ /    ̶ ́    ᴗ   ᴗ/   ̶ ́      ̶
leptale/h| fwnh|=: toi_ de_ r(h/ssontej a)marth=| 

 
126 Smith, A Dictionary of Greek and Roman Antiquities, s. v. Greek Calendar. En zonas cálidas, la vendimia ocurre a 
finales de julio y principios de agosto, mientras que en zonas frías se extiende hasta finales de octubre. 
127 De., 16:13. 
128 Hes., Op., 609-611.  
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    ̶ ́       ̶  /    ̶ ́  ̶  /   ̶ ́   ᴗ//ᴗ /  ̶ ́       ̶ /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ /  ̶ ́    ᴗ 

molph|= t' i)ugmw=| te posi_ skai/rontej e3ponto.129 

 

Y vírgenes y mancebos, pensando cosas alegres, 

llevaban el dulce fruto en canastillas trenzadas. 

Y un niño en medio de ellos tocaba encantadoramente  

la deseable lira y cantaba con tenue voz 

un hermoso lino;130 y aquéllos lo seguían, estallando todos 

con su canto y baile y su grito y saltando con sus pies. 

 

Esta es una imagen donde jovencitos de ambos sexos bailan y cantan idílicamente mientras 

recogen gran cantidad de racimos. Casi podemos visualizar un exuberante cuadro renacentista 

de Botticelli. Pero tal suntuosidad era factible. Una viña podía dar tantos frutos que se requerían 

muchas manos para recogerlos. Al reunirse las personas para vendimiar, se creaba un excelen-

te pretexto para acompañarse de música y baile. No faltaría algún a1ristoj que, en un raro acto 

de generosidad, sacrificara un animal para compartir la carne con toda la aldea. Así nacía una 

fiesta sin una planeación y en un esparcimiento bien merecido después de tanto trabajo. 

 

Encontramos otra alegre vendimia en el Escudo de Heracles, poema atribuido a Hesíodo, 

pero que pertenece más bien a un poeta anónimo del siglo VII a. C.:131 

 

                                                 ...     ᴗ  ᴗ /   ̶ ́    ᴗ ᴗ  /   ̶ ́    ᴗ 
                                           ...  Para_ de/ sfisin o1rxoj 

        ̶ ́ ᴗᴗ/    ̶ ́       ᴗ  ᴗ/   ̶ ́   ᴗ //ᴗ/  ̶ ́   ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́     ̶   /    ̶ ́ᴗ 
xru/seoj h]n, kluta_ e1rga peri/fronoj  (Hfai/stoio, 

      ̶ ́    ᴗ   ᴗ /    ̶ ́       ̶ /   ̶ ́   ᴗ//ᴗ   /    ̶ ́     ̶/  ̶ ́ ᴗ ᴗ /  ̶ ́   ᴗ  
[toi/ ge me_n au] pai/zontej u(p' au)lhth=ri e3kastoj]132 

      ̶ ́ᴗ ᴗ /  ̶ ́        ̶ /    ̶ ́  ᴗ//ᴗ /   ̶ ́    ᴗ ᴗ/  ̶ ́ᴗ   ᴗ/   ̶ ́ ᴗ 

[seio/menoj fu/lloisi kai_ a)rgure/h|si ka/maci,] 

 
129 Hom., Il., XVIII 567-572.  
130 El lino era un canto de cosecha que celebraba a un dios menor del mismo nombre, que, similar a Jacinto o Ado-
nis, se marchitaba y moría bajo el calor del verano. Falcón Martínez, Diccionario de mitología clásica, s. v. Lino y 
Smith, A Dictionary of Greek and Roman Biography and Mythology, s. v. Linus. 
131 Lesky, Historia de la literatura griega, pp. 128-129.  
132 Esta línea no tiene mucho sentido en este lugar; hay de hecho traducciones que la omiten. Podría tratarse de un 
error del copista y seguramente debería estar en otro lugar. 
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       ̶ ́ ᴗ ᴗ /  ̶ ́        ᴗ  ᴗ/   ̶ ́ ᴗ// ᴗ/   ̶ ́     ̶ /  ̶ ́     ᴗ   ᴗ /   ̶ ́  ᴗ 
briqo/menoj stafulh|=si: mela/nqhsa/n ge me_n ai3de. 

   ̶ ́    ᴗ   ᴗ/   ̶ ́   ᴗ  ᴗ/  ̶ ́        ̶   /     ̶ ́ ᴗᴗ //   ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́   ᴗ 
oi3 ge me_n e)tra/peon, toi_ d' h1ruon. oi3 de_ ma/xonto 

     ̶ ́   ᴗ     ᴗ/   ̶ ́    ̶/   ̶ ́
pu/c te kai_ e(lkhdo/n...133 

 

                               ...Junto a ellos había una viña 

dorada, obra ínclita del prudente Hefesto, 

**Además, todos se divertían muchísimo al son del flautista** 

[una viña] agitándose134 con sus hojas y rodrigones plateados, 

cargada de racimos, los cuales ya habían ennegrecido. 

Unos ya pisaban las uvas y otros servían vino. Otros luchaban 

a puñetazos y también con llaves y jalones... 

 

La escena es la misma que la del escudo de Aquiles, una rica viña cincelada por la habili-

dad del hijo de Hera, pero se añaden tres elementos importantes: uno, la mención de un flautis-

ta (au)lhth/j), que implica música, canto y baile; dos, personas pisando las uvas y otras escan-

ciando vino, que es indicio de una reunión grande donde se elabora el vino nuevo y se brinda y 

se degusta el vino del año anterior; tres, pugilistas y luchadores, que deben ser parte de un 

espectáculo. Estamos ante una típica fiesta de vendimia con música, baile, risas y competen-

cias atléticas. Agreguémosle que líneas adelante se menciona una carrera de carros para com-

pletar una pintura festiva. 

 

De hecho, no es raro que la vendimia fuera un pretexto para festejar. El verano por sí solo 

invita a salir y disfrutar del aire y del sol hasta tarde. El vino, por su naturaleza embriagante, in-

vita a relajarse, a convivir. Las escenas vistas en los escudos de Heracles y Aquiles pueden ser 

clasificadas como celebraciones dionisíacas, no formales ni organizadas, sino espontáneas. Ba-

jo un contexto casual como ése, es como surgieron las Leneas (Lh/naia, que derivan su nom-

bre del lagar, lhno/j) y las Antesterias (  )Anqesth/ria), que conservaron siempre ese carácter po-

pular y jocoso, a pesar de tener también un aspecto sacro.135 

 
133 Hes., Sc., 296-302. 
134 El referente de seio/menoj es la obra de Hefesto, los e1rga, que a su vez se refieren a la viña, el o1rxoj. 
135 Isager y Skydsgaard, op. cit., 160 y Smith, A Dictionary of Greek and Roman Antiquities, s.v. Dionysia. Las Leneas 
eran la fiesta de los lagares, del pisado de uvas, celebrada en el mes Gamelión, como lo llamaban los atenienses, o 
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El siguiente paso era pisar las uvas (trape/w), que se hacía en el lagar. Hesíodo nos des-

cribe, también escuetamente, la elaboración del vino: 

 

      ̶ ́     ̶   /     ̶ ́ᴗ ᴗ/  ̶/́/ᴗ ᴗ  /     ̶ ́ ᴗ   ᴗ /   ̶ ́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́    ᴗ 
Dei=cai d' 'Heli/w| de/ka t' h1mata kai_ de/ka nu/ktaj, 

     ̶ ́   ᴗ  ᴗ /    ̶ ́  ᴗᴗ /   ̶/́/  ̶  /    ̶ ́       ̶  /    ̶ ́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́     ̶
pe/nte de_ suskia/sai, e3ktw| d' ei)j a1gge' a)fu/ssai, 

      ̶ ́  ᴗ    ᴗ/  ̶ ́   ̶ /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ᴗᴗ   
dw=ra Diwnu/sou polughqe/oj...136 

 

Expón [los racimos] diez días bajo Helios y diez noches, 

y ponlos bajo sombra cinco días; y al sexto vierte en recipientes 

los dones del gozoso Dioniso... 

  

El poeta dice que se deje reposar el mosto, o sea, fermentar durante diez días a la intempe-

rie, más cinco a la sombra y al decimosexto se vierta en recipientes (pi/qoi o a1ggea). Después, 

el mosto se cuela para eliminar impurezas y se guarda en otros recipientes para continuar el 

proceso de añejamiento. Las Antesterias eran la ocasión en que dichos recipientes se abrían 

solemnemente; había libaciones y competencias de bebida, atléticas y musicales. Antes de que 

la vid florezca otra vez, se debe podar, tanto las ramas como las raíces; esto para fortalecer la 

planta. Hesíodo recomienda hacerlo 60 días después del solsticio de invierno, en el ocaso 

helíaco de Arturo, es decir, alrededor del 27 de febrero.137 

 

Irónicamente, los arduos cultivos del cereal y la vid no daban una seguridad alimentaria. La 

situación era especialmente grave respecto a los cereales, ya que, conforme fue creciendo la 

población, éstos eran cada vez más insuficientes. En efecto, los campos de trigo en Grecia eran 

reducidos y por eso los habitantes no cesaban de pelearse por los escasos cereales.138 Sin du-

 
Leneón, como lo llamaban los jonios, y que corresponde aproximadamente a nuestro enero-febrero. Las Anteste-
rias eran la fiesta de la apertura de tinajas, para probar el vino nuevo, celebrada en el mes Anthesterión, correspon-
diente a febrero-marzo, poco antes del equinoccio de primavera.  
136 Hes., Op., 609-611.  
137 Hes., Op., 564-570; Isager y Skydsgaard, op. cit., pp. 35, 38 y 164 y Smith, op. cit., s. v. Dionysia. 
138 Braudel, El Mediterráneo. El espacio y la historia, p. 38 y Levi, Descubrir la Grecia clásica, p. 13. 
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da, era más rápido saquear los cultivos de un pueblo vecino que esperar a obtener algo del 

suelo propio. 

 

Tan apremiante llegó a ser la necesidad de cereales que los helenos empezaron a impor-

tarlos desde épocas tempranas. Pero la importación encarecía el trigo y el pan de tal modo que 

sólo podían costearlo los ricos. En época clásica varias póleis, como Atenas, Samos o Esparta, 

tenían un magistrado, el sitw&nhj, encargado de comprar cereales; así mismo, existían los a)po-

de/ktai, distribuidores de grano, y los sitofu/lakej, vigilantes del grano, para asegurar el abasto 

de cereal a la ciudad, principalmente como dádiva a las clases menos favorecidas.139  

 

Consciente de este contexto tan humilde, Hesíodo no pretende vivir con lujos, ni quiere ob-

tener una gloria inmortal; él simplemente habla de llevar una vida digna y sencilla donde no falte 

el alimento para él mismo, para la esposa y los hijos, y de llevar una casa productiva y bien ad-

ministrada. Trabajando, no robando ni rapiñando como lo hacía Aquiles, es como los dioses 

quieren, según el ascreo, que el ser humano obtenga el diario sustento. Por eso el consejo es: 

 

                                  ...      ̶  /    ̶ ́    ̶  /    ̶ ́ ᴗᴗ /    ̶ ́     ̶
                              ...   )Erga/zeu, nh/pie Pe/rsh: 

   ̶ ́   ᴗ    ᴗ   /    ̶ ́        ̶  /   ̶ ́ ᴗ//ᴗ/  ̶ ́ ᴗᴗ /  ̶ ́     ̶/   ̶ ́   ᴗ  
e1rga ta/ t' a)nqrw/poisi qeoi_ dietekmh/ranto.140 

 

                                     ... Trabaja, tonto Perses, 

en los trabajos que los dioses ordenaron a los humanos. 

 

Todo esto nos lleva a dar por ciertas las palabras del exiliado rey espartano Demarato (siglo 

V a. C.) frente al rey Jerjes I: Th|=   (Ella/di peni/h me_n ai)ei/ kote su/ntrofo/j e)sti, a)reth_ de_ e)pakto/j 

e)sti141 (La pobreza es eterna hermana de Grecia, pero produce valentía). 

 

Demarato trata de decir que Grecia tiene pocos recursos, pero lo compensa la enorme va-

lentía de sus hombres; más adelante agrega que los persas son ricos, pero cobardes. Tal de-

claración se antoja romántica y un poco exagerada, pero no deja de tener cierta verdad. 

 
139 Levi, op. cit., p. 12. 
140 Hes., Op., 397-400. 
141 Hdt., VII 102, 1, 3-4. 
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2.3. INJUSTICIA 

El gris que pintaba Hesíodo 

 

Hesíodo no habla de los bravos días de antaño, sino de la sórdida realidad del presente. El 

basileu/j que actuaba como patriarca ya no era único ni poderoso como en época micénica, si-

no que su poder estaba repartido entre varios. A su vez, el dh=moj comenzaba a despertar, a re-

conocer su propia situación como injusta; el ascreo refleja parte de esa inconformidad. Por tan-

to, los poemas hesiódicos describen la época post-homérica, especialmente la disgregación de 

la sociedad patriarcal y el advenimiento de una economía basada en la mano de obra escla-

va.142 

 

Podemos afirmar que Hesíodo no era pobre, pues en su obra describe el empleo de escla-

vos, de bueyes y de mulas, que necesitan alimento y refugio, además de mano de obra libre, la 

cual necesita salario. Nuestro poeta podía considerarse afortunado, guardando las debidas pro-

porciones, porque en aquella época cada vez menos agricultores podían contar con tales venta-

jas. Dice Forrest: “Pero cualquiera que haya sido su situación exactamente en la escala de la 

pobreza, [Hesíodo] piensa y escribe como un miembro del demos.”143 Definitivamente no es un 

noble ni busca complacerlos con sus versos. Al contrario, viviendo tan de cerca el campo, aun-

que él mismo no sufriera hambre, seguro pudo ver de primera mano la angustia de sus familia-

res y vecinos más infortunados y, a partir de ahí, desarrollar una sensibilidad suficiente para 

plasmar la situación en forma de poema. 

 

El campesino sufría la tierra mezquina y el clima impredecible, nevadas, tormentas y se-

quías que destruían su trabajo de meses con suma facilidad; bastaba con que fuera un poco im-

prudente o se concediera una pizca de reposo en un momento inadecuado para que su trabajo 

de un año quedara arruinado.144 Como cierto hombre a quien Pisístrato (siglo VI a. C.), el famo-

 
142 Andrewes, The Greek Tyrants, p. 26 y Dekonski y Berger, Historia de Grecia, p. 62. 
143 Forrest, Los orígenes de la democracia griega, p. 52. 
144 Bianchi Bandinelli, Historia y civilización de los griegos, vol. 2, p. 20. 
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so tirano ateniense, vio tratando de arar unas piedras. Al punto, le preguntaron la razón de tan 

absurda acción:  

 

 (O d' “o3sa kaka\ kai_ o)du/nai” e1fh, “kai_ tou/twn tw=n kakw=n kai_ tw=n o)dunw=n Peisi/stra-

ton dei= labei=n th\n deka/thn.”145 

 

Y aquél [el campesino] dijo: ‘¡Cuántos males y tristezas! ¡De estos males y de estas 

tristezas debe Pisístrato obtener la décima parte!’ 

 

¿A qué grado de miseria, desesperación y coraje habría llegado aquel campesino para no 

hallar una salida más lógica que arar piedras? Con seguridad varios de sus vecinos se veían en 

un predicamento semejante. Y por increíble que pareciera, y aun conociendo tal situación, no 

faltarían aristócratas que siguieran exigiendo su décima parte de tributo. Algunos no conocían el 

mínimo de empatía. 

 

La Grecia del siglo VIII lucía un horizonte gris. Apunta Demetrios Protopsaltis: “En casa ha-

bía mucho descontento, amargura, odio y pobreza. La nobleza se hacía más rica a expensas de 

los pobres. En algunas áreas, numerosos terruños eran hipotecados, y, siendo incapaces de 

pagar la hipoteca, los propietarios perdían su tierra y eran reducidos a esclavitud o servidum-

bre.”146 Los agricultores y artesanos, la gente común, eran los más susceptibles. Frente a ellos 

se vislumbraban sólo dos caminos: uno, hacer el esfuerzo por sí mismos en un campo propio, 

pero pequeño y seco; o dos, tener una cierta seguridad (no demasiada) en los campos de un 

aristócrata egoísta y comodino. El rápido crecimiento demográfico que experimentaba aquella 

época sólo agudizaba la pobreza, las disputas y la escasez de oportunidades. 

 

Dekonski y Berger lo describen así: “La población agrícola libre pasaba, en número cada 

vez mayor, a depender de la nobleza; el número de metanástai [forasteros] y thêtes [proletarios 

sin hogar], obligados a abandonar sus parcelas y a errar a través del país en busca de trabajo, 

iba aumentando cada vez más.”147 Para muchos, la opción menos mala era aceptar un trabajo 

mal remunerado en la tierra de algún noble; o dedicarse a robar, solos o formando bandas. 

 

 
145 Arist., Ath., XVI 6, 6-8. 
146 Protopsaltis, An Encyclopedic Chronology of Greece and Its History, p. 189. 
147 Dekonski y Berger, op. cit., p. 61. 
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Lo más grave dentro del empobrecimiento general era la esclavitud. Antes las personas 

caían en esclavitud por guerra o por secuestro de piratas, tal como leemos en la Ilíada, la Odi-

sea o Las Troyanas de Eurípides. Ahora, aplastados por las deudas, los campesinos libres tam-

bién caían en esclavitud. La tierra producía poco y la única salida era pedir prestado a un aristó-

crata. Pero la mayoría no podía pagar los abusivos intereses, así que el prestamista se cobraba 

primero con los animales, las tierras y la casa del campesino, después con la libertad de él y de 

su familia. Resultaba así que muchos caminaban por un trágico camino: miseria, hambre, en-

deudamiento y, por último, esclavitud, de la cual era prácticamente imposible salir.148 

 

Cuando alguno de los pequeños propietarios era víctima de la alevosía de algún noble y 

acudía al dikasth/j en busca de justicia, rara vez hallaba solución. En lugar de eso, obtenía 

burlas, como las proferidas por Hera a Ártemis, o incluso amenazas como las del halcón al rui-

señor de la fábula hesiódica. Ésta es una sarcástica dedicatoria al consejo de aristócratas, los 

basilei=j, quienes se creían dueños de la sabiduría absoluta:  

 

      ̶ ́         ̶ /   ̶ ́ // ᴗ ᴗ /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ /x  ̶ ́ // ᴗ  ᴗ/  ̶ ́  ᴗ   ᴗ  /   ̶ ́     ̶  
Nu=n d' ai}non basileu=sin e)re/w frone/ousi kai_ au)toi=j.149 

 

Y ahora contaré una fábula a los reyes, aunque piensen por sí mismos.  

 

Lo que el poeta trata de decir es: “aunque los reyes piensen por sí mismos y crean que no 

necesitan mis consejos, contaré una fábula que les enseñará un par de verdades”. Ellos no es-

cucharán porque no les interesa ni conviene, pero él externará su enojo: 

 

    ̶ ́       ̶/  ̶ ́       ᴗ  ᴗ/  ̶ ́ ᴗ//ᴗ/  ̶ ́ ᴗ ᴗ  /    ̶ ́  ᴗ ᴗ /   ̶ ́ ᴗ 
 {Wd' i1rhc prose/eipen a)hdo/na poikilo/deiron 

  ̶ ́ ᴗ    ᴗ  /   ̶ ́    ᴗ ᴗ/  ̶ ́ ᴗ   ᴗ /   ̶ ́//ᴗ  ᴗ /  ̶ ́  ᴗ   ᴗ /   ̶ ́      ̶
u3yi ma/l' e)n nefe/essi fe/rwn o)nu/xessi memarpw&j: 

  ̶ ́     ᴗ ᴗ/  ̶ ́         ̶    /     ̶ ́  ᴗ//ᴗ /   ̶ ́   ᴗ ᴗ /  ̶ ́      ᴗ  ᴗ/   ̶ ́    ̶
h4 d' e)leo/n, gnamptoi=si peparme/nh a)mf' o)nu/xessi, 

     ̶ ́ ᴗ ᴗ  /    ̶ ́   ᴗ     ᴗ /  ̶ ́   ᴗ  ᴗ/ ̶  ́          ̶  /     ̶ ́ ᴗ  ᴗ/  ̶ ́  ᴗ 
mu/reto: th\n o3 g' e)pikrate/wj pro\j mu=qon e1eipen: 

 
148 Bianchi Bandinelli, op. cit., p. 20. 
149 Hes., Op., 202. 
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      ̶ ́  ᴗ ᴗ/  ̶ ́   ᴗ   ᴗ /  ̶ ́ ᴗ //ᴗ /  ̶ ́   ᴗ  ᴗ /    ̶ ́    ᴗ   ᴗ /   ̶ ́   ̶  
Daimoni/h, ti/ le/lhkaj; e1xei nu/ se pollo\n a)rei/wn: 

     ̶ ́       ̶  /   ̶ ́     ᴗ   ᴗ /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ /    ̶ ́//ᴗ  ᴗ/  ̶ ́  ᴗ  ᴗ /  ̶ ́  ᴗ 
th|= d' ei}j h|{ s' a1n e)gw& per a1gw kai_ a)oido\n e)ou=san: 

     ̶ ́      ̶     /      ̶ ́     ᴗ ᴗ /   ̶ ́ //   ̶/  ̶ ́ ᴗ   ᴗ /   ̶ᴗ́  ᴗ/   ̶ ́    ̶
dei=pnon d', ai1 k' e)qe/lw, poih/somai h)e\ meqh/sw.150 

 

Así dijo un halcón a un ruiseñor de cuello multicolor 

mientras lo llevaba con sus garras muy, muy alto en las nubes; 

y éste lloraba pidiendo piedad, atravesado por las garras 

curvadas, y aquél, como respuesta, le dijo triunfalmente: 

“Infeliz, ¿qué chillas? Ya te tiene agarrado uno mucho más fuerte; 

y vas ahí a donde yo mismo te lleve, aunque seas aeda; 

si quiero, te haré mi cena o te liberaré.” 

 

El halcón de la fábula es el aristócrata que maneja los hilos del poder diciendo: “si quiero, te 

haré mi cena o te liberaré; no hay nada que me lo impida”. El ruiseñor es el hombre común, o 

podría ser incluso el aedo, el propio Hesíodo, alguien carente de poder político o jurídico, que 

era presa de la avaricia de alguien más fuerte. El aristócrata tenía la mesa servida porque él 

mismo era el juez y sólo él “conocía” las sagradas normas que había heredado de sus padres. 

Sería ingenuo pensar que no las inventase de vez en cuando si le fallaba la memoria o le mo-

vía el interés.151 

 

La moraleja es, “No te metas con alguien más fuerte que tú porque te pesará”:  

 

     ̶ ́       ̶     /     ̶ ́       ᴗ ᴗ /  ̶ ́ //   ̶   /     ̶ ́    ᴗ   ᴗ  /    ̶ ́  ᴗ ᴗ /  ̶ ́    ̶
 1Afrwn d', o(j k' e)qe/lh| pro\j krei/ssonaj a)ntiferi/zein: 

    ̶ ́   ̶  /    ̶ ́     ᴗ  ᴗ/   ̶ ́ //    ̶    /      ̶ ́    ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   ᴗᴗ  /   ̶ ́      ̶
ni/khj te ste/retai pro/j t' ai1sxesin a1lgea pa/sxei. 

   ̶ ́    ᴗ ᴗ  /    ̶ ́  ᴗ  ᴗ/   ̶/́/  ̶ /  ̶ ́      ᴗ ᴗ /   ̶ ́   ᴗ ᴗ  /    ̶ ́    ̶
w$j e1fat' w)kupe/thj i1rhc, tanusi/pteroj o1rnij.152 

 

“Insensato quien quiera competir contra los más fuertes, 

 
150 Hes., Op., 203-209. 
151 Cf. Forrest, op. cit., p. 46. 
152 Hes., Op., 210-212. 
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es despojado de la victoria y sufre dolores, además de vergüenza.” 

Así dijo el halcón de raudas patas, ave de extensas alas. 

 

Bien podemos interpretar lo de “raudas patas” como metáfora de “ladrón”, similar a una per-

sona que tiene “manos muy largas”, y lo de “extensas alas” como alguien que “escapa fácilmen-

te de la justicia”. Víctima de tal ave, el ruiseñor no respondió ni pío, literalmente. Ese silencio 

nos da a entender que el autor se ha resignado a la no confrontación.  

 

Desde el punto de vista del gewrgo/j (agricultor), no había compasión ni ayuda, sino un pa-

norama más gris, duro y desalentador que al final de la Edad de Bronce.153 

 

      ̶ ́ ᴗ    ᴗ/   ̶ ́       ̶ /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ /  ̶  ́//  ̶   /     ̶ ́  ᴗ   ᴗ/   ̶ ́  ᴗ 
Mhke/t' e1peit' w1fellon e)gw_ pe/mptoisi metei=nai 

   ̶ ́      ᴗ  ᴗ /    ̶ ́        ̶  /     ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́//ᴗ ᴗ/   ̶ ́  ᴗ    ᴗ/  ̶ ́   ᴗ   
a)ndra/sin, a)ll' h2 pro/sqe qanei=n h2 e1peita gene/sqai. 

    ̶ ́        ̶  /    ̶ ́//ᴗ ᴗ /   ̶ ́   ᴗ  ᴗ /  ̶  ́ᴗᴗ //    ̶ ́  ᴗ    ᴗ  /   ̶ ́  ᴗ 
nu=n ga\r dh\ ge/noj e)sti_ sidh/reon: ou)de/ pot' h]mar 

      ̶ ́     ̶   /    ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́ // ᴗ ᴗ/ ̶ ᴗ́ᴗ  /    ̶ ́  ᴗ  ᴗ /   ̶ ́     ̶
pau/sontai kama/tou kai_ o)i+zu/oj ou)de/ ti nu/ktwr 

       ̶ ́ ᴗ  ᴗ/   ̶ ́ //  ᴗ  ᴗ/   ̶ ́      ᴗ  ᴗ/  ̶ ́//  ̶  /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ/  ̶ ́      ̶
fqeiro/menoi: xalepa\j de\ qeoi_ dw&sousi meri/mnaj. 

   ̶ ́        ̶ /    ̶ ́        ̶  /   ̶ ́  ᴗ//ᴗ/   ̶ ́ ᴗ  ᴗ/   ̶ ́      ᴗ    ᴗ /  ̶ ́   ̶
a)ll' e1mphj kai_ toi=si memei/cetai e)sqla\ kakoi=sin.154 

 

No obstante, ¡ojalá no viviera yo entre los quintos hombres, 

sino que, o hubiera muerto antes o nacido después! 

Pues, en efecto, la actual raza es de hierro; ni de día, jamás 

cesarán su cansancio y aflicción, ni de noche [cesarán] 

de consumirse. Y los dioses les darán duras preocupaciones; 

pero, en todo caso, mezclarán ventajas con estos males. 

 

Mezclados en la tierra estaban el gozo de la agricultura, las suavidades del amor, la familia, 

las amistades, pero también los hombres malos y la traición. Parecía que sólo el malvado pros-

 
153 Burn, The World of Hesiod, p. 72. 
154 Hes., Op., 174-179. 
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peraba y no recibía ningún castigo. Por eso Hesíodo denuncia que incluso Aidós y Némesis,155 

las últimas dos diosas que conferían algo de dignidad al hombre, habían huido de la tierra: 

 

     ̶ ́     ᴗ ᴗ /   ̶ ́      ᴗ    ᴗ /   ̶ ́    ᴗ//ᴗ /  ̶ ́     ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́ ᴗᴗ/   ̶ ́  ̶  
Kai_ to/te dh_ pro_j 1Olumpon a)po_ xqono_j eu)ruodei/hj. 

      ̶ ́    ̶ /  ̶ ́       ̶ /   ̶ ́  ᴗ//ᴗ /   ̶ ́ ᴗ ᴗ /   ̶ ́    ᴗ ᴗ /    ̶ ́ ᴗ 
leukoi=sin fa/ressi kaluyame/na xro/a kalo_n 

  ̶ ́  ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ //ᴗ  ᴗ /    ̶ ́  ᴗ  ᴗ /  ̶ ́ //  ᴗ  ᴗ /   ̶ ́        ̶   /     ̶ ́     ̶
a)qana/qwn meta_ fu=lon i1ton prolipo/nt' a)nqrw/pouj 

   ̶ ́      ̶  /     ̶ ́     ᴗ ᴗ/  ̶ ́  // ᴗ   ᴗ /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ /  ̶ ́   ᴗᴗ  /   ̶ ́      ̶
Ai)dw\j kai\ Ne/mesij: ta_ de_ lei/yetai a1lgea lugra_ 

      ̶ ́    ̶   /   ̶ ́        ̶  /   ̶ ́  ᴗ //ᴗ/   ̶ ́          ̶  /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́     ̶
qnhtoi=j a)nqrw/poisi: kakou= d' ou)k e1ssetai a)lkh/.156 

 

Y entonces Aidós y Némesis, cubriendo su hermosa piel  

con blancos mantos, marcharán del anchuroso suelo hacia el Olimpo,  

hacia la raza de los inmortales, abandonando a los hombres,157 

pero se quedarán entre los hombres mortales 

los funestos dolores, y no habrá defensa contra la maldad. 

 

Siguen los lamentos más adelante: 

 

     ̶ ́       ̶  /    ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́ ᴗ //ᴗ/  ̶́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́  ᴗ   ᴗ /  ̶ ́   ᴗ   
Th_n me/n toi kako/thta kai_ i)lado/n e)stin e(le/sqai 

     ̶ᴗ́ ᴗ/  ̶ ́ //   ̶/  ̶ ́  ᴗ   ᴗ /  ̶ ́ //  ᴗ  ᴗ  /     ̶ ́    ᴗ ᴗ /   ̶ ́   ̶
r(hi+di/wj: lei/h me_n o(do/j, ma/la d' e)ggu/qi nai/ei: 

    ̶ ́        ᴗ  ᴗ/  ̶ ́     ̶  /    ̶ ́ ᴗ//ᴗ/  ̶ ́     ᴗ    ᴗ /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ /  ̶ ́ᴗ 
th=j d' a)reth=j i)drw=ta qeoi_ propa/roiqen e1qhkan 

   ̶ ́ ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   
a)qa/natoi: ...158 

 
155 Aidós es la diosa del pudor y de la vergüenza a hacer algo malo; algo equiparable a la consciencia. Némesis es la 
indignación ante la maldad o ante la buena fortuna inmerecida; es también la que equilibra la felicidad e infelicidad 
entre los mortales. Smith, A Dictionary of Greek end Roman Biography and Mythology, s. v. Nemesis. 
156 Hes., Op., 197-201. 
157 En Arato (310-240 a. C.) hallamos el mismo tópico: una diosa benévola que huye de los pérfidos humanos. En 
este caso, la diosa de la justicia, Dike, huyó al cielo y se transformó en la constelación Virgo (Arat., 97-128). Ovidio 
(43 a. C. – 17 d. C.), por su parte, llama Astrea a la Justicia y cuenta el mismo mito en Ov., Met., I, 149-150. 
158 Hes., Op., 287-290. 
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Ciertamente, coger la maldad es bastante cómodo, 

pues el camino es fácil y habita muy cerca. 

Y los dioses inmortales pusieron sudor delante 

de la virtud... 

 

Ser bueno, virtuoso, es tan difícil que cuesta sudor; por principio, ser bueno no es conve-

niente. Aquellos nobles que ejercían injusticia hacia el demos y lo despojaban de sus tierras no 

recibían castigo ni se avergonzaban ni se arrepentían; por el contrario, presumían su fuerza y 

su buena suerte, tal como hacía Aquiles. Entonces, Hesíodo, no sin razón, se quejaba de la 

maldad de los hombres de su generación diciendo: Di/kh d' e)n xersi_ kai_ ai)dw_j ou)k e1stai –La jus-

ticia estará en los puños y no existirá el pudor– en Los trabajos y los días, 192-193. 

 

A pesar de no guardar ninguna esperanza de justicia por parte de los basileis, ya que ellos 

clavaban sus garras en quien querían y podían, el ascreo toma una actitud relativamente pa-

ciente y pacífica. Es decir, no insinuaba una lucha política de las masas desheredadas, sino 

que se contentaba con amenazarlos utilizando argumentos ético-religiosos. Tan sólo decía que 

el castigo divino se abatiría sobre los déspotas y los jueces inicuos.159 Después de todo, la obra 

sigue siendo un poema didáctico y no un panfleto revolucionario. Para él, la única justicia verda-

dera viene por parte de los dioses:  

 

      ̶ ́    ᴗ   ᴗ /  ̶ ́    ᴗ ᴗ  /    ̶ ́   ᴗ  ᴗ/  ̶ ́//  ̶  /    ̶ ́     ᴗ    ᴗ /   ̶ ́ ᴗ   
Th=j de\ Di/khj r(o/qoj e(lkome/nhj h{| k' a1ndrej a1gwsi 

      ̶ ́ ᴗ   ᴗ /   ̶ ́ //  ᴗ ᴗ/  ̶ ́    ᴗ  ᴗ /  ̶ ́ //    ̶/   ̶ ́ ᴗ   ᴗ/  ̶ ́    ᴗ 
dwrofa/goi, skolih|=j de\ di/kh|j kri/nwsi qe/mistaj: 

  ̶ ́     ᴗ  ᴗ/   ̶ ́ //     ̶/   ̶ ́  ᴗ    ᴗ /  ̶ ́//   ̶  /  ̶ ́ᴗᴗ /   ̶ ́   ̶
h4 d' e3petai klai/ousa po/lin kai_ h1qea law=n, 

   ̶ᴗ́ ᴗ/  ̶ ́    ᴗ  ᴗ /  ̶ ́//ᴗ  ᴗ /   ̶ ́        ̶ /    ̶ ́  ᴗ   ᴗ/   ̶ ́    ᴗ 
h)e/ra e(ssame/nh, kako\n a)nqrw&poisi fe/rousa, 

   ̶ ́   ᴗ   ᴗ/    ̶ ́ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ ᴗ// ᴗ /   ̶ ́    ̶ /  ̶ ́ᴗ   ᴗ /  ̶ ́  ᴗ 

oi3 te/ min e)cela/swsi kai_ ou)k i)qei=an e1neiman.160 

 

Y hay un bramido cuando Dike es arrastrada a donde los hombres 

 
159 Cf. Dekonski y Berger, op. cit., p. 62. 
160 Hes., Op., 220-224. 
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devora-presentes la conducen y dan sentencias con juicios retorcidos. 

Y ella, clamando, recorre la polis y las moradas de los pueblos, 

vestida de aire, llevando el mal a los hombres, 

a aquellos que la han expulsado y no gobernaron correctamente. 

 

De tal modo Zeus y Dike, sentada a su lado, envían paz y abundancia a quienes son justos, 

y envían guerra y peste a quienes son injustos, ya que Di/kh en griego no sólo significa justicia, 

sino también castigo.161 Para Hesíodo, los dioses tan sólo se encargan de equilibrar la balanza, 

de dar a cada persona el correspondiente pago por su buena o mala conducta, ya que los hu-

manos también tienen poder de decisión sobre su propio destino –lo que se conoce como libre 

albedrío en la cultura judeocristiana.  

 

Tales advertencias están dirigidas a los aristócratas, quienes tenían el gobierno en sus ma-

nos, quienes podían evitar o causar muchas de las desgracias con sus decisiones: 

 

      ̶ ́    ᴗ ᴗ /   ̶ ́      ̶ /  ̶ ́    ᴗ//ᴗ /  ̶́        ̶ /   ̶ ́  ᴗ   ᴗ  /   ̶ ́   ᴗ 
  }W basilh=j, u(mei=j de\ katafra/zesqe kai_ au)toi/ 

     ̶ ́   ᴗ   ᴗ/  ̶ ́//  ̶  /    ̶ ́     ᴗ    ᴗ /  ̶ ́         ̶ /   ̶ ́  ᴗ   ᴗ/  ̶ ́  ᴗ 
th/nde di/khn: e)ggu\j ga\r e)n a)nqrw&poisin e)o/ntej 

  ̶ ́   ᴗ ᴗ /   ̶ ́         ̶ /  ̶ ́    ᴗ//ᴗ /   ̶ ́   ᴗ ᴗ/  ̶ ́ᴗ   ᴗ/   ̶ ́ ᴗ 
a)qa/natoi fra/zontai o3soi skolih|=si di/kh|sin 

  ̶ ́       ̶ /   ̶ ́          ̶ /   ̶ ́  ᴗ//ᴗ/  ̶ ́  ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́     ̶
a)llh/louj tri/bousi qew=n o1pin ou)k a)le/gontej.162 

 

Oh reyes, también vosotros mismos examinad 

este castigo: pues los inmortales, estando cerca 

entre los hombres, examinan a cuantos oprimen a los demás 

con juicios torcidos, sin preocuparse del temor de los dioses. 

 

La confianza del poeta estriba en que toda acción, buena o mala, trae una consecuencia: 

 

      ̶ ́   ᴗ    ᴗ /  ̶ ́    ᴗ  ᴗ /  ̶ ́      ᴗ  ᴗ /  ̶/́/  ̶ /  ̶ ́ ᴗ ᴗ /   ̶ ́    ̶
Tau=ta fulasso/menoi, basilh=j, i)qu/nete mu/qouj, 

 
161 Hes., Op., 225-247. 
162 Hes., Op., 248-251. 
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     ̶ ́  ᴗ   ᴗ /   ̶ ́       ᴗ ᴗ/x  ̶ ́//ᴗ   ᴗ /x  ̶ ́   ᴗ ᴗ  /   ̶ ́     ᴗ   ᴗ /  ̶ ́   ᴗ  
dwrofa/goi, skolie/wn de\ dike/wn e)pi_ pa/gxu la/qesqe. 

   ̶ ́     ̶ /    ̶ ́   ᴗ  ᴗ /    ̶ ́   ᴗ  ᴗ /  ̶/́/  ̶  /     ̶ ́   ᴗ  ᴗ /    ̶ ́     ̶
oi{ au)tw|= kaka\ teu/xei a)nh\r a1llw| kaka\ teu/xwn, 

  ̶ ́  ᴗ   ᴗ /  ̶ ́      ̶  /   ̶ ́//  ̶ /    ̶ ́      ̶ /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ /  ̶ ́     ̶
h( de\ kakh\ boulh\ tw|= bouleu/santi kaki/sth.163 

 

Vigilando estas cosas, reyes devora-presentes, enderezad 

vuestras palabras y olvidaos en absoluto de los juicios torcidos. 

Un varón prepara males para sí mismo cuando prepara males para otro, 

y el mal consejo es lo peor para quien lo aconseja. 

 

Esto de “juicios retorcidos” hace referencia a lo subjetivos que eran los procesos. Éstos de-

pendían de muchos factores: el buen o mal humor del dikasth/j, la timh/ de los litigantes o su 

habilidad para acomodar (retorcer) los argumentos; en último lugar quedaba la verdad. En efec-

to, ésta no era suficiente para obtener justicia. Tersites fue vapuleado cuando se atrevió a decir 

la verdad, que el Atrida obtenía demasiado botín, y que injustamente quería más; nadie pudo 

negar tal dicho. Pero mereció el castigo por el solo hecho de intentar encarar a los poderosos. 

Ningún otro soldado de a pie, y mucho menos algún jefe, se atrevió a defenderlo; por el contra-

rio, todos estallaron en risas y felicitaron a Odiseo por haberlo golpeado.164 

 

Además, las leyes no estaban escritas y sistematizadas como hoy en día, sino que eran tan 

sólo una colección oral y difusa de refranes, usos y costumbres, bastante susceptibles de ser in-

terpretadas según el criterio del juez.165 Y, como los jueces solían ser aristócratas, tendían a in-

terpretarlas a favor de los de su misma clase. En resumen, no había certeza jurídica a menos 

que fueras rico. Sólo quedaba suplicar al juez que, por Deméter, concediera un nuevo plazo pa-

ra cumplir las deudas o se sirviera revisar los argumentos otra vez.  

 

Esto es lo que hace único al ascreo, que no teje palabras alejadas de la realidad, que no se 

engaña ni trata de engañar a su público. Exponía en sus versos la amargura de los campesinos 

 
163 Hes., Op., 263-266. 
164 Hom., Il., II 225-242 y 265-277. 
165 Hoy día las leyes son cognoscibles a cualquiera que quiera investigar un poco; esto, por supuesto, no garantiza 
su justa aplicación, ya que un juez o abogado suficientemente astutos pueden “torcer la ley” según su convenien-
cia; sin embargo, en aquella época esto era mucho más sencillo. 
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empobrecidos y desplegaba un sermón sobre la justicia que hacía mucho habían olvidado quie-

nes detentaban el poder. Contrario a lo que hacían los poetas épicos, daba voz a la dura vida 

cotidiana. En fin, gracias a él, “el demos, en cualquiera de los sentidos que esta palabra fue 

adoptando con el paso del tiempo, consiguió hacer llegar su voz hasta nosotros.”166 Tan acer-

tado y hermoso, aunque cruel, fue su testimonio para la Antigüedad, que por eso Los Trabajos y 

los días, así como la Teogonía, han sobrevivido al inmenso naufragio de textos grecolatinos. 

 

 

 

 
166 Forrest, op. cit., p. 50. 
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3.1. MAR DE FENICIOS 

Los taimados visitantes del Levante 

 

La antigua Grecia conocía a los fenicios al menos desde el siglo XI a. C., tal como confirma la 

arqueología, pues han aparecido varios objetos que sin duda proceden del Levante y llegaron 

gracias al comercio. En la necrópolis de Lefkandi, una localidad en la costa suroeste de Eubea 

que fue abandonada a finales del siglo VIII, han aparecido objetos de fayenza, ánforas, pateras 

(fia/lai), cerámica, copas y joyería de oro y bronce de origen fenicio y chipriota, fechados c. 

1050 a. C. La tumba de un adulto de finales del siglo X reveló varias flechas con punta de hie-

rro, una espada de hierro con mango de marfil y varias piezas de cerámica. En Cnoso y sus al-

rededores, se han hallado muchísimos objetos de los siglos IX y VIII, entre los que se encuen-

tran escudos, cuencos y copas de bronce de estilo fenicio, marfiles, piezas de fayenza y cerámi-

ca chipriota o sirio-fenicia. También en los templos de Hera en Perachora de Corintia y en Sa-

mos, en el de Afrodita en Corinto, y en el de Atenea en Lindos (Rodas) se han encontrado esca-

rabeos, amuletos, exvotos y marfiles de estilo oriental pertenecientes al siglo VIII.167 

 

La Ilíada retrata a los fenicios como navegantes que intercambian artículos de lujo, sólo ac-

cesibles para los aristócratas. Por ejemplo, una hermosa crátera de plata: 

 

      ̶ ́ᴗᴗ/  ̶ ́           ̶  /    ̶ ́    ᴗ//ᴗ/  ̶́     ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ ᴗ   ᴗ/  ̶ ́  ᴗ 
Phlei%dhj d' ai]y' a1lla ti/qei taxuth=toj a1eqla 

   ̶ ́    ᴗ ᴗ/  ̶ ́        ̶ /   ̶ ́ ᴗ   ᴗ /  ̶ ́   ᴗ  ᴗ //   ̶ ́      ᴗ  ᴗ /   ̶ ́    ᴗ 
a)rgu/reon krhth=ra tetu/gmenon: e3c d' a1ra me/tra 

     ̶ ́    ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́     ̶  /     ̶ ́   ᴗ//ᴗ/  ̶ ́  ̶ /    ̶ ́  ᴗ   ᴗ   /   ̶ ́ ᴗ 
xa/ndanen, au)ta_r ka/llei e)ni/ka pa=san e)p' ai]an 

     ̶ ́    ᴗ    ᴗ/   ̶ ́    ᴗ ᴗ /  ̶ ́ // ᴗ  ᴗ /   ̶ ́  ᴗ   ᴗ  /  ̶ ́    ̶ /   ̶ ́  ᴗ 
pollo/n, e)pei_ Sido/nej poludai/daloi eu] h1skhsan: 

      ̶ ́   ̶ /  ̶ ́       ᴗ   ᴗ /   ̶ ́     ᴗ//ᴗ  /   ̶ᴗ́ ᴗ/  ̶ ́ ᴗᴗ  /   ̶ ́    ᴗ 
Foi/nikej d' a1gon a1ndrej e)p' h)eroeide/a po/nton, 

 
167 Aubet, Tiro y las colonias fenicias de Occidente, p. 57; Blázquez, Fenicios y cartagineses en el Mediterráneo, pp. 
94-97; Collis, The European Iron Age, p. 44; y Osborne, Greece in the Making, pp. 149-150. Se cree que Lefkandi fue 
la primera sede de Eretria, pero que, después de la Guerra Lelantina (finales del siglo VIII), los sobrevivientes la 
abandonaron y emigraron unos kilómetros al oriente donde fundaron la Eretria histórica. 
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       ̶ ́    ̶   /     ̶ ́    ᴗ ᴗ /  ̶ ́  ᴗ // ᴗ/ ̶́     ᴗ  ᴗ /   ̶́    ᴗ   ᴗ/  ̶́    ᴗ 

sth=san d' e)n lime/nessi, Qo/anti de_ dw=ron e1dwkan.168 

 

Y al punto, el Pelida sacó otros premios para la [competencia de] velocidad: 

una bien labrada crátera argéntea que tenía seis medidas 

de capacidad y además superaba en belleza [a las demás] en toda la tierra, 

por mucho, pues los habilidosos sidonios la habían fabricado preciosa; 

varones fenicios la llevaron por el ponto nebuloso y la expusieron 

en puertos y la dieron como regalo a Toas [rey de Lemnos]. 

 

Toas había recibido la crátera como dádiva de los sidonios, probablemente a cambio de 

que los dejara ocupar una playa para vender sus mercancías en la isla. Luego, dicha crátera 

pasó a manos de Euneo, hijo de Jasón e Hipsípile, la hija de Toas. A su vez, Euneo la dio a Pa-

troclo como rescate por Licaón, hijo de Príamo. Al morir Patroclo, Aquiles la obtuvo y la ofreció 

como premio durante los juegos fúnebres de su amigo.169 

 

Otra insigne obra fenicia eran unos hermosos peplos profusamente bordados (pe/ploi pam-

poi/kiloi), obra de mujeres sidonias que Paris había llevado a Ilión cuando raptó a Helena. 

Aquellos peplos eran tan magníficos que la reina Hecabe, madre de Paris, los guardaba celosa-

mente y los juzgó dignos de ofrecer en el templo de Atenea para rogar por la salvación de Troya 

cuando la guerra estaba recrudeciéndose.170 

 

El porquerizo Eumeo fue víctima de los piratas fenicios cuando era niño; él era hijo de Cte-

sio Ormenida, rey de la isla de Siria (probablemente Syros, una de las Cícladas). Pero un día: 

 

  ̶ ́   ᴗ   ᴗ  /    ̶ ́   ̶ /  ̶ ́ //    ̶ /  ̶  ́  ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ ᴗ ᴗ  /   ̶ ́    ᴗ 
e1nqa de\ Foi/nikej nausiklutoi_ h1luqon a1ndrej, 

        ̶ ́       ̶ //    ̶ ́ ᴗ  ᴗ/   ̶ ́   ᴗ    ᴗ /  ̶ ́   ᴗ   ᴗ//  ̶ᴗ́  ᴗ/    ̶ ́    ̶
trw=ktai, muri&' a1gontej a)qu/rmata nhi_+ melai/nh|.171 

 

Llegaron ahí [a Siria] hombres fenicios, ilustres navegantes, 

 
168 Hom., Il., XXIII 740-745. 
169 Hom., Il., XXIII 746-749. 
170 Hom., Il., VI 288-292. 
171 Hom., Od., XV 415-416. 
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[pero] falaces, trayendo innumerables preciosidades en su negra nave. 

 

Los extranjeros permanecieron un año en la isla, vendiendo y comprando muchas precio-

sidades (a)qu/rmata, entre ellas, joyas, textiles, armas y herramientas), seguramente con licencia 

del rey. Uno de los fenicios se había unido en amor a la nodriza sidonia de Eumeo, y, a punto 

de regresar a casa, le ofreció regresarla con sus padres, pues ella, a su vez, había sido secues-

trada y vendida por navegantes tafios. La mujer, en agradecimiento, ayudó a raptar al hijo del 

rey, pero murió durante el viaje por obra de Ártemis. Poco después, los fenicios arribaron a Íta-

ca en donde vendieron el niño a Laertes.172 

 

Otro ejemplo en el mismo sentido es la historia de Ío. Heródoto cuenta que un día unos fe-

nicios llegaron a Argos, tierra natal de la joven: 

 

Pe/mph| de\ h2 e3kth| h(me/rh| a)p' h[j a)pi/konto, e)cempolhme/nwn sfi sxedo\n pa/ntwn, e)lqei=n 

e)pi_ th\n qa/lassan gunai=kaj a1llaj te polla\j kai_ dh\ kai_ tou= basile/oj qugate/ra: 

[...]   )Iou=n th\n 'Ina/xou. Tau/taj sta/saj kata\ pru/mnhn th=j neo\j w)ne/esqai tw=n forti/-

wn tw=n sfi h]n qumo\j ma/lista, kai_ tou\j Foi/nikaj diakeleusame/nouj o(rmh=sai e)p' 

au)ta/j. Ta\j me\n dh\ ple/onaj tw=n gunaikw=n a)pofugei=n, th\n de\ 'Iou=n su\n a1llh|si a(rpa-

sqh=nai: e)sbalome/nouj de\ e)j th\n ne/a oi1xesqai a)pople/ontaj e)p' Ai)gu/ptou.173 

 

Al quinto o sexto día de haber arribado [los fenicios], vendida casi toda su carga, lle-

garon a la playa muchas mujeres y entre ellas la hija del rey [...], Ío, hija de Ínachos. 

Estando ellas cerca de la popa de la nave, compraban la mercancía que más de-

seaban, y los fenicios, animados unos por otros, se precipitaron sobre ellas. La ma-

yoría de las mujeres logró escapar, pero Ío fue raptada junto con otras; echándolas 

en la nave, [los fenicios] navegaron hacia Egipto. 

 

Ambas historias, la de Eumeo y la de Ío, reflejan la alevosía de los comerciantes fenicios. 

Siempre traían novedades y preciosidades, causando sensación, pero al mismo tiempo no per-

dían oportunidad de tender trampas con tal de sacar aún más provecho. Por eso Odiseo califica 

 
172 Hom., Od., XV 417-484; y Smith, Dictionary of Greek and Roman Geography, s. v. Taphiae. Tafos se identifica con 
las islas Equínades, frente a la costa acarnania y a poca distancia de Ítaca, en el Mar Jónico. Es decir, los tafios eran 
navegantes griegos que, igual que los fenicios, cometían fechorías cada vez que podían. 
173 Hdt., I 1, 10-19. 
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al fenicio como experto en engaños y falaz (a)path/lia ei)dw_j kai_ trw/kthj).174 Seguro que no to-

dos los navegantes secuestraban gente o eran codiciosos sin remedio, pero sí parece cierto 

que la mayoría de ellos (fenicios o griegos) sacaban hasta la más mínima ventaja cuando po-

dían.  

 

Sucedía que los fenicios vivían una historia de horror en casa. Durante los siglos IX y VIII a. 

C., los asirios, sus vecinos orientales, desarrollaron una violenta política expansionista por todo 

Oriente próximo. Los monarcas-guerreros asirios arrasaban a sangre y fuego con arameos (si-

rios), neo-hititas y babilonios, y deportaban poblaciones enteras. Pero no sólo eso, sino que 

también devastaban sus campos y, para infundir verdadero pánico, mutilaban a los prisioneros, 

los desollaban vivos, empalaban sus cabezas, amontonaban sus cadáveres y los exhibían en 

caminos y ciudades. Naturalmente, los fenicios, testigos de todo aquel horror, prefirieron doblar 

la rodilla y pagar fuertes tributos, antes que sufrir tales masacres en carne propia.175  

 

Los fenicios no sólo superaron la amenaza asiria, sino que, haciendo gala de astucia, logra-

ron enriquecerse en el proceso, sobre todo los tirios. De acuerdo con el profeta Isaías, éstos 

eran comerciantes célebres (e1mporoi e1ndocoi) y señores de la tierra (a1rxontej th=j gh=j),176 debi-

do al gran poder económico y político que acumularon. El profeta Ezequiel (principios del siglo 

VI a. C.) reconoce la opulencia de Tiro, pero también proclama su enorme soberbia: 

 

27.3 Kai_ e)rei=j th|= Sor th|= katoikou/sh| e)pi_ th=j ei)so/dou th=j qala/sshj, tw|= e)mpori/w| 

tw=n law=n a)po_ nh&swn pollw=n, Ta/de le/gei Ku/rioj th|= Sor: Su_ ei]paj,  )Egw_ perie/-

qhka e)mauth=| ka/lloj mou.177 

 

27.3 Y dirás [tú, Ezequiel] a Sor [Tiro], la que habita en la entrada del mar, el 

mercado de los pueblos de muchas islas: “Esto anuncia el Señor a Sor, ‘Tú dices 

<Yo misma me vestí con mi belleza.>’ ” 

 

 
174 Hom., Od., XIV 288-289. 
175 Aubet, op. cit., p. 60; y Márquez Rowe, “Assurnasirpal el Grande. El creador de Asiria” en Historia National Geo-
graphic, no. 118, pp. 33-34. 
176 Is., 23:8. 
177 Eze., 27:3. Lo que dice la propia Tiro es redundante:  )Egw_ perie/qhka e)mauth=| ka/lloj mou (Yo me vestí a mí 
misma con mi belleza). Habría bastado con que dijera: Perie/qhka moi ka/lloj (Me vestí de belleza). Pero el autor 
quería hacer énfasis en la vanidad y soberbia de la ciudad, por eso la redundancia. 
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El fragmento está comparando a la ciudad con una hermosa mujer que se adorna con galas 

y joyas que le llegan de tierras lejanas; entre éstas están las ciudades fenicias de Sidón, Arwad 

(gr. Árados), y Gebal o Gubla (gr. Biblos), además de Tarshish (Tartessos), Jawán (Jonia), 

Kittim (Kition, Chipre), Damasco, Assur (Asiria), Israel, Judá y Egipto. Las principales mer-

cancías incluían oro, plata, bronce, estaño, plomo, marfil, maderas, púrpura, vestidos de lana te-

ñida y lino, y monos.178 

 

Entonces, ante la presión de los asirios y la creciente sobrepoblación en su tierra natal, mu-

chos fenicios optaron por huir. Pero no fue a ciegas. Gracias al activo comercio que venían de-

sarrollando, conocían muy bien todo el Mediterráneo, conocían lugares donde podrían construir 

un nuevo hogar. Para hacerlo, escogían bahías o islas cercanas a la costa, con barreras natu-

rales que las protegieran del oleaje y los vientos, fáciles de defender, y próximas a alguna fuen-

te de agua dulce y a campos fértiles.179 

 

Fue así como los tirios emigraron a diversos puntos del Mediterráneo. El primero de ellos 

fue Kition (hoy Lárnaka, Chipre), c. 820 a. C., un sitio rico en madera y metales, principalmente 

cobre, que ya había sido habitado y luego abandonado por los micénicos. Poco después, en 

814, los tirios fundaron Qart-Hadasht (Karxhdw&n, lat. Carthāgo) 12 km al noreste de la actual 

ciudad de Túnez, que con el tiempo se convertiría en la reina del Mediterráneo y rival de Ro-

ma.180 Una tradición recogida por el historiador Timeo de Tauromenion (siglo III a. C.) dice que 

la fundadora fue una princesa tiria: 

 

Tau/thn fhsi_ Ti/maioj kata_ th_n Foini/kwn glw/ssan  )Eli/ssan kalei=sqai, a)delfh_n de_ 

ei]nai Pugmali/wnoj tou= Turi/wn basile/wj, u(f' h[j fhsi th_n Karxhdo/na th_n e)n Libu/hi 

ktisqh=nai: tou= ga_r a)ndro_j au)th=j u(po_ tou= Pugmali/wnoj a)naireqe/ntoj, e)nqeme/nh ta_ 

xrh/mata ei)j ska/faj meta/ tinwn politw=n e1feuge, kai_ polla_ kakopaqh/sasa th=i 

Libu/hi proshne/xqh, kai_ u(po_ tw=n Libu/wn dia_ th_n pollh_n au)th=j pla/nhn Deidw_ 

proshgoreu/qh e)pixwri/wj.181 

 
178 Eze., 27:5-23; Aubet, op. cit., pp. 57 y 113; y Blázquez, Fenicios y cartagineses en el Mediterráneo, pp. 59-60. 
179 Aubet, op. cit., pp. 50 y 54-55; Gómez Espelosín, “Fenicios. Los dueños del Mediterráneo” en Historia National 
Geographic, no. 66, pp. 45 y 48-49; Gracia Alonso, “Fenicios en Iberia. Los emigrantes de Oriente” en Historia Nat-
ional Geographic, no. 50, p. 48; y Harden, The Phoenicians, pp. 32-33. 
180 Blázquez, op. cit., pp. 69 y 74-75. 
181 Timae., 3b, 566, F.82, 1-7. El historiador Apiano de Alejandría (siglo II d. C.) hace el mismo relato en App., Pun., 
1. 
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Timeo dice que ella se llamaba Elissa en la lengua fenicia y que era hermana de 

Pigmalión, rey de Tiro. [Timeo] dice que Cartago en Libia fue fundada por ella, 

luego que, asesinado su marido por Pigmalión, huyera con algunos ciudadanos, po-

niendo sus riquezas en naves, y, tras sufrir muchos males, arribara a Libia. Y los li-

bios, a causa de sus numerosos periplos, la nombraron localmente Dido.182 

  

Pigmalión (Pu’mayyaton en fenicio, rey de Tiro de 820-774 a. C.) mandó asesinar a su cu-

ñado Zikar-Baal (Sicharbas o Siqueo), sacerdote de Melqart, pues estaba celoso de su riqueza 

y poder. Dido, viuda del sacerdote y hermana del asesino, incapaz de iniciar un proceso judicial 

contra el mismísimo monarca, reunió un grupo de ciudadanos afines y huyó. El poeta Virgilio 

(siglo I a. C.) retomaría esta historia y la tejería dentro de la leyenda de Eneas y la fundación de 

Roma; le agregó las argucias de Juno y Venus para crear una trágica, pero hermosa historia de 

amor y despecho.183 

 

Hacia el 800 a. C., ocurrieron las fundaciones fenicias de Lixos, Attiqa ( 'Itu/kh o Ou)tu/kh, lat. 

Utĭca),184 y Gadir (Ga/deira, lat. Gades, hoy Cádiz). Esta última estaba situada más allá de las 

Columnas de Heracles, a orillas del Atlántico, y se convertiría en la joya de la corona, por ser la 

principal fuente de metales para los tirios. En torno a ella se levantaron varias otras fundaciones 

en las décadas siguientes: Castillo de Doña Blanca, Cerro del Castillo, Riotinto, Is-Baal ( 3Ispa-

lij, lat. Hispălis, hoy Sevilla), y Onos-Baal ( 1Onoba, lat. Onŭba, hoy Huelva). Todas estas se 

especializaron en la extracción y manufactura de metales que vendían a las élites tartessias lo-

cales y que también exportaban al Levante.185 

 

Con el objetivo de asegurar su ruta a Gadir y de paso desahogar su excedente de pobla-

ción, los fenicios siguieron fundando numerosos asentamientos. Entre los más importantes del 

 
182 El autor está derivando el nombre Deidw& o Didw& del verbo dei/dw (temer), emparentado a su vez con Dei=moj (el 
espanto) y deino/j (temible). Aunque el texto no especifica qué cosas ocurrieron para llenarla de miedo, seguro la 
princesa tuvo que sortear intrigas, tormentas e incertidumbre para poder llegar a África. 
183 Verg., Aen., I y IV. Eneas pertenece a principios del siglo XII (caída de Troya) y Dido a finales del IX (fundación de 
Cartago). Es decir, hay tres siglos de diferencia entre uno y otro. 
184 Lixos se ubica sobre la costa del Atlántico, 1 km al norte de la moderna Laraich o Al-Haratch, Marruecos. Útica 
está 29 km al norte de Cartago, Túnez. Smith, op. cit., ss. vv. Mauretania, Utica. 
185 Aubet, op. cit., p. 91; Carrillo González, Breve historia de Tartessos, pp. 29, 97 y 102; Casado Rigalt, “Tartessos. El 
reino del oro y la plata” en Historia National Geographic, no. 102, pp. 53 y 58; Gracia Alonso, op. cit., pp. 46-52; 
Harden, op. cit., p. 47; y López Castro, Colonos y comerciantes en el Occidente mediterráneo, p. 163. 
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siglo VIII, además de los ya mencionados, están: Maleth (Meli/th, hoy Malta); Motia (Motu/a) y 

Panormo (Pa/normoj, hoy Palermo), en la costa oeste de Sicilia; Cáralis (Ka/ralij, lat. Carăles, 

hoy Cagliari), Nora (Nw=ra), Tharros (Qa/rroj) y Sulci (Su/lkoi o Sou=lxoi, hoy Sant’Antioco) en 

Sardinia o Cerdeña; Iboshim ( 1Ebousoj, lat. Ebūsus, hoy Ibiza); Abdera ( 1Abdhra, hoy Adra), 

Sexi o Hexi (Se/ci o  3Eci, hoy Almuñécar) y Málaka (Ma/laka, hoy Málaga), en la costa mediterrá-

nea andaluza. En la parte sur, en África, se establecieron en Ubon (  (Ippw/n Basiliko/j, lat. Hip-

po Regius o Hipona, hoy Annaba o Bona) en Argelia; Hippo Diárrhytos (  (Ippw/n Dia/rrutoj, hoy 

Benzart o Bizerta) y Hadrumetum (  (Adrou/mhtoj o  (Adru/mhton, hoy Sousse), en Túnez; y Lab-

dah (Le/ptij Mega/lh, lat. Leptis Magna) en Libia.186  

 

Para disuadir a sus competidores de seguirlos, los fenicios contaban historias terroríficas 

acerca del mar. La Odisea retoma muchos de esos cuentos repletos de peligros (cíclopes, sire-

nas, lotófagos, Escila, Caribdis) y deidades arteras (Poseidón, Circe, Calipso). Sin embargo, na-

da de eso detuvo a los griegos, cuya hambre y ansiedad sobrepasaban el miedo. 

 

 

 

3.2. MERCADOS  

Comercio griego a través de los e)mpo/ria 

 

Algunos comerciantes griegos con recursos mejoraron sus naves o compraron nuevas, con-

trataron personas libres, pero pobres, o reclutaron esclavos y se lanzaron al mar incógnito y fas-

cinante. Poco les importó la mala fama del prhkth&r (o pra/ktwr, hombre de negocios, comer-

ciante), quien era considerado timador y canalla, como implican las palabras que Euríalo, un 

joven aristócrata, lanza a Odiseo cuando este arribó a Esqueria: 

 

    ̶ ́       ̶     /     ̶ ́     ̶ /   ̶ ́  ᴗ  //   ᴗ/  ̶ ́ᴗ ᴗ  /    ̶ ́ ᴗᴗ/  ̶ ́    ̶
Ou) ga_r s' ou)de/, cei=ne,187 dah/moni fwti_ e)i5skw 

  ̶ ́       ̶   /    ̶ ́ᴗ   ᴗ /   ̶ ́    ᴗ //ᴗ /    ̶ ́        ̶  /   ̶ ́ ᴗ   ᴗ/   ̶ ́    ᴗ 
a1qlwn, oi[a/ te polla_ met' a)nqrw/poisi pe/lontai, 

 
186 Harden, op. cit., pp. 31-39 y 57-59; y Osborne, Greece in the Making, p. 166. 
187 Cei=noj o ce/noj puede significar huésped, pero también extranjero, es decir, puede ser tanto una cortesía como 
una palabra despectiva. De ahí el tono sarcástico del extracto. 
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   ̶ ́    ᴗ    ᴗ /   ̶ ́       ᴗ   ᴗ /   ̶ᴗ́//ᴗ/   ̶ ́    ̶/  ̶ᴗ́   ᴗ/   ̶ ́    ̶
a)lla_ tw|=, o3j q' a3ma nhi6 poluklh/i+di qami&zwn, 

  ̶ ́      ̶    /     ̶ ́     ̶/  ̶ ́ //   ̶ /   ̶ ́       ̶  /   ̶ ́ ᴗ   ᴗ/  ̶ ́ᴗ 
a)rxo_j nauta/wn, oi3 te prhkth=rej e1asi: 

     ̶ ́      ̶ /    ̶ ́        ̶ /   ̶ ́ // ᴗ ᴗ/   ̶ ́   ᴗ   ᴗ  /   ̶ ́ᴗ   ᴗ /   ̶ ́   ̶
fo/rtou te mnh&mwn kai_ e)pi/skopoj h|]sin o(dai/wn 

    ̶ ́    x   ̶   /     ̶ ́       ̶  /x  ̶ ́ //   ̶  /   ̶́        ̶ / ̶́   ᴗᴗ/ ̶́    ᴗ 

kerde/wn q' a(rpale/wn: ou)d' a)qlhth=ri e1oikaj.188 

 

Pues para nada me pareces, huésped, un hombre hábil 

en los juegos atléticos, entre los muchos que existen entre los humanos, 

sino [que me pareces] aquel visitante recurrente con su nave de muchos bancos, 

jefe de navegantes que son hombres de negocios, 

vigilante del cargamento y guardián de las mercancías 

y de sus rapaces ganancias. No te pareces a un atleta. 

 

Euríalo está echando en cara a Odiseo su condición de nau/thj (navegante), lo que, en la 

mente aristocrática helena, equivale a ser lh|sth&r (o lh|sth&j, ladrón, pirata) y a3rpac (ladrón, se-

cuestrador). El rey Alcínoo, quien estaba presente y escuchó todo, obligó al joven a resarcir tal 

injuria. Éste, arrepentido, le regaló al Laertíada una magnífica espada broncínea con empuña-

dura de plata y vaina de marfil.189 

 

El oficio del nau/thj y el del lh|sth&j se confundían muchas veces, más por necesidad que 

por maldad, ya que, así como los nau=tai podían obtener ganancias fabulosas, también podían 

fracasar estrepitosamente. Y para reducir las pérdidas, algunos recurrían a actos piráticos como 

en el relato de Heródoto que referimos páginas atrás: navegantes fenicios habrían raptado y 

vendido a la princesa argiva Ío para venderla en Egipto; a su vez, navegantes griegos habrían 

raptado a la princesa tiria Europa y la habrían vendido en Creta.190 Odiseo mismo, luego de ha-

ber ayudado a arrasar Ilión, saqueó la ciudad ciconia de Ísmaro en Tracia; posteriormente, los 

 
188 Hom., Od., XIII 159-164. 
189 Hom., Od., XIII 401-406. 
190 Hdt., I 2, 3-6. El mito dice que ambas princesas fueron amadas por Zeus. Ío llegó a Egipto convertida en ternera, 
perseguida por un tábano enviado por la fúrica Hera, quien había descubierto la infidelidad. Europa fue raptada por 
Zeus convertido en un toro blanco que se lanzó al mar y la llevó a Creta. 
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cicones aprovecharon que Odiseo y su gente se habían emborrachado festejando su victoria y 

los atacaron y los hicieron huir.191  

 

La mala fama del nau/thj no era ficticia: tanto fenicios como griegos jugaban con alevosía. 

Por ello Hesíodo procura frenar los ímpetus de su hermano Perses:  

 

   ̶ ́    ᴗ  ᴗ /    ̶ ́  ᴗ ᴗ/  ̶ ́      ̶  /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ//  ̶ ́ ᴗ ᴗ  /   ̶ ́     ̶
Ei) de/ se nautili/hj duspemfe/lou i3meroj ai(rei=, 

   ̶ ́       ̶  /        ̶ ́  ̶ /  ̶ ́ //  ᴗ ᴗ  /   ̶ ́   ᴗ  ᴗ  /     ̶ ́    ̶/  ̶ ́  ᴗ 
eu]t' a2n Pleia/dej sqe/noj o1brimon   )Wri/wnoj 

      ̶ ́     ̶  /    ̶ ́     ̶   /    ̶ ́ ᴗ//ᴗ/   ̶ᴗ́ ᴗ/  ̶ ́ ᴗᴗ  /   ̶ ́    ᴗ 
feu/gousai pi/ptwsin e)j h)eroeide/a po/nton, 

     ̶ ́  ᴗ ᴗ  /    ̶ ́       ̶/  ̶/́/ᴗ  ᴗ /   ̶ ́       ̶ /  ̶ ́  ᴗ  ᴗ/  ̶ ́  ᴗ 
dh\ to/te pantoi/wn a)ne/mwn qui/ousin a)h=tai: 

     ̶ ́   ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́ᴗ  ᴗ /  ̶ᴗ́  ᴗ/   ̶/́/ᴗ ᴗ /  ̶ ́ ᴗ  ᴗ /    ̶ ́      ̶
kai_ to/te mhke/ti nh=a e1xein e)ni/ oi1nopi po/ntw|, 

     ̶ ́         ̶ /    ̶ ́    ̶  /   ̶ ́//  ̶ /    ̶ ́ ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́     ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   ̶
gh=n d' e)rga/zesqai memnhme/noj w3j se keleu/w.192 

 

Pero si te domina el deseo de la navegación borrascosa  

cuando las Pléyades, huyendo de la imponente fuerza  

de Orión, se sumergen en el nebuloso ponto193 

–entonces los soplos de diversos vientos enloquecen–, 

entonces no tengas naves en el vinoso ponto, 

mejor acuérdate de trabajar la tierra, como te exhorto. 

 

El ascreo, vocero del apego al campo y de la paciencia, aconseja no arriesgarse. Pero ya 

había muchos que, en vez de esperar a que el a1ristoj perdonara sus deudas o a que Zeus en-

viara de pronto una lluvia benéfica, se estaban lanzando al vinoso ponto. No es que los helenos 

hubieran olvidado el mar durante la Edad Oscura: muchos iban y venían tranquilamente a tra-

vés del Mar Egeo, pero esa navegación se hallaba dentro de la seguridad de un lugar bien co-

 
191 Hom., Od., IX 39-61. 
192 Hes., Op., 618-623. 
193 El ocaso helíaco de las Pléyades marca el inicio de las lluvias en el Mediterráneo y ocurre alrededor del 10 de 
noviembre. Cf. nota 109, p. 60. 
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nocido. La verdadera aventura comenzaba al dejar atrás las costas de Creta o Epiro para re-

descubrir la inmensidad del mar exterior, el Mediterráneo. 

 

El comercio podía ser muy redituable y para muchos valía la pena el riesgo. Uno de aque-

llos aventureros fue un navegante samio, llamado Coleo, que llegó a Tartessos c. 640 a. C., 

cuando una tormenta lo desvió de su camino; aprovechó para hacer negocios y al regresar a su 

hogar, algunos años después, dedicó a Hera un enorme don: 

 

Oi( de_ Sa/mioi th_n deka/thn tw=n e)pikerdi/wn e)celo/ntej e4c ta/lanta e)poih/santo xal-

kh/ion krhth=roj 'Argolikou= tro/pon: pe/ric de_ au)tou= grupw=n kefalai_ pro/krossoi/ 

ei)si: kai_ a)ne/qhkan e)j to_  3Hraion u(posth/santej au)tw|= trei=j xalke/ouj kolossou_j e(p-

taph/xeaj, toi=si gou/nasi e)rhreisme/nouj.194 

 

Y los samios [bajo el mando de Coleo], apartando seis talentos, la décima parte de 

su ganancia, hicieron una crátera broncínea de estilo argivo; y alrededor de ella, 

dispuestas en fila, había cabezas de grifo. Y la consagraron en el templo de Hera 

[en Samos], sosteniéndola en tres colosos broncíneos de siete codos [de altura,]195 

apoyados en sus rodillas. 

 

Esta crátera debía semejar una bañera de al menos unos 6 metros de diámetro y 10 de al-

tura; la sostenían tres colosos arrodillados de más de tres metros, al estilo de Atlas cargando el 

mundo. Si los helenos pudieron obtener tal ganancia en un viaje fortuito y dedicar tal obra, 

¿cuánto habrán obtenido los fenicios que ya llevaban unos tres siglos visitando Tartessos? Por 

eso no sorprende que fueran tan celosos de sus rutas y tramposos para los negocios. 

 

En ese sentido, el primer paso de los griegos para conquistar el mar fueron los e)mpo/ria. És-

tos eran mercados asentados en tierras extranjeras, ubicados en la costa, separados por kiló-

metros de mar, pero conectados entre sí para formar sofisticadas rutas. Empezaban como sim-

ples fondeaderos a donde las naves buscaban refugio temporal; luego se convertían en merca-

 
194 Hdt., IV 152, 14-19. 
195 Peck, Harper’s Dictionary of Classical Literature and Antiquities, ss. vv. Cubitus, Talentum. Un talento griego 
equivalía a 26 kg aproximadamente. Si los samios apartaron 6 talentos, quiere decir que apartaron 156 kg. Si eso 
era la décima parte de su ganancia, entonces obtuvieron 1,560 kg de metal. Un codo griego equivalía a unos 46 cm; 
entonces cada coloso mediría 3.22 m.  
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dos fijos si los nativos eran amistosos y la tierra poseía buenos productos para intercambiar.196 

A diferencia de las colonias, de las cuales abundaremos más adelante, los e)mpo/ria eran tan 

sólo lugares de trabajo y refugio, mas no hogares. Es decir, los hombres ocupaban el sitio, ha-

cían sus negocios e incluso creaban lazos de amistad con los nativos, pero no poseían ningún 

derecho sobre el terreno y eventualmente regresaban a su propia tierra. 

 

Los navegantes se detenían varios días en cada e)mpo/rion, comprando y vendiendo mer-

cancías, antes de ir a la siguiente parada dentro de su ruta. Por tanto, acudir y ocupar esos 

lugares de trabajo significaba pasar muchísimo tiempo fuera de su hogar. Homero cuenta, como 

ya referimos, que los fenicios podían invertir un año entero antes de regresar a casa; el Antiguo 

Testamento dice que tirios e israelitas invertían hasta tres años en su viaje a Tarshish.197 Pero 

si los navegantes eran lo suficientemente listos, el tiempo invertido valía la pena. 

 

Fueron los eubeos (calcidios y eretrios) los primeros helenos que navegaron de nuevo el 

Mediterráneo. Su objetivo era participar del pujante mercado que representaban Asiria y los rei-

nos arameos del Levante. Para ello, revivieron en el último cuarto del siglo IX tres antiguos e)m-

po/ria micénicos al norte de Fenicia: Al Mina, a orillas del río Orontes (Arantu en asirio, hoy 

Nahr Al-Asi), en la punta sur de la actual Turquía; y Poseideion y Paltos.198 Estrabón dedica una 

sola mención a estos dos últimos:  

 

Th|= ga_r Laodikei/a| plhsia/zei poli/xnia, to/ te Posei/dion kai_ to_  (Hra/kleion kai_ ta_ Ga/-

bala: ei]t' h1dh h( tw=n 'Aradi/wn para/lia, Pa/ltoj kai_ Balanai/a kai_ Ka/rnoj, to_ e)pi/-

neion th=j 'Ara/dou lime/nion e1xon.199 

 

Entonces, los poblados vecinos de Laodicea [son]: Poseidion, Heraclion y Gábala; 

en seguida, la costa de los aradios, [donde están] Paltos y Balanea y Carnos, el 

fondeadero de Árados,200 que tiene un pequeño puerto. 

 
196 Grant, The Rise of the Greeks, p. 143; y Wilson, Encyclopedia of Ancient Greece, p. 360. 
197 1 Re., 10:22 y 2 Chro., 9:21. 
198 Grant, op. cit., pp. 144-146; y Stillwell, The Princeton Encyclopedia of Classical Sites, s. v. Al Mina. 
199 Str., XVI, ii 12, 3-6. 
200 Los nombres modernos de estas ciudades son: Laodicea es Latakia, Poseideion es Ras Al-Bassit, Heraclion es 
Meinet Borja, Gábala es Jableh, Paltos es Tell Sukas, Balanea es Baniyas, Carnos es Tell Qarnum y Árados es Arwad. 
Todas ellas están ubicadas en la costa siria. Grant, op. cit., pp. 145-146; y Smith, Dictionary of Greek and Roman 
Geography, ss. vv. Laodiceia ad Mare, Heracleia, Gabala, Balanea, Aradus. 
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Por su parte, Heródoto anota:  

 

Nomo_j te/tartoj ou[toj. 'Apo_ de_ Posidhi/ou po/lioj, th_n 'Amfi/loxoj o( 'Amfia/rew oi1-

kise e)p' ou1roisi Kili/kwn te kai_ Suri/wn, a)rca/menoj a)po_ tau/thj me/xri Ai)gu/ptou.201 

 

La cuarta satrapía es ésta. Desde la ciudad de Posideion, la cual fue fundada por 

Anfíloco202, hijo de Anfiarao, en los límites de los cilicios y los sirios, empezando 

desde ésta hasta Egipto... 

 

Al Mina no es mencionado por ningún autor griego, por eso se desconoce su nombre an-

tiguo. Paltos sólo es nombrada por Estrabón. Poseideion sí es aludida por ambos autores, pero 

de manera tan escueta que no se puede extraer ningún dato además del nombre y su ubicación 

geográfica. Tal vez los autores consideraban a estos mercados como simples refugios para pi-

ratas que no tenían ningún relato digno de contar y por eso no les dedican más líneas. 

 

Sin embargo, la arqueología ha revelado, sobre todo en Al Mina, una gran cantidad de 

cerámica eubea, cicládica, fenicia y chipriota, indicio de una intensa actividad comercial. Así 

mismo, los tres emporia muestran restos de bodegas y talleres, pero no de casas ni de cemen-

terios, por lo que los historiadores piensan que ninguno de ellos llegó a ser una a)poiki/a, sino 

que siguieron siendo sólo puestos mercantiles, hasta que fueron destruidos por los asirios en el 

transcurso del siglo VII a. C., aunque después serían reconstruidos y vueltos a destruir.203 

 

En un principio, los helenos iban al Levante y vendían sus productos más característicos: 

aceite de oliva, vino y cerámica, en especial krath=rej (cráteras, vasijas grandes para mezclar 

el vino), oi)noxo/ai (jarras para servir vino), ku/likej (copas bajas, anchas y con dos asas), kotu/-

lai (tazas), a)ru/balloi (frasquitos) y puci/dej (cajitas para cosméticos o alhajas). Estos produc-

tos se cotizaban bien por su calidad y pronto fueron considerados artículos de lujo entre las éli-

tes asirias y arameas. A su vez, los helenos regresaban con tejidos, marfil, oro y esclavos.204 

 
201 Hdt., III 91, 1-3.  
202 Anfíloco de Argos era adivino como su padre, pertenece al siglo XII a. C., fue uno de los Epígonos y acudió a la 
Guerra de Troya. Smith, A Dictionary of Greek and Roman Biography and Mythology, s. v. Amphilochus. 
203 Grant, op. cit., pp. 143-145; y Osborne, Greece in the Making, p. 177. 
204 Grant, ibidem; y Osborne, ibidem. 
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Pero el verdadero negocio lo encontraron unas décadas más adelante, en el comercio de los 

codiciados metales: plata, hierro, cobre y estaño. 

 

Alrededor del 775 a. C., unas décadas después de haber desempolvado Al Mina, los eu-

beos arribaron a otro antiguo e)mpo/rion micénico, Pitecusas (Piqhkou=sai, lat. Aenaria o Inarĭme, 

hoy Ischia). Esta isla de origen volcánico y suelo fértil forma el límite norte de la Bahía de Ná-

poles junto a la pequeña Procida (Proxi/th, lat. Prochўta), ambas a pocos kilómetros al oeste 

del Cabo Miseno. Usando Pitecusas como puesto comercial, los eubeos compraban hierro, co-

bre y estaño de Etruria y de la isla de Elba (Ai)qali/a, lat. Ilua). A su vez, los eubeos vendían a 

los etruscos, latinos y oscos que vivían en el continente, el oro que traían de sus e)mpo/ria de Le-

vante, así como cerámica, vino y aceite de oliva.205 Este circuito mercantil que conectaba el Me-

diterráneo Central con el Egeo y con el Levante resultó robusto y lucrativo.  

 

Entonces, c. 765 a. C., al poco tiempo de reanudarse el contacto entre los helenos y Pite-

cusas, ésta empezó a recibir emigrantes (a1poikoi): agricultores, artesanos, navegantes, madres 

de familia, niños y ancianos, que trasladaron sus pertenencias y su vida entera a una tierra ex-

traña.206 Era gente común que no pidió apoyo o consejo a los a1ristoi de su lugar de origen, 

sino que simplemente aprovecharon la oportunidad de huir y ocupar una isla deshabitada, fértil, 

fácil de defender y cercana a ricas minas de metal. Ese acto casual, no planificado, hizo que Pi-

tecusas evolucionara de ser un simple e)mpo/rion a ser de facto una a)poiki/a con el idioma, ideo-

logía, instituciones y organización social griegas; en otras palabras, una población griega enrai-

zada en un territorio lejos de la propia Grecia.  

 

Pitecusas, a diferencia de Al Mina, Poseideion y Paltos, ha revelado cementerios con mu-

chísima cerámica, joyería y armas griegas del siglo VIII. Por eso se tiene la certeza de que la is-

la fue habitada por gente que echó raíces ahí y no sólo visitada por comerciantes-piratas. Del 

mismo modo, las tumbas aristócratas etruscas del siglo VIII han revelado cerámica, joyas y ar-

mas de indudable manufactura griega y oriental, la mayoría de las cuales llegó a través de Pite-

cusas.207 

 

 
205 Grant, op. cit., p. 149; Osborne, op. cit., pp. 39-40; Protopsaltis, An Encyclopedic Chronology of Greece and Its 
History, p. 190; y Wilson, op. cit., s. v. Colonization. 
206 Protopsaltis, ibidem; y Osborne, op. cit., p. 39. 
207 Osborne, op. cit., p. 179. 
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La fundación de Pitecusas abrió la puerta para que otros helenos se animaran a empezar 

de nuevo en otro sitio. Pero las siguientes veces las olas migratorias fueron planificadas con 

más detenimiento, pues su idea era establecer e)mpo/ria como parte integral de las po/leij, es 

decir, aprovechar al mismo tiempo las ventajas que traía el comercio y la esperanza de una tie-

rra más féltil y extensa. Esto haría del e)mpo/rion y la emigración fenómenos contemporáneos en 

la mayoría de las sucesivas a)poiki/ai. 

 

 

 

 

3.3. OCCIDENTE  

Las a)poiki/ai en Italia, Sicilia y Cércira 

 

Las a)poiki/ai (casas lejanas), llamadas comúnmente colonias por la historiografía moderna, 

eran territorios lejos de Grecia adonde llegaban migrantes con la firme intención de habitar e ini-

ciar una vida nueva. Al frente de estos colectivos iba un oi)kisth/j (fundador), normalmente un 

aristócrata, que era el encargado de repartir los lotes de tierra y coordinar las tareas necesarias 

para echar a andar el nuevo hogar. Desde el principio, éste estaba pensado para ser indepen-

diente de su mhtro/polij en sentido político y económico: no tenía que rendir cuentas de nadie. 

Por ello, traducir a)poiki/a como colonia es inexacto si tenemos en mente el modelo europeo de 

los siglos XVI-XIX d. C., el cual implica dependencia, cosa contraria al espíritu independiente de 

las a)poiki/ai.208 

 

Las olas migratorias fueron constantes y numerosas, pero se pueden dividir en dos fases 

para su más fácil estudio. La primera va del 775-650 a. C. y se extiende principalmente al sur de 

Italia y Sicilia; la segunda va del 650-500 a. C. y llega a Tracia, Tasos, Troas, el Helesponto 

(Mar de Mármara) y ambas orillas del Ponto Euxino (Mar Negro). Todas estas regiones se pare-

cían a la propia Grecia: tierras montañosas y clima mediterráneo, pero más fértiles y extensas 

en general.209 En las siguientes páginas nos enfocaremos en aquellas fundaciones que se 

dieron en el siglo VIII. 

 
208 Bianchi Bandinelli, Historia y civilización de los griegos, tomo 1, p. 240; y Wilson, op. cit., s. v. Colonization. 
209 Bianchi Bandinelli, op. cit., p. 245; y Finley, Grecia primitiva: La edad de bronce y la edad arcaica, p. 140. 
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Para que la nueva ciudad pudiera prosperar en un entorno ajeno, el aspecto más impor-

tante era el cuidado de la tierra y del ganado. Por ello, los a1poikoi buscaban lugares fértiles cer-

canos a fuentes o ríos. La mayoría de las a)poiki/ai estaba ubicada en playas rocosas o en isli-

tas próximas a la costa para poder defenderlas fácilmente; tener un buen puerto era algo secun-

dario en realidad.210 Cada una tuvo un proceso particular, pero todos se pueden resumir más o 

menos en el breve relato que da Homero sobre la fundación de Esqueria, la isla de los feacios: 

 

   ̶ ́    ᴗ   ᴗ/   ̶ ́     ̶ /   ̶/́/ ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́   ᴗ ᴗ/  ̶ ́  ᴗᴗ/  ̶ ́    ̶
 1Enqen a)nasth/saj a1ge Nausi/qooj qeoeidh/j, 

   ̶ ́    ̶ /    ̶ ́     ᴗᴗ/  ̶/́/ᴗ ᴗ /    ̶ ́         ̶ /   ̶ ́       ̶  /   ̶ ́   ̶
ei[sen de_ Sxeri/h|, e(ka_j a)ndrw=n a)lfhsta/wn, 

   ̶ ́   ᴗ   ᴗ /   ̶ ́  ᴗ    ᴗ/   ̶ ́   ᴗ//ᴗ/   ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́  ᴗ  ᴗ/   ̶ ́     ̶
a)mfi_ de_ tei=xoj e1lasse po/lei kai_ e)dei/mato oi1kouj 

     ̶ ́      ̶/  ̶ ́         ̶/  ̶ ́ ᴗ  ᴗ/ ̶́   // ᴗ ᴗ/  ̶́      ᴗ     ᴗ /  ̶́       ̶
kai_ nhou_j poi/hse qew=n kai_ e)da/ssat' a)rou/raj.211 

 

De ahí [de Hipería], Nausítoo, semejante a un dios, guió a los [feacios] desterrados 

y se asentó en Esqueria, lejos de los hombres industriosos, 

y levantó un muro alrededor de la ciudad y construyó casas para sí 

e hizo templos para los dioses y repartió las tierras arables. 

 

Nausítoo, padre de Alcínoo, construyó lo que parece una acrópolis: un conjunto de residen-

cias (oi1koi) para él y su familia más allegada; cerca estarían los templos y aras de los dioses 

(naoi/ o nhoi/) y alrededor un muro defensivo (tei=xoj). En la parte baja, el oi)kisth/j repartió las 

mejores tierras (a1rourai) entre los a1ristoi. El pueblo común tomaría las tierras que quedaran, 

las menos fértiles, obviamente.  

 

Estrabón describe la ocupación de Pitecusas así: 

 

Piqhkou/ssaj d'  )Eretriei=j w1|kisan kai_ Xalkidei=j, eu)tuxh/santej [de_] di' eu)karpi/an 

kai_ dia_ ta_ xrusei=a e)ce/lipon th_n nh=son kata_ sta/sin, u3steron de_ kai_ u(po_ seismw=n 

e)celaqe/ntej kai_ a)nafushma/twn puro_j kai_ qala/tthj kai_ qermw=n u(da/twn.212 
 

210 Ibid., op. cit., p. 256. 
211 Hom., Od., VI 7-10. 
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Eretrios y calcidios fundaron Pitecusas. Aunque disfrutaron de prosperidad gracias 

a la fertilidad y a las minas de oro, abandonaron la isla por las disputas. Y después 

la olvidaron por completo a causa de los sismos y las exhalaciones de lava, mar y 

aguas termales. 

 

Estrabón es el único autor que menciona la fundación de dicha isla y no da el nombre del 

fundador, como sí sucede con otras ciudades que veremos más adelante. Tal vez se deba a 

que los oi)kistai/ no eran aristócratas, sino comerciantes-piratas no nobles cuyo nombre era irre-

levante para el autor.  

 

En un principio, Pitecusas recibió emigrantes calcidios y eretrios, pero al poco tiempo lle-

garon también corintios, rodios y algunos fenicios. Al final del siglo la isla contaba los 10 mil ha-

bitantes. Estos empezaron a producir joyería, armas, herramientas, cerámica y vinos; pasaron 

de ser intermediarios en el comercio entre Etruria y Grecia a ser productores. Pero debido a los 

periódicos sismos y erupciones volcánicas del Monte Epomeo (un volcán hoy extinto en el cen-

tro de la isla), gran parte de la población tenía que huir a la costa vecina en tierra firme; tiempo 

después, algo de esa gente regresaba y se le unía nueva población. Alrededor del 500 a. C. 

ocurrió una erupción especialmente devastadora que prácticamente arruinó la isla, aunque 

eventualmente arribarían nuevos pobladores. Así fue durante toda la Antigüedad: la isla vivió 

periodos de abandono y repoblación que no le permitieron brillar como al principio.213 

 

Casi frente a Pitecusas, sobre la costa italiana, a 7 km al norte del Cabo Miseno, se ubica 

Cumas (Ku/mh o Ku/mai), fundada alrededor del 745 por calcidios y eretrios. Estrabón menciona 

como oi)kistai/ a unos tales Hipocles de Cime (la aldea en Eubea y no la Cime de Eolia) y Me-

gastenes de Calcis, de los cuales no se conocen más datos; a ellos se unieron beocios de Ta-

nagra y refugiados de Pitecusas. En pocas décadas, Cumas alcanzó un gran brillo gracias a la 

extraordinaria fertilidad del valle vecino, los Campos Flegreos (Flegrai=a Pedi/a), escenario, de 

acuerdo con el mito, de la Gigantomaquia, y gracias también a la buena pesca de los lagos 

Averno ( 1Aornoj), Lucrino y Aquerusia (hoy Fusaro), y a sus buenas bahías que le facilitaban el 

comercio con el Lacio y Etruria.214  

 
212 Str., V, iv 9, 2-7. 
213 Grant, The Rise of the Greeks, p. 150; y Osborne, op. cit., pp. 39-40. 
214 Str., V, iv 4, 11-19; Anthon, A Classical Dictionary, s. v. Cumae; Grant, op. cit., p. 151; Protopsaltis, op. cit., pp. 
190-191; y Stillwell, The Princeton Encyclopedia of Classical Sites, s. v. Cumae. 
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Además del mencionado lago Averno, Cumas albergaba a la Sibila en una gruta del Monte 

Grillo. En la cima de éste había un templo apolíneo y al fondo, descendiendo por unas escale-

ras, se llegaba al oráculo, atendido por una sacerdotisa y vidente quien, similar a la Pitia, daba 

sus respuestas por inspiración divina. Por este lugar descendieron Eneas y Odiseo al Inframun-

do. En el siglo VII los cumanos fundarían Parténope (Parqeno/ph, conocida después como Pa-

leópolis), 17 km al oriente. En el VI fundarían Dicearquia (Dikaiarxi/a, lat. Puteoli, hoy Pozzuo-

li), 6 km al oriente, y Neápolis (Nea/polij, hoy Nápoles), 1 km al oriente de Parténope. Todas 

ellas están plantadas sobre la Bahía de Nápoles y todas forman parte de la actual área metro-

politana de Nápoles.215 

 

Poco después, en 735, un nuevo grupo de emigrantes inició su viaje. Dice Tucídides:  

 

 )Ellh/nwn de_ prw=toi Xalkidh=j e)c Eu)boi/aj pleu/santej meta_ Qoukle/ouj oi)kistou= 

Na/con w|1kisan, kai_ 'Apo/llwnoj 'Arxhge/tou bwmo_n o3stij nu=n e1cw th=j po/lew/j e)stin 

i(dru/santo.216 

 

Los primeros helenos [que habitaron Sicilia] fueron los calcidios de Eubea, quienes, 

luego de navegar con el fundador Teocles, fundaron Naxos y erigieron el altar de 

Apolo Arquegetes que hoy está afuera de la ciudad. 

 

Teocles, al no poder convencer a sus compatriotas atenienses de partir, reclutó un grupo de 

calcidios y algunos dorios y naxios, quienes darían su nombre al asentamiento, y fundó Naxos 

(hoy Giardini-Naxos), la a)poiki/a griega más antigua de Sicilia. A orillas del río Acesines (  )Ake-

si/nhj, lat. Asinius, hoy Alcantara), 25 km al noreste del Monte Etna, Naxos no tenía buen puer-

to, pero su suelo era fértil, indicio de que estos hombres prefierían una vida de agricultores an-

tes que de comerciantes. El altar de Apolo Arquegetes (el guía máximo) podría indicar que los 

emigrantes partieron bajo los auspicios del Oráculo de Delfos, que para esa época ya gozaba 

de cierto prestigio en toda Grecia.217 En el 403 a. C. Naxos sería destruida por Dionisio I el Vie-

 
215 Hyg., Fab., CXXV 11-12; Verg., Aen., VI 8-13 y 106-109; y Anthon, op. cit., s. v. Cumae. 
216 Thuc., VI, iii 1, 1-4. 
217 Str., VI, ii 2, 12-17; Levi, Descubrir la Grecia Clásica, pp. 73 y 76; Protopsaltis, op. cit., p. 192; y Wilson, op. cit., s. 
v. Oracles. Delfos tiene también un importante papel en las fundaciones de Crotona y Tarento, las cuales aborda-
remos más adelante. 
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jo, tirano de Siracusa, quien vendería como esclavos a los sobrevivientes y daría el territorio a 

sus aliados sículos. En 396 éstos y los veteranos de Dionisio marcharían un 1 km al norte y fun-

darían Tauromenion (hoy Taormina) en la ladera occidental del Monte Tauro.218 

 

En 734 a. C. los corintios también llegaron a Sicilia, a la parte sureste, donde fundaron un 

asentamiento, Siracusa. De nuevo citamos a Tucídides: 

 

Surakou/saj de_ tou= e)xome/nou e1touj 'Arxi/aj tw=n  (Hrakleidw=n e)k Kori/nqou w|1kise, Si-

kelou_j e)cela/saj prw=ton e)k th=j nh=sou.219 

 

Un año después [de la fundación de Naxos], Arquias, uno de los Heráclidas de 

Corinto, fundó Siracusa, aunque primero expulsó a los sículos de la isla. 

 

Arquias era miembro de los Baquíadas, descendientes del héroe Baquis, quien a su vez 

descendía de Heracles. De acuerdo con Plutarco (siglo I d. C.), Arquias se enamoró de un chico 

llamado Acteón:  

 

 )Epei_ de_ pei/qein ou)k h)du/nato to_n pai=da, e1gnw bia/sasqai kai_ sunarpa/sai to_ meira/-

kion: e)pekw&masen <ou]n> e)pi_ th=n oi)ki/an tou= Meli/ssou, plh=qoj e)pago//menoj kai_ fi/lwn 

kai_ oi)ketw=n, kai_ a)pa/gein to_n pai=da e)peira=to. a)ntipoioume/nou de_ tou= patro_j kai_ 

tw=n fi/lwn, e)pekdramo/ntwn de_ kai_ tw=n geito/nwn kai_ a)nqelko/ntwn, a)nqelko/menoj o(  

'Aktai/wn diefqa/rh.220 

 

Como no pudo convencer al muchacho [de ser su amante], [Arquias] decidió ejercer 

violencia y raptarlo. Así que llegó a la casa de Meliso [padre del muchacho], can-

tando y bailando, y llevando un grupo de amigos y sirvientes, e intentó llevárselo. 

Pero el padre y sus amigos les hicieron frente, además, llegaron los vecinos co-

rriendo y jalaron [al muchacho]. Jalado por uno y otro lado, Acteón murió desmem-

brado. 

 

 
218 D. S., XIV, xv 2, 1-6; y Protopsaltis, ibid. 
219 Thuc., VI, iii 2, 1-3. 
220 Plu., Mor., 772e, 10 – 772f, 5. 
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Meliso acudió al ágora de Corinto con el cadáver de su hijo para exigir castigo para los cul-

pables; los a1ristoi, quienes debían actuar como jueces, y los corintios en general, lamentaron 

el hecho, pero no hicieron nada en realidad, seguramente porque no querían, o no podían, ac-

tuar contra uno de los suyos, Arquias. Después, durante los Juegos Ístmicos, el padre subió a la 

acrópolis, al templo de Poseidón, maldijo a los Baquíadas, pidió venganza a los dioses, se 

arrojó al vacío y murió. La ciudad sufrió peste y sequía. Los corintios enviaron una embajada a 

Delfos donde el oráculo les dijo que la ira de Poseidón no se apaciguaría hasta que los ase-

sinos de Acteón fueran castigados. Entonces Arquias marchó al exilio.221 

 

No podemos saber qué tanto del relato es ficticio, pero el exilio de un aristócrata debido a 

un asunto amoroso es factible, especialmente en el contexto de efervescencia social que vivía 

Corinto, luego de la instauración de un nuevo régimen político, la oligarquía. Pero Arquias no 

era un simple y despreciable fugitivo, sino un aristócrata muy influyente todavía, ya que, de 

acuerdo con Estrabón, partió acompañado de un ejército (stratia/), aunque es probable que no 

fuera un ejército profesional como los que veremos en el siglo IV, sino uno más o menos impro-

visado, formado por algunos amigos aristócratas y un grupo nutrido de campesinos y depen-

dientes que se atrevieron a luchar (literalmente) por un porvenir mejor.  

 

El prestigio de Arquias era tal que ciertos emigrantes megareos que lo habían encontrado 

en el camino le pidieron que los aceptara en su grupo. Continúa Estrabón: 

 

To_n d' 'Arxi/an katasxo/nta pro_j to_ Zefu/rion tw=n Dwrie/wn eu(ro/nta tina_j deu=ro 

a)figme/nouj e)k th=j Sikeli/aj para_ tw=n ta_ Me/gara ktisa/ntwn a)nalabei=n au)tou/j, 

kai_ koinh|= met' au)tw=n kti/sai ta_j Surakou/ssaj.222 

 

Y Arquias, dirigiéndose hacia el [Cabo] Zefirion y encontrando ahí a ciertos dorios 

que habían llegado desde Sicilia, luego de que se habían separado de los funda-

dores de Mégara [Hiblea], fundó junto con ellos Siracusa. 

 

Acompañado de corintios y megareos, Arquias se estableció en la pequeña isla de Ortigia, 

separada de Sicilia por un estrecho canal. En la parte sur de la islita nacía la fuente Aretusa, 

 
221 Plu., Mor., 773a, 1 – 773b, 7. 
222 Str., VI, ii 4, 18-21. El Cabo Zefirion hoy se llama Bruzzano Zeffirio. 



105 
 

nombrada así por una ninfa compañera de Ártemis que, huyendo del amor del río Alfeo de 

Arcadia, llegó ahí y fue transformada en fuente por la diosa. Ortigia daba forma a dos puertos, 

el septentrional, de tamaño reducido, y el meridional, cuyo límite sur era el Cabo Plemirion (hoy 

Punta della Maddalena), espacioso y perfecto refugio contra las tormentas y las olas.223 

 

Los habitantes de Ortigia pronto empezaron a ocupar la orilla opuesta en Sicilia, una fértil 

llanura bañada por los ríos Ánapos y Ciane, así como por la laguna Lisimelia. En el transcurso 

del siglo VII esos nuevos territorios se convirtieron en los barrios de Acradine, Tique, Neápolis y, 

por último, las Epípolai. Los aristócratas siracusanos tomarían el nombre de Ga/moroi, los que 

reparten la tierra, para identificarse como la gente dominante. De los nativos sículos (Sikeloi/), 

unos fueron expulsados y otros reducidos a esclavitud o semiesclavitud para trabajar los cam-

pos de los ricos y fueron llamados Killi/xiroi.  

 

También en el siglo VII Siracusa fundó tres a)poiki/ai apostadas en el interior de Sicilia, a los 

pies de los Montes Hereos: Acras ( 1Akrai), Cásmenas (Kasme/nai) y Acrilas ( 1Akrillai); y una al 

sureste, sobre el Mar Jónico: Heloro (  3Elwroj). En el siglo VI fundaría una más, en la costa sur 

de Sicilia: Camarina (Kama/rina). Tan poderosos llegarían a ser los siracusanos que en el siglo 

V serían capaces de rechazar y derrotar a los cartagineses y atenienses. Importantes autores 

como Esquilo, Simónides y Píndaro (los tres del siglo V) vivieron y escribieron ahí. Su posición 

privilegiada, junto a las defensas construidas, le permitiría repeler todos los ataques hasta que 

los romanos logren conquistarla en 212 a. C.224 

 

Como ya apuntamos, Arquias se hizo seguir por una suerte de ejército. Una parte de éste 

se desvió a mitad del camino, al oriente, y arribó a la isla de Cércira, también en el 734 a. C.: 

 

Ple/onta de_ to_n 'Arxi/an ei)j th_n Sikeli/an katalipei=n meta_ me/rouj th=j stratia=j tou= 

tw=n   (Hrakleidw=n ge/nouj Xersikra/th sunoikiou=nta th_n nu=n Ke/rkuran kaloume/nhn, 

pro/teron de_ Sxeri/an. e)kei=non me_n ou]n e)kbalo&nta Liburnou_j kate/xontaj oi)ki/sai th_n 

nh=son.225 

 

 
223 Anthon, op. cit., s. v. Syracusae; Falcón Martínez, Diccionario de mitología clásica, ss. vv. Alfeo y Aretusa. 
224 Anthon, loc. cit.; Finley, Grecia primitiva: La edad de bronce y la edad arcaica, p. 146; y Wilson, op. cit., s. v. Syra-
cuse. 
225 Str., VI, ii 4, 13-17. 
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Cuando navegaba hacia Sicilia, Arquias dejó a Quersicrates, de la raza de los Herá-

clidas, con una parte del ejército para que poblara la que ahora se llama Cércira, 

antes Esqueria. Entonces, [Quersicrates] habitó la isla, luego de expulsar a los libur-

nos que la ocupaban. 

 

Quersicrates, un aristócrata del que poco sabemos, fundó en la pequeña península de Pa-

leópolis la ciudad de Cércira, en la costa este de la isla, al sur del sitio donde se levanta la ciu-

dad moderna del mismo nombre. Después dirigió su ejército (más o menos improvisado, como 

en el caso de Arquias) contra los habitantes, los liburnos, oriundos de Liburnia (en la actual 

Croacia). Cércira prosperó gracias a su privilegiada posición como intermediaria entre Grecia e 

Italia. Bajo la tiranía de Cípselo (siglo VII), Cércira y Corinto fundaron en conjunto varias colo-

nias: Epidamno (  )Epi/damnoj, lat. Dyrrachium, hoy Durrës, Albania) y Apolonia (  )Apollwni/a, 

cerca de Pojani, Albania), ambas en Iliria; Ambracia (  )Ambraki/a, hoy Arta)  en la región del mis-

mo nombre; Anactorion (  )Anakto/rion, hoy Anaktorio) en Acarnania; y la ciudad de Léucade 

(Leuka/j, hoy Lefkada) en la isla jónica del mismo nombre.226 

 

El hecho de que un ejército acompañara a los oi)kistai/ Arquias y Quersicrates es indicio de 

que una parte de los a1ristoi corintios apoyaban los movimientos migratorios, y que su firme re-

solución era acaparar las mejores tierras y en ello sustentar su alegato de superioridad.  

 

Las olas migratorias eran tan grandes que Naxos de Sicilia tuvo que fundar dos ciudades 

más, Leontinos y Catane, en 729 a. C., poco tiempo después de su propio nacimiento:   

 

Qouklh=j de_ kai_ oi( Xalkidh=j e)k Na/cou o(rmhqe/ntej e1tei pe/mptw| meta_ Surakou/saj oi)-

kisqei/saj Leonti/nouj te pole/mw| tou_j Sikelou_j e)cela/santej oi)ki/zousi, kai_ met' au)-

tou_j Kata/nhn: oi)kisth_n de_ au)toi_ Katanai=oi e)poih/santo Eu1arxon.227 

 

Teocles y los calcidios, partiendo de Naxos cinco años después de la fundación de 

Siracusa, habitan Leontinos, luego de expulsar con las armas a los sículos; y des-

pués [habitan] Catane. Los propios catanios hicieron a Evarco su fundador. 

 

 
226 Wilson, op. cit., s. v. Corcyra. 
227 Thuc., VI, iii 3, 1-4. 
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Leontinos (lat. Leontini, hoy Lentini), a diferencia de las demás a)poiki/ai, estaba ubicada tie-

rra adentro, a unos 12 km de la costa. Teocles (el mismo que fundó Naxos) y los calcidios bus-

caban tierra buena para que el excedente de población pudiera cultivar y hallaron un lugar ade-

cuado en Leontinos, ubicado al sur de un lago (ningún autor clásico lo menciona, hoy se llama 

Lago de Lentini), y al oriente del pequeño río Lissos (hoy Ruina). Al norte de la ciudad se ubi-

caban los Campos Leontinos (Leonti=na pedi/a), unos de los más fértiles de Sicilia; todavía en el 

siglo I a. C. Cicerón llama a sus habitantes principes rei frumentariae (príncipes del trigo) y a su 

suelo nobilissimus ac feracissimus (excelente y muy fecundo).228 

 

Catane (lat. Catăna o Catĭna, hoy Catania), ubicada a 56 km al sur de Naxos y a 40 km al 

sureste del Etna, compartía con Leontinos los Leonti=na pedi/a. Estando a poca distancia del río 

Simeto (Su/maiqoj, hoy Simeto) al sur y del Acis ( 1Akij, hoy Acireale) al norte, Catane poseía un 

suelo fértil;229 parece que sus habitantes estaban totalmente dedicados a la agricultura y por 

eso se tienen tan pocas noticias de ellos. 

 

Por el mismo tiempo, en 726 a. C., se fundó Mégara Hiblea, cuya historia es un tanto com-

pleja. Por principio, había al menos otras dos Hiblas en Sicilia, por lo que a veces se puede 

confundir la información de los autores. Había una Hibla al norte, apodada Maior, asentada al 

sur del Monte Etna y a orillas del río Simeto; y otra, apodada Herea, al sur, al pie de los Montes 

Hereos y a orillas del río Acates. Pero la Hibla que nos ocupa estaba ubicada en la costa orien-

tal, a mitad del camino entre Catane y Siracusa, en la desembocadura del río Pantacias (Pan-

taki/aj, lat. Pantagias, hoy Poredri).230 Dice Tucídides: 

 

Kata_ de_ to_n au)to_n xro/non kai_ La/mij e)k Mega/rwn a)poiki/an a1gwn e)j Sikeli/aj 

a)fi/keto, kai_ u(pe_r Pantaku/ou te potamou= Trw/tilo/n ti o1noma xwri/on oi)ki/saj, kai_ 

u3steron au)to/qen toi=j Xalkideu=sin e)j Leonti/nouj o)li/gon xro/non cumpoliteu/saj kai_ 

u(po_ au)tw=n e)kpesw_n kai_ Qa/yon oi)ki/saj au)to_j me_n a)poqnh|/skei.231 

 

Por el mismo tiempo [de la fundación de Leontinos y Catane], también Lamis de 

Mégara [del Istmo de Corinto] llegó a Sicilia para establecer una ciudad y fundar un 

 
228 Cic., Ver., II, 3, 109; y Scaur., 25; Plb., VII, vi 2, 1-6. 
229 Anthon, op. cit., s. v. Catana. 
230 Ibid., s. v. Hybla. 
231 Thuc., VI, iv 1, 1-6. 
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lugar llamado Trótilon, más allá del río Pantacias. Y después, de ahí fue a habitar 

un corto tiempo con los calcidios a Leontinos, pero éstos lo expulsaron y murió lue-

go de haber fundado Tapsos. 

 

Los megarenses se establecieron primero en Trótilon (lat. Trotilum), ubicada a unos 300 m 

al oriente de lo que después sería Mégara Hiblea. Pero como el nuevo asentamiento no funcio-

nó, buscaron refugio en Leontinos, donde enfrentaron problemas con los calcidios; entonces se 

movieron de nuevo, esta vez al sur, a la pequeña península de Tapsos (hoy Magnisi), donde 

murió el fundador Lamis. Tucídides continúa: 

 

Oi( d' a1lloi e)k th=j Qa/you a)nasta/ntej  3Ublwnoj basile/wj Sikelou= prodo/ntoj th_n 

xw/ran kai_ kaqhghsame/nou Megare/aj w1|kisan tou_j  (Ublai/ouj klhqe/ntaj.232 

 

Y los otros [megareos], partiendo de Tapsos, fundaron Mégara, la llamada Hiblea; 

el rey sículo Hiblon les había entregado la comarca por traición y los había guiado 

[ahí]. 

 

El asentamiento en Tapsos también fracasó. Pero cierto rey llamado Hiblon les entregó una 

bahía (que llegaría a ser Mégara Hiblea), seguramente a cambio de apoyo militar frente a los 

enemigos en su propia tierra, por eso el autor dice que el rey traicionó a los suyos.  

 

Hay un segundo relato sobre la fundación de Mégara Hiblea, dado por el pseudo Escimno 

de Quíos (siglo II a. C.), quien utiliza trímetros yámbicos: 

 

      ᴗ   x  ̶ ́        ᴗ      ̶ /   ̶  //   ᴗ́ ᴗ  ᴗ    ̶   /   ̶       ̶ ́    ᴗ    ̶   
Sta/sewj d' e)n au)toi=j genome/nhj, oi( Xalkidei=j 

      ̶     ̶  ́ ᴗ       ̶/ᴗ //   ̶ ́      ᴗ  ᴗ   ̶   /   ᴗ     ̶ ́     ᴗ       ̶
kti/zousi Na/con, oi( Megarei=j de_ th_n  3Ublan.233 

 

Pero al surgir una disputa entre ellos [jonios y dorios], los calcidios 

fundan Naxos y los megarenses, Hibla. 

 

 
232 Thuc., VI, iv 1, 6-8. 
233 Scymn., 276-277. 
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De acuerdo con este fragmento, los jonios (calcidios) y los dorios (megarenses) partieron 

juntos rumbo a Occidente, pero por diferencias, se separaron. Los primeros encontraron pronto 

un hogar en Naxos en 735 a. C., en cambio, los segundos enfrentaron varios problemas antes 

de poder establecerse en Mégara Hiblea, seis años después, en 729. Por eso las fechas de fun-

dación de sus respectivas ciudades no son las mismas.  

 

En el siglo VII, Mégara Hiblea fundaría Selinunte (Selinou=j), en la costa suroeste de la isla, 

entre el río del mismo nombre al oeste (hoy Modione) y el Hipsas (  3Uyaj, hoy Belice) al este. 

El tirano Gelón de Gela destruiría Mégara Hiblea en el 483 a. C.234 

 

A continuación, los calcidios ocuparon ambas orillas del Estrecho de Mesina, que separa 

Italia de Sicilia. Distando apenas 10 km una de otra, fundaron Regio (  (Rh/gion, lat. Rhegium, hoy 

Reggio di Calabria) en 720 y Zancle (Za/gklh) en 716. Evidentemente, los calcidios ya usaban 

dichos puntos como fondeaderos y pasajes para llevar a cabo los intercambios entre Italia y 

Grecia, pero ahora, al establecer ahí dos ciudades en forma, se aseguraron el control de esta 

ruta mercantil y aprovecharon la oportunidad de cobrar una cuota para cualquier otro que qui-

siera navegar por ahí. La tradición identifica este estrecho (el tramo más angosto mide apenas 

4 km) con la morada de Escila y Caribdis, los dos monstruos marinos que causaban las letales y 

caprichosas mareas y remolinos que prácticamente imposibilitaban el paso. En el mito sólo los 

Argonautas, bajo la protección de Hera y Tetis, y Odiseo, gracias a los consejos de Circe, lo-

gran salvarse de una muerte segura.235 

 

Regio se fundó a orillas del río Apsías (  )Ayi/aj, hoy Calopinace), en la región llamada Bre-

tia (Bretti/a, lat. Bruttium, hoy Calabria), en la punta suroeste de la bota italiana, al lado oriental 

del estrecho, lo que corresponde a la morada de Escila: 

 

Kti/sma d' e)sti_ to_  (Rh/gion Xalkide/wn, ou4j kata_ xrhsmo_n dekateuqe/ntaj tw=| 'Apo/l-

lwni di' a)fori/an u3steron e)k Delfw=n a)poikh=sai deu=ro/ fasi paralabo/ntaj kai_ a1l-

louj tw=n oi1koqen.236 

 
234 Smith, Dictionary of Greek and Roman Geography, ss. vv. Megara Hyblaea y Selinus. 
235 Hom., Od., XII 222-259 y 403-446; A. R., IV 825-832 y 922-981; Falcón Martínez, op. cit., ss. vv. Argonautas y Odi-
seo; y Grant, The Rise of the Greeks, p. 161. En el siglo V a. C., Zancle cambió su nombre a Mesene (Messh/nh, lat. 
Messāna, hoy Messina). 
236 Str., VI, i 6, 1-4. 
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Regio es fundación de los calcidios; se dice que estos, por consejo del oráculo, 

dedicaron una décima parte de su población a Apolo, a causa de una hambruna; 

después emigraron ahí [a Regio] desde Delfos, llevando además a otros de sus 

compatriotas. 

 

Miles de calcidios (junto con algunos eretrios y otros eubeos) ya habían partido a Occidente 

y fundado Pitecusas, Cumas, Naxos, Leontinos y Catane; fueron los que prefirieron huir antes 

que la crisis alimentaria y social se recrudeciera. Otros optaron por esperar, pero la tormenta no 

amainaba y acudieron como último recurso al Oráculo de Delfos, quien les aconsejó emigrar.  

 

Por su parte, Zancle se estableció 13 km al suroeste del Cabo Pelorias (hoy Capo Peloro), 

la esquina noreste de Sicilia, en el lado occidental del estrecho, la morada de Caribdis: 

 

Za/gklh de_ th_n me_n a)rxh_n a)po_ Ku/mhj th=j e)n  0Opiki/a| Xalkidikh=j po/lewj lh|stw=n 

a)fikome/nwn w|)ki/sqh, u3steron de_ kai_ a)po_ Xalki/doj kai_ th=j a1llhj Eu)boi/aj plh=qoj 

e)lqo_n cugkatenei/manto th_n gh=n: kai_ oi)kistai_ Perih/rhj kai_ Krataime/nhj e)ge/nonto 

au)th=j, o( me_n a)po_ Ku/mhj, o( de_ a)po_ Xalki/doj.237 

 

En principio, Zancle fue fundada por piratas que llegaron de Cumas, una ciudad cal-

cidia en Opicia [Campania]. Después vino una muchedumbre de Calcis y de otras 

[ciudades] eubeas [y] se repartieron la tierra; sus fundadores fueron Perieres y Cra-

temenes, uno de Cumas [de Opicia] y el otro de Calcis.238 

 

Los primeros habitantes de Zancle fueron comerciantes-piratas cumanos; poco después se 

les unieron calcidios y refugiados mesenios que habían huido luego de las guerras entre Mese-

nia y Esparta. Cabe agregar que, de acuerdo con Tucídides, el nombre de Zancle es de origen 

sículo, za/gklon, y significa “hoz”, pues el puerto de la ciudad tenía esa forma curvada.239 En el 

mismo año de su fundación, los zancleos establecieron una a)poiki/a llamada Milas (Mu/lai, hoy 

Milazzo), 27 km al oeste, en una pequeña península sobre la costa norte de Sicilia, la cual 

dominaba una llanura fértil bañada por varios torrentes que bajaban de los Montes Peloritanos y 

 
237 Thuc., VI, iv 5, 1-6. 
238 Pausanias (IV, xxii 7, 4-5) dice que Cratemenes era de Samos y Perieres de Calcis. 
239 Thuc., VI, iv 5, 6-8; y Protopsaltis, An Encyclopedic Chronology of Greece and Its History, pp. 192-193. 
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tenía buen puerto también. Parece que nunca se independizó de su ciudad madre, pues nunca 

llegó a figurar como otras lo hicieron. Su papel siempre se limitó a ser el granero de Zancle. 

Unos años después, c. 648, esta última fundaría Himera (  (Ime/ra, cerca de la moderna Termini 

Imerese), a orillas del río Himeras (  (Ime/raj).240 

 

Finalmente, el Golfo de Tarento vio surgir tres ciudades a finales de este siglo: Síbaris (Su/-

barij, hoy Sibari), Crotona (Kro/twn, hoy Crotone) y Tarento (Ta/raj, lat. Tarentum, hoy Taran-

to). La primera nació en 720 a. C.: 

 

 )Efech=j d' e)sti_n [e)n] diakosi/oij stadi/oij 'Axaiw=n kti/sma h( Su/barij duei=n potamw=n 

metacu/, Kra/qidoj kai_ Suba/ridoj: oi)kisth_j d' au)th=j o(  ]Is[oj]  (Elikeu/j.241 

 

En seguida [de Crotona], a doscientos estadios,242 está Síbaris, fundación de los 

aqueos, entre dos ríos, el Cratis y el Síbaris; el fundador fue Isos de Hélice. 

 

Sobre Is o Isos no se sabe nada más allá de que lideró un grupo de a1poikoi de Acaya. A 

éstos se había unido un cierto número de trecenios, de acuerdo con Aristóteles. Y juntos se es-

tablecieron entre la desembocadura de dos ríos, el Cratis (Kra/qij, hoy Crati) al sur y el Síbaris 

(hoy Coscile) al norte; hoy día ambos ríos se unen 5 km antes de desembocar en el mar.243  

 

Síbaris ocupaba una fértil llanura aluvial. Mantenía sin problemas grandes manadas de ove-

jas y vacas; además, la costa proveía múrex, el molusco del que se obtenía la púrpura y tenía 

minas de plata. Su comercio era dinámico y se extendía desde Mileto al Oriente hasta Etruria al 

Occidente. En pocas décadas, Síbaris llegó a dominar una buena parte de Lucania (Leukani/a, 

hoy Basilicata), la región donde estaba asentada, y Bretia.244 Estrabón lo resume así: 

 

 
240 Grant, op. cit., p. 162. 
241 Str., VI, i 13, 1-3. 
242 El sta&dion era una medida antigua que variaba un poco de un lugar a otro. En promedio, equivale a 180 m. 
Estrabón dice que Síbaris y Croton distan 200 sta&dia, o sea, 36 km. Esto no es así; la distancia real, es de 105 km 
siguiendo la costa, y en línea recta son poco más de 90 km. El error es grande, pero podemos atribuirlo a dos razo-
nes, una, a que de por sí la unidad de medida no era exacta, y dos, a que, en muchos casos, cuando el autor no ha-
bía visitado el lugar, tenía que confiar en lo que las fuentes referían, que, como vemos, no siempre eran certeras. 
243 Arist., Pol., V, 1303a, 27-31. 
244 Grant, op. cit., p. 152; y Protopsaltis, op. cit., p. 194. 
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Tosou=ton d' eu)tuxi/a| dih/negken h( po&lij au3th to_ palaio_n w3ste tetta/rwn me_n e)qnw=n 

tw=n plhsi/on e)ph=rce, pe/nte de_ kai_ ei1kosi po/leij u(phko/ouj e1sxe.245 

 

Antiguamente esta ciudad sobresalía tanto por su buena fortuna que gobernaba 

cuatro pueblos vecinos y tenía veinticinco ciudades súbditas.246 

 

Diódoro Sículo (s. I a. C.) también alaba la fertilidad de Síbaris: 'Agaqh_n d' e1xontej [oi( Suba-

ri=tai] xw&ran taxu_ tai=j ou)si/aij prosane/bhsan247: [Los sibaritas] aumentaron rápidamente sus 

riquezas porque tenían una tierra buena. Pero reconoce que, gracias a eso mismo, se hicieron 

muy banales: 3Oti oi( Subari=tai gastri/douloi/ ei)si kai_ trufhtai/248: Los sibaritas son esclavos 

de su estómago y libertinos. 

 

En el siglo VII Síbaris fundaría cuatro a)poiki/ai en la costa del Mar Tirreno: Pixus (Pucou=j), 

Laos (La=oj), Escidros (Ski/droj) y Poseidonia (Poseidwni/a, lat. Paestum); ésta última es famo-

sa por sus magníficos templos dóricos dedicados a Hera, Atenea y Poseidón. Síbaris fue des-

truída en 510 a. C. por los crotoniatas. Muchos de los sobrevivientes hallarían refugio en las 

mencionadas a)poiki/ai del Mar Tirreno y unos pocos regresarían a lo que quedaba de su ciudad 

para reconstruirla, mas ésta sería atacada y destruida de nuevo unas décadas después. En el 

siglo V los atenienses y helenos de otros lugares fundarían Turios (Qou/rioi, lat. Thurii) muy cer-

ca de las ruinas de Síbaris.249 

 

Crotona se ubica al sur de dicha ciudad, en Bretia, en la desembocadura del río Áisaros 

(hoy Esaro), 9 km al noroeste del Cabo Lacinio (hoy Capo Colonna).250 Fue fundada en 710 a. 

C. por emigrantes aqueos, dirigidos por Miscelo de Ripes, otro personaje oscuro. Diódoro Sículo 

cuenta que este hombre fue a Delfos a consultar el oráculo porque quería tener hijos, pero la 

sacerdotisa le ordenó que primero fuera al occidente a fundar una ciudad. Miscelo fue a ver el 

 
245 Str., VI, i 13, 4-6. 
246 Entre los pueblos que habitaban el área y que fueron dominados estaban serdeos, oscos, bretios y leucanios. 
247 D. S., XI, xc 4, 1-2. 
248 D. S., VIII, xviii 1, 1-2. Hoy en día, la palabra sibarita sigue designando al hedonista, voluptuoso y glotón. 
249 Hdt., V 44, 1-6; Str., VI, i 13, 9-13; Anthon, A Classical Dictionary, s. v. Sybaris; y Levi, Descubrir la Grecia clásica, 
pp. 66-67. 
250 Estrabón (VI, i 12, 1-3) da una distancia de 150 sta&dia, o sea, 27 km, de Crotona al Cabo Lacinio. En realidad la 
distancia es mucho menor. Al parecer, sus fuentes también estaban muy equivocadas en este punto. 
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territorio indicado; Síbaris, recién levantada, le pareció un mejor lugar. Así que regresó y pre-

guntó al oráculo si no sería mejor ocupar esa ciudad.251 Entonces la pitia contestó: 

 

      ̶ ́   –  /   ̶ ́     ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ ᴗ //  ᴗ/  ̶ ́    ᴗ ᴗ /  ̶ ́    ᴗ   ᴗ /   ̶ ́  – 
Mu/skelle braxu/nwte, pare_k qeou= a1lla mateu/wn 

        ̶ ́   ᴗ   ᴗ /   ̶ ́       ̶ /  ̶ ́ //  – /  ̶  ́      ᴗ   ᴗ//  ̶ ́  ᴗᴗ  /   ̶ ́  – 

klau/mata masteu/eij: dw=ron d' o4 didw|= qeo_j ai1nei.252 

 

Miscelo de espalda pequeña,253 si buscas otras cosas fuera del dios, 

buscas lamentos. Acepta gustoso el regalo que el dios te regala. 

 

Estrabón coincide en que Miscelo fundó Crotona por mandato del oráculo, pero agrega que 

acudió al mismo tiempo que Arquias, el fundador de Siracusa: 

 

 #Ama de_ Mu/skello/n te/ fasin ei)j Delfou_j e)lqei=n kai_ to_n 'Arxi/an: xrhsthriazome/nwn 

d' e)re/sqai to_n qeo/n, po/teron ai(rou=ntai plou=ton h2 u(gi/eian: to_n me_n ou]n 'Arxi/an 

e(le/sqai to_n plou=ton, Mu/skellon de_ th_n u(gi/eian: tw|= me_n dh_ Surakou/ssaj dou=nai kti/-

zein tw=| de_ Kro/twna.254 

 

Se dice que Miscelo fue a Delfos al mismo tiempo que Arquias. Cuando estaban 

consultando el oráculo, el dios les preguntó qué escogían, riqueza o salud: Arquias 

escogió la riqueza y Miscelo la salud. Entonces [el dios] concedió al primero que 

fundara Siracusa y al segundo Crotona. 

 

Parece poco probable que ambos oi)kistai/ hayan ido al mismo tiempo oráculo, ya que entre 

la fundación de Siracusa y la de Crotona hay 24 años de diferencia. A no ser que Miscelo se ha-

ya retrasado mucho para empezar su fundación. Más bien parece que el relato tiene el fin de 

contrastar a una ciudad con la otra, ya que la primera tuvo una marcada vocación mercantil y la 

segunda eligió una vida de sobriedad y culto al ejercicio. 

 
251 D. S., VIII, xvii 1, 1 – 17.2, 1-4. 
252 D. S., VIII, xvii 2, 5-6. Estrabón da un relato bastante similar, incluso en la respuesta del oráculo en hexámetros 
dactílicos, vid. Str., VI, i 12, 13-22. 
253 En otras palabras, Miscelo era jorobado, una imagen contraria a la del héroe épico, quien es descrito muchas 
veces como eu)ru/nwtoj, de amplia espalda. 
254 Str., VI, ii 4, 3-7. 
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En efecto, Crotona tenía fama de poseer a los mejores atletas de toda Grecia, de ahí el di-

cho que cita Estrabón: El último de los crotoniatas era el primero de los otros helenos: Krotw-

niatw=n o( e1sxatoj prw=toj h]n tw=n a1llwn   (Ellh/nwn.255 Esto se refiere a que los crotoniatas se 

llevaban una buena parte de las victorias en los juegos panhelénicos. Aquí también era eviden-

te el contraste con su vecina, la banal Síbaris, a quien Crotona terminó destruyendo en el siglo 

V a. C., como ya dijimos.  

 

En el siglo VII Crotona levantó un templo a Hera Lacinia sobre el Cabo Lacinio. Este templo 

se hizo opulento y famoso, y se convirtió en un punto neurálgico para toda el área, donde se 

celebraban juegos y festivales. También en el siglo VII Crotona fundó dos colonias en Bretia: 

Caulonia (Kaulwni/a) en la costa del Mar Jónico y Pandosia (Pandosi/a) tierra adentro. En el 

siglo V, Crotona conquistó tres ciudades de los bretios nativos, Temesa (Teme/sa o Te/mya) y Té-

rina (Te/rina) en el Golfo de Sant’Eufemia (Mar Tirreno), y Esciletion (Skulle/tion) en el Mar Jó-

nico. Crotona acogería al filósofo Pitágoras de Samos (siglo IV a. C.), quien fundaría su escuela 

en esta ciudad.256 

 

La última a)poiki/a griega fundada en Occidente en este siglo será Tarento. Ubicada en Apu-

lia (  )Apouli/a, hoy Puglia), que constituye el tacón de la bota italiana, en el país de los yapigios, 

Tarento se asentaba en una pequeña península en medio de dos bahías, una chica al norte 

(una laguna que hoy se llama Mare Piccolo) y una grande al sur (el Mare Grande, que después 

se abre al Golfo de Tarento), protegida por las islas Querades (Xoi/radej, hoy Cheradi). El Mare 

Piccolo tenía abundancia de peces y múrex. Los campos eran fértiles y muy cerca corrían dos 

riachuelos, el Galaisos (Galai=soj, hoy Galeso), que desemboca en el Mare Piccolo y, 7 km al 

oeste, el Taras (hoy Tara), que desemboca en el Mare Grande.257  

 

De acuerdo con una leyenda recogida por Pausanias (siglo I d. C.), Tarento fue fundada por 

el héroe Taras, hijo de Poseidón y la ninfa Satirion. En el tiempo de la Guerra de Troya, él era 

jefe de ciertos navegantes cretenses, pero una tormenta los lanzó al mar embravecido; enton-

ces su padre Poseidón envió un delfín para salvarlo. Al lomo del animal, Taras arribó a Apulia, 

 
255 Str., VI, i 12, 30-31. 
256 Protopsaltis, op. cit., p. 196; y Smith, op. cit., s. v. Temesa. 
257 Protopsaltis, loc. cit. 
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donde fundó la ciudad que llevaría su nombre. Independientemente de esta leyenda, el área sí 

era visitada por comerciantes micénicos y rodios.258 

 

La segunda fundación de Tarento, la colonización helena propiamente dicha, ocurrió en 706 

a. C., a manos de Falanto, líder de un grupo de Parqeni/ai espartanos. Éstos eran hijos de jóve-

nes solteras (parqe/noi) y ei3lwtej (hilotas), nacidos durante la Primera Guerra Mesenia (743-

724 a. C.), cuando muchos de los ciudadanos lacedemonios (espartanos y sus aliados laconios) 

estaban en Mesenia precisamente, peleando la guerra. Como los Parqeni/ai eran fruto de unio-

nes ilegítimas, se les despreciaba y se les negaban muchos derechos.  

 

Estrabón da dos relatos sobre este hecho. En el primero, cita a Antíoco de Siracusa (siglo V 

a. C.), quien dice que Falanto y los Parqeni/ai intentaron iniciar una revuelta durante los Festiva-

les Hiacintios en Amiclas (  )Amu/klai, hoy Amykles), ciudad aliada de Esparta, sólo 5 km al sur. 

Pero fueron descubiertos y apresados; entonces Falanto fue enviado a Delfos a consultar el 

oráculo.259 Éste le dijo: 

 

      ̶ ́ ᴗ ᴗ/  ̶ ́    –  /    ̶ ́  ᴗ //ᴗ /   ̶ ́   ᴗ    ᴗ /   ̶ᴗ́  ᴗ /   ̶ ́ ᴗ  
Satu/rio/n toi dw=ka Ta/ranta/ te pi/ona dh=mon 

   ̶ ́  – /   ̶ ́       ̶  /    ̶ ́ ᴗ//ᴗ/  ̶ ́ – /  ̶́   ᴗ    ᴗ /  ̶ ́     ᴗ 

oi)kh=sai, kai_ ph=ma   )Iapu/gessi gene/lsqai.260 

 

Te he dado Satirion261 y la fértil Tarento para que fundes 

un pueblo y te vuelvas azote de los yapigios. 

 

El segundo relato citado por Estrabón es el de Éforo de Cime Eolia (siglo IV a. C.). En él, 

los lacedemonios llevaban ya 10 años en Mesenia peleando; las lacedemonias enviaron una 

embajada para pedir a los hombres que regresaran, pues la falta de nacimientos destruiría el 

país. Los lacedemonios aceptaron y enviaron a los más jóvenes y vigorosos de entre ellos para 

 
258 Paus., X, x 8, 7-10; Anthon, op. cit., s. v. Tarentum; y Wilson, Encyclopedia of Ancient Greece, s. v. Tarentum. Las 
monedas tarentinas antiguas muestran al héroe montado en el delfín y, de hecho, el escudo de la ciudad moderna 
aún reproduce esa imagen. 
259 Str., VI, iii 2, 1-22. 
260 Str., VI, iii 2, 22-24. La a en Satu/rion es normalmente breve, igual que la u en  )Iapu/gessi, pero se alargan por li-
cencia poética. 
261 Satirion era el nombre de la madre de Taras, pero también era un pequeño puerto (hoy Leporano) 7 km al sur-
este de Taras fundado por los nativos tiempo antes de que llegaran los espartanos. 
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que engendraran niños; éstos serían los llamados Parqeni/ai, hijos de mujeres no casadas. La 

guerra terminó tras 19 años con la victoria espartana, pero los Parqeni/ai no recibieron los dere-

chos y beneficios que creían merecer; por tanto, se aliaron con los ei3lwtej en contra de los 

lacedemonios. El número de rebeldes era tan grande que los espartanos buscaron llegar a un 

acuerdo: les propusieron partir y fundar una a)poiki/a.262  

 

Pausanias también da detalle sobre el vaticinio (lo/gion) que recibió Falanto al consultar el 

oráculo antes de partir a Occidente:  (Uetou= au)to_n ai)sqo/menon u(po_ ai1qra|, thnikau=ta kai_ xw/ran 

kth/sesqai kai_ po/lin:263 Cuando él vea lluvia bajo un cielo despejado, en ese momento ganará 

un país y una ciudad. 

 

Falanto no entendió el vaticinio, pero aun así partió con su gente a Italia. Peleó contra los 

nativos durante un tiempo y obtuvo varias victorias,264 pero las cosas no estaban saliendo como 

él esperaba porque ni así lograba apoderarse de ninguna ciudad ni territorio. Un día, al fin cayó 

en desesperación, y su esposa, que lo había acompañado en el viaje, lo llenó de mimos (filo-

frone/w) para tratar de consolarlo. Por último, la mujer recostó la cabeza de él en su regazo 

para quitarle los piojos. Si lo analizamos un poco, ésta es una escena enternecedora y patética 

a la vez; nos habla de la paciencia y devoción de ella, pero a la vez nos retrata la dura vida que 

estaban pasando, bajo el calor del verano, infestados de piojos, en medio de carencias y ga-

nando batallas que no reportaban ningún beneficio. Entonces, al darse cuenta de lo patéticos 

que se veían, la mujer rompió en llanto: 

 

 1Ebrexe ga_r tou= Fala/nqou th_n kefalh_n– suni/hsi/ te th_j mantei/aj –o1noma ga_r dh_ h]n 

Ai1qra th=| gunaiki/.265 

 

[Ella] mojaba la cabeza de Falanto [con sus lágrimas], y él comprende la profecía, 

pues el nombre de su mujer era Etra [cielo despejado en griego]. 

 

Las lágrimas de Etra eran la lluvia en un cielo despejado de la que hablaba el oráculo. De 

modo que esa misma noche, el oi)kisth/j tomó Tarento. Y a partir de ahí, el resto de la región.  

 
262 Str., VI, iii 3, 1-44. 
263 Paus., X, x 6, 6-8. 
264 Estrabón (VI, iii 2, 24-26) afirma lo contrario, que los nativos recibieron amistosamente a los helenos. 
265 Paus., X, x 8, 2-4. Ai1qra significa cielo despejado en griego. 
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Tarento se enriqueció bastante gracias a la agricultura, la ganadería, la pesca y el múrex. 

En el siglo VII ocuparía las ciudades mesapias de Hidrus (  (Udrou=j, lat. Hydruntum, hoy Otran-

to) y Calípolis (Kalli/polij, hoy Gallipoli), la primera sobre el Mar Adriático y la segunda en el 

Golfo de Tarento. En el siglo IV Tarento sería gobernada por el filósofo pitagórico y estratego 

Arquitas, y alcanzaría la cúspide de su prosperidad, de una manera similar a como Pericles diri-

gió los destinos de Atenas.266 

 

Los siglos VII y VI verían el nacimiento de varias a)poik/iai más. Entre tanto, en el lado con-

trario, en el Egeo Septentrional y el Ponto Euxino, los helenos también se movían sin cesar, 

buscando algo mejor. Tal vez estaban retrasados unas décadas respecto a los aventureros de 

Occidente, pero sin duda encontraron también un nuevo comienzo. 

 

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       

 

 

3.4. ORIENTE  

Las a)poiki/ai en Tracia, Propontis y el Ponto 

 

La costa tracia, Propontis y el Ponto Euxino eran regiones favorables que los griegos visita-

ban desde épocas muy tempranas. Eran fértiles, surcadas por muchos ríos y riachuelos, de cli-

ma suave, con grandes recursos forestales, minerales y agrícolas (cereales, nueces, castañas, 

ciruelas, cerezas y peras), con buenos pastos para la cría de caballos, mulas, reses y ovejas, y 

abundantes en peces, principalmente atún. Llegar ahí significaba atravesar el impredecible He-

lesponto, un estrecho de corrientes fuertes y caprichosas, y después el Bósforo, también peli-

groso; pero el riesgo valía la pena. Si bien los restos arqueológicos del siglo VIII son exiguos, la 

antigüedad de las fuentes literarias es suficiente para inferir con certeza la presencia griega.267  

 

En efecto, el relato de los Argonautas, los cuales pertenecían a finales del siglo XIII a. C., 

una generación antes de la Guerra de Troya, evoca claramente los peligros del viaje a Oriente. 

La Ilíada no nombra directamente a los Argonautas ni a Colquis, pero sí dedica unas líneas al 

 
266 Protopsaltis, op. cit., p. 196. 
267 Cramer, A Geographical and Historical Description of Asia Minor, p. 221; y Grant, op. cit., pp. 179, 183. 
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héroe Jasón por ser padre del rey Euneo de Lemnos, isla egea situada a 67 km al oeste del He-

lesponto.268 El mismo poema menciona al río Halis ( 3Aluj, hoy Kızılırmak), el más largo de Ana-

tolia, como patria de dos pueblos aliados de los troyanos: los paflagonios y los halizones. Estos 

últimos, comandados por Odio y Epístrofo, venían:  

 

     ̶ ́ ᴗ  ᴗ/   ̶ ́    ᴗ  ᴗ /  ̶ ́// ᴗ  ᴗ  / ̶  ́    ᴗ  ᴗ /  ̶ ́   ᴗ   ᴗ /  ̶ ́   –  
thlo/qen e)c 'Alu/bhj, o3qen a)rgu/rou e)sti_ gene/qlh.269 

 

de la lejana Alybe, donde está el nacimiento de la plata. 

 

Según Estrabón, y parece una teoría plausible, Alybe es el mismo país de los cálibes, un 

pueblo de probable origen semita, famoso por sus minas de plata y hierro, cercano a Kerasus 

(Kerasou=j, hoy Giresun), la fuente del río Halis. Estéfano de Bizancio (siglo VI d. C.) identifica a 

los cálibes con los halizones, pero los sitúa más al oriente, en la vecindad del río Termodón 

(Qermw/dwn, hoy Terme), a orillas del cual estaba Temiscira, hogar de las Amazonas. Es pro-

bable que todos estos nombres, 'Alu/bh,  3Aluj, Xa/lubej y  (Alizw=nej, provengan de la misma 

raíz, Khalywa, que era como los hititas llamaban a esta región.270 

 

La Odisea menciona brevemente al malvado Pelias y a Esón, tío y padre de Jasón, respec-

tivamente, así como a la nave Argo y la protección que le brindaba Hera. Circe, hermana de Ee-

tes, es tratada con más profundidad, al convertirse en amante y consejera de Odiseo; ella 

acogió al héroe y sus compañeros durante un año en la isla Eea, ubicada en el extremo 

Oriente: 

  

                                       ᴗ ᴗ    /      ̶ ́ –  /   ̶ ́ ᴗ ᴗ /  ̶ ́–   
                             ...   o#qi t'   )Hou=j h)rigenei/hj 

   ̶ ́ ᴗᴗ /    ̶ ́    ᴗ   ᴗ/   ̶ ́ᴗ //ᴗ /   ̶ ́  ᴗ    ᴗ /     ̶ᴗ́ᴗ/  ̶ ́– 

oi)ki/a kai_ xoroi/ ei)si kai_ a)ntolai_   )Heli/oio.271 

 

                        ... donde están la mansión y los coros 

de la Aurora, la que nace temprano, y el orto de Helios. 

 
268 Hom., Il., VII 468-472 y XXI 40-41. 
269 Hom., Il., II 851-857. 
270 Str., XII, iii 19, 1-6; Steph. Byz., s. v. Chalybes; y Smith, op. cit., s. v. Chalybes. 
271 Hom., Od., X 467-468, XI 254-259 y XII 3-4, 69-72. 
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Ese extremo Oriente se entendía en los tiempos de Homero como Colquis. Mas, a partir de 

Apolonio de Rodas (sigo III a. C.), el hogar de la maga se sitúa en el Mediterráneo Central, en 

las Islas Ponziane, frente al Cabo Circeo, que toma su nombre del de la maga, en la costa 

tirrena del Lacio.272 

 

La Teogonía habla de Circe, Eetes y su hija Medea; también de Jasón Esónida, quien es-

capó con esta última en su nave y la hizo madre de Medeo, el héroe epónimo de los medos.273  

 

En tiempos históricos y de acuerdo con la cronología de San Jerónimo (347-420 d. C.), 

quien la toma de Eusebio de Cesarea (265-340 d. C.), los milesios fueron los primeros helenos 

en colonizar el Ponto en 756 a. C., fundando cuatro asentamientos: Sinope (Sinw&ph), Trapezus 

(Trapezou=j) y Ámiso (  )Amiso/j) en la costa norte de Anatolia, y Cízico (Ku&zikoj) en Propontis. 

Los restos arqueológicos más antiguos en estos sitios se remontan al siglo VII. Entonces es 

probable que la fecha del siglo VIII se refiera a la fundación de e)mpo/ria, y las a)poiki/ai propia-

mente dichas pertenezcan al siglo VII, coincidiendo con los restos arqueológicos.274 

 

Sinope (hoy Sinop), la primera de ellas, se asentaba en el istmo de una pequeña península 

en el Cabo Lepte o Sirias (Suria/j, hoy İnce) y tenía dos excelentes puertos; 5 km al este yacía 

el río Oquereno (  )Oxe/rainoj, también llamado  )Oxosba/nhj u  )Oxqoma/nhj, hoy Karasu). El sitio 

era habitado desde muy antiguo por paflagonios e hititas, unos de origen tracio y los otros, ana-

tolio, quienes lo llamaban Sinuwa.275 Homero no menciona a Sinope, pero sí la comarca que 

ocupaba, la cual acudió a Ilión bajo el liderazgo del rey Pilemenes: 

 

     ̶ ́   ᴗ     ᴗ /  ̶ ́ ᴗ    ᴗ/  ̶ ́ // –   /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́   ᴗ ᴗ/   ̶ ́   ᴗ  
Oi3 r(a Ku/twron e1xon kai_ Sh/samon a)mfene/monto 

   ̶ ́   ᴗ   ᴗ  /    ̶ ́  ᴗ ᴗ/  ̶ ́    ᴗ   ᴗ/   ̶́  //  ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́  ᴗ     ᴗ/   ̶ ́–  
a)mfi/ te Parqe/nion potamo_n kluta_ dw&mat' e1naion 

        ̶ ́    –      /      ̶ ́ ᴗᴗ /   ̶ ́   ᴗ //ᴗ /  ̶ ́  – /   ̶ ́     ᴗ   ᴗ /  ̶ ́ – 

Krw==mna/n  t' Ai)gialo/n te kai_ u(yhlou_j  )Eruqi/nouj.276 

 
272 A. R., III 309-313. 
273 Hes., Th., 956-962 y 992-1002. 
274 Grant, op. cit., p. 183. 
275 Grant, ibidem; y Cramer, op. cit., pp. 217, 227-229. 
276 Hom., Il., II, 853-855. 
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Pues [los paflagonios] tenían Cítoro y administraban Sésamo 

y habitaban ínclitas casas alrededor del río Partenio, 

y [poseían] Cromna y Egialo y también la alta Eritinos. 

 

Estos cinco poblados nativos caerían bajo influencia de Sinope durante el siglo VII. Sésa-

mo, Cromna y Cítoro (hoy Gideros) estaban situadas muy cerca una de otra; en el siglo III a. C. 

la princesa persa Ámastris las refundaría en una sola po&lij que llevó su mismo nombre, hoy 

llamada Amasra.277 

 

Estrabón atribuye la fundación de Sinope a Autólico, no el famoso ladrón hijo de Hermes, 

sino otro, un compañero de Jasón, que después de muerto fue adorado como un dios y tenía su 

propio oráculo. Apolonio de Rodas agrega que fueron Autólico y sus hermanos Deileón y Flo-

gio, hijos de Deímaco, nativos de Tricca (Tri/kka, hoy Tríkala), Tesalia, quienes habitaron el lu-

gar por primera vez. Los hermanos habían acompañado a Heracles en su expedición contra las 

Amazonas, pero se perdieron durante una escaramuza y fueron a dar al sitio mencionado.278 

Pseudo Escimno coincide con Apolonio; dice que la región era habitada por las Amazonas, una 

de las cuales había fundado y dado su nombre a la ciudad. Autólico y sus hermanos las expul-

saron y ocuparon el lugar. 

 

 ᴗ      ̶ ́   ᴗ          ̶   /    ̶       ̶ ́ // ᴗ    ̶  /    ̶    ̶ ́ ᴗ  ̶   
 1Epeita d'   (Abrw&ndaj ge/nei Milh/sioj: 

ᴗ  ᴗ      ̶́     ᴗ  ᴗ–  / –     ̶ ́   // ᴗ     ̶  / –       ̶ ́    ᴗ    ̶
u(po_ Kimmeri/wn ou[toj d' a)nairei=sqai dokei=: 

  ᴗ  ᴗ      ̶ ́   ᴗ ᴗ    ̶   /      ̶   ̶ ́ //  ᴗ    ̶  / ᴗ         ̶ ́ ᴗ   ̶   
meta_ Kimmeri/ouj Kw=|oj, pa/lin de_ Krhti/nhj, 

  ̶      ᴗ ᴗ́  ᴗ     ̶ /  ᴗ  ᴗ  ́ ᴗ//ᴗ     ̶   /   –    ̶ ́ ᴗ   ̶
oi( geno/menoi fuga/dej o#rwn Milhsi/wn:279 

 

A continuación, Habrondas, milesio de nacimiento [habitó Sinope]. 

Parece que éste fue aniquilado por los cimerios. 

 
277 Str., XII, iii 10, 1-21; Smith, op. cit., s. v. Sinope; Protopsaltis, op. cit., p. 360; y Levi, Descubrir la Grecia clásica, p. 
67. 
278 Str., XII, iii 11, 39-44; y A. R., II 955-957. 
279 Scymn., 947-950. 
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Después de los cimerios, [llegaron] Coios y también Cretines, 

quienes eran desterrados del país de los milesios. 

 

Autólico habría sido el fundador mítico a finales del siglo XIII y Habrondas el del e)mpo/rion 

en 756 a. C. Los cimerios mencionados no son los mismos que aparecen en la Odisea, sino un 

pueblo indoeuropeo, nativo de los ríos Tyras y Tanais –hoy son respectivamente el Dniester y el 

Don, en Europa oriental–, que había huido de la invasión escita y llegó a Anatolia donde despo-

seyeron a Habrondas y los milesios. Décadas después, Coios y Cretines recuperaron Sinope 

para los milesios y fundaron la a)poiki/a en 631.280 

 

Sinope sería uno de los asentamientos más importantes de la costa del Ponto gracias a su 

comercio: hierro, madera y salazón de pescado que iba a vender a las costas e islas egeas. En 

el siglo VII fundaría las a)poiki/ai de Kerasus, Cotiora (Kotu/wra, hoy Ordu), Trapezus (hoy Trab-

zon) y Tíos o Tíon (Ti=oj o Tiei=on, hoy Filyos), además de ocupar las ya mencionadas Cromna y 

Cítoro; todas en la costa sur del Ponto.281 

 

El e)mpo/rion de Trapezus, mencionado líneas arriba, fue fundado también en 756 por co-

merciantes milesios. La fundación de la a)poiki/a ocurriría en 631, a manos de los sinopios, pero 

no tenemos el nombre del oi)kisth/j. Trapezus se asentaba en los confines occidentales de Col-

quis, precisamente en una terraza (tra&peza) que sobresale de la costa, de ahí su nombre, entre 

los ríos Kale Dere al oeste y Maçka Dere al este, cuyos nombres clásicos desconocemos. Al 

este y sureste de su territorio vivían los macrones (o macrocéfalos) y los mosinecos, pueblos 

semisalvajes de origen kartveliano (la misma familia a la que pertenecían los colcos), y también 

los cálibes, a los que compraban hierro y acero.282 

 

El e)mpo/rion de Ámiso (hoy Samsun) fue fundado en 750 a. C. por comerciantes milesios; la 

a)poiki/a correría a cargo de los milesios y los focios de Eolia en el 564. Tampoco tenemos el 

nombre del oi)kisth/j. Ámiso ocupaba una pequeña península que dominaba una buena bahía y 

tenía un territorio fértil en la desembocadura del río Mert (cuyo nombre clásico desconocemos), 

 
280 Hdt., IV 12, 4-6; Steph. Byz., s. v. Sinope; y Grant, op. cit., p. 183. 
281 Protopsaltis, op. cit., p. 360; y Smith, loc. cit. 
282 A. R., II 22; Cramer, op. cit., pp. 285-288; Grant, op. cit., p. 184; y Smith, op. cit., s. v. Trapezus. 
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cerca de los ríos Halis al oeste y Licastos (Lu/kastoj, hoy Abdal) e Iris ( ]Irij, hoy Yeşilırmak) al 

este. Igual que Trapezus, Ámiso tenía un activo comercio con los cálibes.283 

 

A continuación, tenemos tres colonias en la costa de Propontis, territorio habitado por tres 

tribus de origen tracio: los bitinios, los frigios y los misios, los cuales contendían constantemente 

y se expulsaban unos a otros del territorio; por ello, dice Estrabón, era difícil establecer las fron-

teras de cada uno.284 Ahí, en la costa sur, la asiática, se levantaron Cízico, Ástaco y Parion.  

 

El e)mpo/rion de Cízico (cuyas ruinas están 6 km al oriente de la moderna Erdek) fue fundado 

por los milesios en 756, y la a)poiki/a, en 679. Apolonio de Rodas apunta: 

 

    ̶ ́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́      ̶ /   ̶ ́ᴗ  //  ᴗ /   ̶́   ᴗ  ᴗ /    ̶ ́  ᴗ ᴗ /   ̶ ́ ᴗ 
 1Esti de/ tij ai)pei=a Proponti/doj e1ndoqi nh=soj 

     ̶ ́    ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ // ᴗ  ᴗ/  ̶ ́    ᴗ   ᴗ /  ̶ᴗ́ᴗ /  ̶ ́  – /   ̶ ́ᴗ 
tutqo_n a)po_ Frugi/hj polulhi5ou h)pei/roio 

   ̶ ́   ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ/  ̶/́/– /    ̶ ́      ᴗ ᴗ /   ̶ ́ᴗ   ᴗ /  ̶ ́    ᴗ 
ei)j a3la keklime/nh, o3sson t' e)pimu&retai i)sqmo_j 

     ̶ ́    ᴗ ᴗ/   ̶ ́       ̶ /  ̶ ́ // ᴗ  ᴗ/  ̶ ́ ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́    ᴗ ᴗ /   ̶ ́   ᴗ 
xe/rsw| e1pi prhnh_j kataeime/noj: e)n de/ oi( a)ktai_ 

   ̶ ́   ᴗ  ᴗ /  ̶ ́       ̶ /   ̶ ́ //  ᴗ   ᴗ /  ̶́   ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́   – /   ̶ ́ᴗ 
a)mfi/dumoi, kei=tai d' u(pe_r u3datoj Ai)sh/poio. 

    ̶ ́         ̶  /    ̶ ́     ᴗ  ᴗ/  ̶ ́ ᴗ//ᴗ/ ̶́        ᴗ ᴗ / ̶́   ᴗ ᴗ/ ̶́    ᴗ 

 1Arktwn min kale/ousin o1roj perinaieta/ontej.285 

 

Hay una isla escarpada, dentro de Propontis, 

a poca distancia de la tierra frigia, rica en trigo, 

[isla] reclinada en el mar, el cual inunda profusamente el istmo  

que se inclina hacia el continente; y éste posee 

dos costas y yace más allá del agua del Esepos. 

Los que habitan alrededor llaman [a la isla] Monte de los Osos. 

 

El fundador mítico fue un héroe tesalio llamado Cízico, hijo de Eneo y Enete, líder de un 

grupo de pelasgos, el cual se convirtió en rey de los doliones, un pueblo nativo semilegendario. 

 
283 Grant, loc. cit.; y Cramer, op. cit., p. 264. 
284 Str., XII, iv 4, 1-12. 
285 A. R., I 936-941. 
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La ciudad toma su nombre de dicho héroe y se ubica al sur del Arctoneso ( 1Arktwn Nh=soj, Isla 

de los Osos), enfrente de la costa suroeste de Propontis. Originalmente era una isla, pero se 

convirtió en una península, hoy llamada Kapıdağ, gracias a la colocación de diques en tiempos 

de Alejandro Magno (siglo IV a. C.) y a la subsecuente acumulación de arena.286 Desconoce-

mos el nombre del fundador histórico. 

 

La epopeya no menciona a Cízico, pero sí al río Esepo (Ai1shpoj, hoy Gönen), ubicado 23 

km al oeste de dicha ciudad:  

 

    ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́ᴗ   ᴗ/   ̶ ́ᴗ//ᴗ /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́ᴗ   ᴗ  /   ̶ ́ – 
Oi4 de_ Ze/leian e1naion u(pai_ po/da nei/aton  1Idhj 

   ̶ ́    –/  ̶ ́     ̶ /  ̶ ́   ᴗ//ᴗ /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́   –/   ̶ ́ᴗ 
a)fneioi_ pi/nontej u3dwr me/lan Ai)sh/poio 

         ̶ ́–   /    ̶ ́     –   /   ̶ ́   ᴗ // ᴗ/ ̶́ ᴗ  ᴗ  /  ̶́     ᴗ ᴗ  /  ̶́  ᴗ 
Trw=ej, tw=n au]t' h]rxe Luka/onoj a)glao_j ui(o_j 

       ̶ ́   ᴗ  ᴗ   /    ̶ ́    – /   ̶ ́ ᴗ // ᴗ /  ̶́       –  /   ̶́    ᴗ   ᴗ / ̶́   ᴗ 

Pa/ndaroj, w[| kai_ to/con 'Apo/llwn au)to_j e1dwken.287 

 

Y los que habitaban Zelea, al pie del Ida, 

opulentos troyanos que bebían el agua negra del Esepo, 

de éstos era jefe el ilustre hijo de Licaón, 

Pándaro, a quien el propio Apolo otorgó el arco. 

 

A pesar de estar en Misia, los habitantes de Zelea no son llamados misios, sino troyanos, a 

causa, tal vez, de que fueron éstos quienes la fundaron o poblaron. 

 

Cízico gozaba de dos fuentes, Artacia (  )Artaki/a) y Clite (Klei/th), y 17 km al sur, del lago 

Dascilitis (Daskuli=tij o  )Afni=tij, hoy Manyas). Tenía dos puertos, el occidental llamado Quito 

(Xuto/j) y el oriental, Panormo (Pa/normoj). Al norte de la isla había una montaña, Díndimo 

(Di/ndumon), coronada con un templo dedicado a Cibele, madre de los dioses y Señora de las 

bestias (Po/tnia qh&rwn). De ahí surgieron, de acuerdo con Apolonio, unos seres enormes y 

monstruosos, los Gegenees (Ghgene/ej), émulos de los Gigantes (Gi/gantej). Incluso los nombres 

 
286 Grant, op. cit., p. 179; y Anthon, A Classical Dictionary, s. v. Cyzicus. 
287 Hom., Il., II 824-827. Este Licaón es diferente al rey arcadio del mismo nombre y al hijo de Príamo. Smith, A Dic-
tionary of Greek and Roman Biography and Mythology, s. v. Lycaon. 
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de ambas razas comparten la misma etimología, Gh=j ge/neqlon, hijo de la Tierra. Los Gegenees, 

bajo órdenes de Hera, atacaron a los Argonautas que recién habían arribado porque con ellos 

iba Heracles, a quien la diosa deseaba dañar. Al final los griegos vencieron a dichos mons-

truos.288 

 

Ástaco (  )Astako/j, hoy İzmit) fue fundada en 712 a. C. por Mégara. De acuerdo con Esté-

fano de Bizancio, el fundador fue el homónimo, hijo de Poseidón y de la ninfa Olbia, del cual no 

sabemos nada más. No tenemos el nombre del oi)kisth/j histórico. Ubicada en Bitinia, al noreste 

de Misia, Ástaco dominaba el Golfo Astaceno (hoy Golfo de İzmit), 92 km por mar antes de 

llegar al Bósforo, 38 km al noreste del lago Ascania (  )Askani/a, hoy İznik). Ástaco sería destrui-

da por Lisímaco, uno de los generales de Alejandro Magno, en 297 a. C. y reconstruida por Ni-

comedes I de Bitinia en 264 y renombrada Nicomedia.289 

 

Parion (Pa/rion, hoy Kemer) fue fundada en 709 a. C. sobre una amplia bahía en la costa 

misia por un grupo mixto procedente de Mileto, Paros y Eritras, 102 km al noreste de Ilión y 80 

km al oeste de Cízico.290 El país donde se asentaba se llamaba Adrestea, por la ciudad del mis-

mo nombre, aliada de Príamo:  

 

    ̶ ́        –  /    ̶ ́    –/  ̶ ́  //  –/   ̶ ́     –  /    ̶ ́ ᴗ     ᴗ /    ̶ ́   – 
Oi4 d'  'Adrh/steia/n t' ei]xon kai_ dh=mon  'Apaisou= 

     ̶ ́     ᴗ ᴗ/  ̶ᴗ́    ᴗ/  ̶ ́ // –  /    ̶ ́ –/  ̶ ́  ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́    ̶
kai_ Pitu/eian e1xon kai_ Threi/hj o1roj ai)pu/, 

      ̶ ́   –     /     ̶ ́    –  /    ̶ ́   ᴗ //ᴗ /   ̶́     –/ ̶́     ᴗ  ᴗ/  ̶́    – 
tw=n h]rx'   1Adrhsto/j te kai_  1Amfioj linoqw&rhc 

  ̶ ́ᴗ  ᴗ/  ̶ ́   ᴗ ᴗ/   ̶ ́ // – /  ̶́    ᴗᴗ ... 
ui[e du/w Me/ropoj Perkwsi/ou...291  

 

Y los que tenían Adrestea y el pueblo de Apeso 

y tenían Pitia y el escarpado monte de Terea, 

de éstos eran jefes Adresto y Anfio el de coraza de lino, 

ambos hijos de Merope Percosio... 

 
288 A. R., I 985-1011; Str., XIII, i 9, 1-8; y Cramer, op. cit., p. 39 y 41-42. Es cómico el comportamiento de la diosa 
porque primero ama a los Argonautas y luego desea destruirlos, pero después los vuelve a amar y proteger. 
289 Hom., Il., II 862-863; Steph. Byz., s. v. Astacus; Grant, op. cit., p 196; y Anthon, op. cit., p. 218. 
290 Bianchi Bandinelli, Historia y civilización de los griegos, Tomo 1, p. 339. 
291 Hom., Il., II 828-834. Este Adresto es homónimo del rey Adrasto de Argos, pero no tiene nada que ver con él. 
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Estrabón ubica todas estas ciudades en la Llanura de Adrestea y añade que la ciudad del 

mismo nombre se ubicaba entre Parion al oeste y Príapo (Pri/apoj, hoy Karabiga) al este. En la 

época del autor, Adrestea ya había sido destruida y el templo de Apolo y Ártemis que ahí se er-

guía había sido desmantelado y trasladado a Parion.292 

 

En las décadas siguientes esta región recibiría enormes oleadas de emigrantes. Entre las 

a)poiki/ai fundadas aquí podemos mencionar cuatro de los milesios: Ábidos ( 1Abudoj, cuyas rui-

nas están 5 km al norte de la ciudad moderna de Çanakkale) y Proconeso (Proko/nhssoj, hoy 

Ciudad de Mármara) en 675, Príapo en 650, y Cíos (Ki/oj, renombrada Prusa en 202 a. C. por el 

rey Prusias I de Bitinia, hoy Bursa) en 628. También tenemos dos colonias megareas en el Bós-

foro, una frente a la otra, Calcedón (Xalkhdw&n) del lado asiático, levantada en 676, y Bizancio 

(Buza/ntion, renombrada Constantinopla en 330 a. C.) del lado europeo en 660; ambas forman 

hoy parte del área metropolitana de Istanbul. Cabe añadir a Selimbria (Shlumbri/a o Shlubri/a, 

hoy Silivri), fundada en 670 por los megareos también, y a Lámpsaco (La/myakoj, hoy Lapseki), 

fundada por milesios y foceos en 654.293 

 

Esta región del Asia Menor, desde Troas, Misia y Bitinia al norte, hasta el río Halis al este, 

Jonia y Eolia al oeste y Caria y Frigia al sur, fue tomada por el rey lidio Alyattes (reinó 617-560 

a. C.), pero sobre todo por su hijo, Creso (reinó 560-546). Los pueblos conquistados incluían a 

los frigios, misios, mariandinos, cálibes, paflagones, tinios y bitinios, carios y panfilios, así mis-

mo, las a)poiki/ai griegas de Ástaco, Cízico, Parion, Ábidos, Príapo, Cíos, Calcedón y Lámpsa-

co, que se convirtieron en los primeros helenos en vivir bajo el yugo de un extranjero.294  

 

Posteriormente, Ciro II el Grande (reinó 560-530 a. C.) dirigió en persona una campaña 

contra Creso, sitió y capturó la capital lidia Sardis y se anexó su reino en 546. La costa de Pa-

flagonia y Colquis, la cual incluye Sinope, Ámiso, Cotiora, Kerasus y Trapezus, se había man-

tenido independiente frente a Lidia, pero sería anexada al Imperio Persa en el 513.295 A pesar 

de vivir bajo control lidio y luego persa, pagándoles tributo, ninguna de las a)poiki/ai que hemos 

mencionado perdió su comercio ni su idioma. 

 
292 Str., XIII, i 12, 1 – i 14, 14. 
293 Bianchi Bandinelli, op. cit., pp. 341 y 343; y Grant, op. cit., pp. 177 y 179. 
294 Hdt., I 28, 1-7; y Grant, op. cit., p. 196. 
295 Protopsaltis, An Encyclopedic Chronology of Greece…, p. 400; y Anthon, op. cit., p. 773. 



126 
 

 



127 
 

 



128 
 

Eso fue Asia. Regresando a Europa, los helenos colonizaron Tasos (Qa/soj), isla en el 

Egeo septentrional, 10 km al sur de la costa tracia, casi frente a la desembocadura del río Nes-

tos, el cual conserva el mismo nombre en la actualidad. La isla poseía fuentes y manantiales, 

bosques frondosos, minas de oro, plata y hierro y vetas de mármol blanco. Primero fue habitada 

por tracios que ocuparon un asentamiento al sur, hoy llamado Kastri. Alrededor del siglo XI a. C. 

llegó un grupo de fenicios a establecerse en una bahía al noreste de la isla, lugar donde hoy se 

asienta la moderna ciudad de Tasos. De acuerdo con el mito, ese grupo de fenicios era guiado 

por Tasos, héroe epónimo y hermano de Cadmo y Europa.296  

 

Después los parios arribaron en 710 a. C. De acuerdo con Pausanias, en Delfos había un 

albergue (oi1khma, le/sxh), dedicado por los cnidios, el cual tenía un fresco hecho por Polígnoto 

de Tasos (siglo V a. C.). En éste estaban representados, entre muchos otros, los oi)kistai/ hele-

nos de Tasos cuando se encontraban en la flor de su juventud. Una de ellos era Cleobea, sa-

cerdotisa de Deméter: 

 

Kleo/boian de_ e)j Qa/son ta_ o1rgia th_j Dh/mhtroj e)negkei=n prw&thn e)k Pa/rou fasi/n297. 

 

Dicen que Cleobea fue la primera que llevó los misterios de Deméter de Paros a Tasos.  

 

El otro oi)kisth/j era Telis, un personaje oscuro. Telesicles, su hijo, dirigió otro grupo de emi-

grantes parios que arribaron a Tasos c. 680. Posiblemente, ambos pertenecían también a la 

casta sacerdotal de Deméter, como parecen indicar sus nombres, Te/llij y Telesiklh=j, relacio-

nados con te/loj, fiesta sagrada, misterio.298 El hecho de que fueran sacerdotes de Deméter, 

diosa de la agricultura, diosa alegre y amable, quienes encabezaran a los emigrantes nos hace 

inferir que su ánimo era pacífico y que llegaron a tener buena relación con los fenicios y tracios 

que habitaban la isla, al menos durante las primeras décadas. 

 

El famoso poeta lírico y mercenario Arquíloco (c. 690-645 a. C.), hijo de Telesicles, también 

lideró un grupo de a1poikoi que llegaron a Tasos hacia el 650. Su historia refleja muy bien las vi-

 
296 Hdt., II 44, 12-15 y VI 47, 1-7; Grant, op. cit., p. 176; Stillwell, The Princeton Encyclopedia of Classical Sites, s. v. 
Thasos; y Osborne, Greece in the Making, pp. 338-339. 
297 Paus., X, xxviii 3, 7-8. 
298 Paus., X, xxviii 3, 1-8; Lesky, Historia de la literatura griega, p. 135; Protopsaltis, op. cit., p. 281; y Smith, A Dic-
tionary of Greek and Roman Biography and Mythology, s. v. Archilochus. 



129 
 

cisitudes de esta época: una vida intensa en medio de batallas, cantos, amoríos, bailes y vino. 

Su poesía despreocupada hizo levantar la ceja a los sectores más conservadores de la socie-

dad. Por ejemplo, a Critias, político y poeta ateniense del siglo V, amigo de Sócrates y Platón, 

quien le reprocha: 

 

Ei) ga_r mh/, fhsi/n, e)kei=noj toiau/thn do/can u(pe_r e(autou= e)j tou_j  3Ellhnaj e)ch/negken, 

ou)k a2n e)puqo/meqa h(mei=j ou1te o3ti  )Enipou=j ui(o_j h]n th=j dou/lhj, ou1q' o3ti katalipw_n 

Pa/ron dia_ peni/an kai_ a)pori/an h]lqen e)j Qa/son, ou1q' o3ti e)lqw_n toi=j e)ntau=qa e)xqro_j 

e)ge/neto, ou1te mh_n o3ti o(moi/wj tou_j fi/louj kai_ tou_j e)xqrou_j kakw=j e1lege.299 

 

Dice [Critias]: “Pues si él [Arquíloco] no hubiera divulgado esta reputación de sí mis-

mo entre los helenos, tal vez no nos habríamos enterado que era hijo de la esclava 

Enipo, ni que, dejando Paros a causa de la pobreza y la carencia, llegó a Tasos, ni 

que al llegar se volvió odioso para los que habitaban ahí, ni tampoco que hablaba 

pestes lo mismo de los amigos que de los enemigos.” 

 

Para los a1ristoi era un escándalo no sólo ser hijo de una esclava, sino además publicarlo 

con total naturalidad como lo hacía Arquíloco en sus yambos. Qué decir de aquella elegía don-

de éste confiesa que una vez prefirió abandonar su pesado escudo y correr antes que perecer 

en la guerra.300 Pero él, igual que muchos, tenía pocas oportunidades en la vida; vituperado por 

ser hijo ilegítimo, su mejor opción fue romper moldes y huir a una tierra nueva. Por eso Arquílo-

co es el oi)kisth/j más humano e histórico de cuantos hemos visto, aquel en cuya historia no in-

tervienen oráculos ni dioses ni portentos. 

 

Los a1poikoi parios y sus descendientes pronto ganaron el control de Tasos entera y no sólo 

eso, sino que en las décadas siguientes fundaron tres asentamientos en la costa tracia: Galep-

so (Galhyo/j, hoy Vrisi) y Esime (Oi)su/mh o Ai)su/mh, hoy Néa Péramos) en 654, y Neápolis (hoy 

Kavála) en 650, las tres situadas a menos de 40 km del Monte Pangeo, célebre por sus minas 

de oro y plata que los propios fenicios ya habían explotado, y del que ahora los tasios sacaban 

provecho.301 Heródoto apunta: 

 
299 Claud. Ael., V. H., X 13, 2-8. Es posible que el nombre de la madre, 'Enipw&, no sea real, pues este nombre pro-
viene de e)niph/, riña, amenaza, características principales de los ácidos poemas de Arquíloco.  
300 Archil., 5, 1-4. 
301 Grant, op. cit., p. 176; y Bianchi Bandinelli, op. cit., p. 341. 
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[Ai( pro/sodoi] suxna_ de_ ou3tw w3ste to_ e)pi/pan Qasi/oisi e)ou=si karpw=n a)tele/si pro-

sh/ie a)po/ te th=j h)pei/rou kai_ tw=n meta/llwn e1teoj e(ka/stou dihko/sia ta/lanta, o3te de_ 

to_ plei=ston prosh=lqe, trihko/sia.302 

 

[Los ingresos eran] tan abundantes que los tasios, que no pagaban tributo por sus 

cosechas, sacaban en promedio, a partir [de las minas] de tierra firme y de las mi-

nas [en Tasos], doscientos talentos cada año, y cuando [los ingresos eran] más, sa-

caban trescientos. 

 

Según este fragmento, en el siglo V a. C. Tasos cobraba impuestos bajo la forma de car-

gas de metal a sus a)poiki/ai en Tracia, lo cual quiere decir que sí mantenía un cierto poder so-

bre ellas. Si el promedio de ganancias era entre 200 y 300 talentos al año, significa que las ga-

nancias anuales eran de 5,200 a 7,800 kg de metal (oro y plata principalmente), una cantidad 

bastante buena para una isla tan pequeña. 

 

Al oeste de Tasos estaba Calcídice (Xalkidikh/, hoy Periferia de Chalkidikí), una península 

formada por otras tres penínsulas más pequeñas, a saber, Palene (Pallh/nh, hoy Kassandra), 

Sitonia (Siqwni/a, hoy conserva el mismo nombre), y Acté (  )Akth/, hoy Monte Athos). Ubicada al 

sureste de Macedonia y al sur de Tracia, Calcídice tomó este nombre a causa de la numerosa 

emigración calcidia que recibió durante los siglos VIII y VII a. C.  

 

Las primeras a)poiki/ai de las que tenemos noticia en esta región son: Mende (Me/ndh) 

levantada al suroeste de la península de Palene, 1.5 km al sur de la moderna Kalandra; y Me-

tone (Meqw&nh, hoy Methoni), a orillas del Golfo Termaico, en el delta del río Haliacmón, en Pie-

ria. Ambas fueron fundadas por los eretrios en 730 a. C. De la primera no tenemos más infor-

mación acerca de sus inicios. Respecto a la segunda, dice Plutarco que fue fundada por un gru-

po de eretrios exiliados de Cércira; éstos habían llegado a habitar dicha isla, pero un tal Caricra-

tes, del cual no tenemos más noticias, llegó de Corinto a hacerles la guerra y los expulsó.303 Los 

eretrios quisieron regresar a su ciudad natal, pero sus compatriotas los expulsaron usando hon-

 
302 Hdt., VI 46, 12-15.  
303 Bianchi Bandinelli, op. cit., p. 339. Este Caricrates podría ser el mismo Quersicrates corintio que fundó Cércira 
acompañado de un ejército, según lo que cuenta Estrabón; en ese caso, habría habido una confusión al trascribir el 
nombre, aunque no sabemos de quién. 
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das (sfendo/nai), así que aquellos continuaron navegando y llegaron a Pieria donde se asenta-

ron en un sitio previamente fundado por Metón, un ancestro de Orfeo: 

 

Th_n me_n po/lin w)no/masan Meqw&nhn, u(po_ de_ tw=n prosoi/kwn “a)posfendo/nhtoi” pros-

wnoma/sqhsan [oi( a1poikoi].304 

 

Entonces llamaron a la ciudad Metone, y [los emigrantes] fueron llamados “los ex-

pulsados con hondas”, por sus vecinos. 

 

A continuación, Calcídice vio nacer a Torone (Torw&nh, hoy Toróni) en 710, fundada por 

calcidios al suroeste de la Península de Sitonia; de esta ciudad tampoco tenemos más datos 

acerca de sus inicios. Más adelante, aqueos y eretrios fundaron Escione (Skiw/nh, hoy Néa 

Skióni) en 700, en la Península de Palene. Los andrios levantaron Estagira (Sta/geira o Sta/-

geiroj) y Acanto ( 1Akanqoj, hoy Ákanthos) en 655, y Árgilo (  1Argiloj, cuyas ruinas están 4 km 

al suroeste de la moderna Anfípolis) en 654, las tres en la costa del Golfo Estrimónico; así tam-

bién, los andrios levantaron Sane (Sa/nh, hoy Tripití) en la Península de Acté, en 655.305 

 

Todas estas a)poiki/ai en Calcídice, especialmente Metone, vivieron de la agricultura, la 

ganadería y el comercio con el Ponto, Grecia continental, las islas, pero sobre todo, con Tracia, 

Lidia y el naciente reino de Macedonia. Los productos que más intercambiaban eran metales, 

madera, cereales, pescado y vino.306 Debe ser gracias a esta relativa paz que tenemos tan es-

caso registro histórico acerca de sus primeras décadas de existencia.  

 

Pero dicha paz se vio quebrada en el siglo VI cuando Persia atacó y conquistó el Asia Me-

nor, como referimos páginas atrás. Poco después, en 513-512 a. C. Mardonio, sátrapa de Sar-

dis y general de Darío I el Grande (reinó 522-486 a. C.), invadió y se anexó Tracia y Calcídice. 

Las po/leij jonias del Asia Menor se rebelaron contra Persia en 499-494, pero Mardonio logró 

vencerlas también. El rey Amintas I de Macedonia (reinó 540-498 a. C.), al presenciar las derro-

tas de jonios y tracios, prefirió buscar una alianza con Darío y así Macedonia se convirtió en un 

 
304 Plu., Quaest. Gr., 293.a, 8 – 293.b, 7; y Grant, op. cit., p. 176. 
305 Grant, loc. cit.; y Bianchi Bandinelli, op. cit., p. 341. 
306 Protopsaltis, op. cit., p. 197. 
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reino satélite de Persia. En 490, los persas amenazaron a la rica isla de Tasos con arrasarla y 

ésta se rindió sin siquiera presentar batalla.307 

 

Todo eso es la antesala de las Guerras Médicas, periodo que ya no cabe dentro del presen-

te trabajo, así que concluiremos presentando dos innovaciones que cambiaron enormemente la 

vida cotidiana en la Grecia del siglo VIII: la introducción a gran escala del hierro y la del alfa-

beto, tomado de los fenicios. 

 
307 Hdt., VI 46, 1-4; Dekonski y Berger, Historia de Grecia, pp. 112-113; y Grant, op. cit., pp. 176 y 202. 
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En la épica el uso del bronce es total. Ningún otro metal es más importante. Ares, dios de la 

guerra, es llamado broncíneo (xa/lkeoj  1Arhj), debido a que el brillo del bronce dominaba el 

campo de batalla. Hefesto, dios de la metalurgia, prefiere el bronce por sobre cualquier otro 

metal: no sólo fabricó con él las dos armaduras de Aquiles, sino que construyó el mismísimo 

palacio de Zeus y Hera sobre cimientos de bronce.308 Las espadas, puñales y grebas de los 

héroes están hechas de bronce con adornos de algún otro metal. Los aqueos son llamados mu-

chas veces xalkoxi/twnoi, los de quitones broncíneos, metáfora de las armas que siempre ves-

tían. Héctor, príncipe de los troyanos, es llamado xalkokoru/sthj, el de yelmo broncíneo.309 

 

Con su primera armadura de bronce, Aquiles fue capaz de tomar doce ciudades por tierra y 

once por mar. Patroclo vistió tal armadura, cuya sola vista aterrorizaba a los troyanos, y entró a 

combate en un momento sumamente crítico para los invasores, cuando los teucros habían ga-

nado tanto terreno que ya estaban a punto de incendiar las naves argivas. Patroclo ejecutó 

grandes hazañas, incluso mató a Sarpedón, rey de Licia, aliado de Príamo e hijo de Zeus. Pero 

a su vez, le llegó la muerte a manos de Apolo y Héctor, y éste se llevó la armadura.310 Entonces 

Tetis acudió con Hefesto para pedirle que fabricara la segunda armadura:  

 

     ̶ ́      ̶    /    ̶ ́     ᴗ ᴗ /    ̶ ́   ᴗ//ᴗ /  ̶ ́  ᴗᴗ /   ̶ ́   ᴗ ᴗ /   ̶ ́    ᴗ 
xalko_n d' e)n puri_ ba/llen a)tei/rea kassi/tero/n te 

     ̶ ́         ̶/   ̶ ́      ̶ /  ̶ ́   ᴗ //ᴗ /   ̶ ́   ᴗ  ᴗ  
kai_ xruso_n timh=nta kai_ a1rguron...311 

 

Y [Hefesto] echó bronce invencible en el fuego, y estaño 

y oro valioso y plata... 

 

Esta segunda armadura es la que dará a Aquiles la victoria definitiva sobre Troya y, tras su 

muerte, será disputada por Áyax Telamonio y Odiseo. El escudo, del cual hemos extraído las 

 
308 Hom., Il., V 704, 859, 866; VII 146; XIV 338-339 y XVI 543. 
309 Hom., Il., I 371; II 47, 163, 187, 437; III 127, 131, 251; IV 199, 285, 537; V 699; VI 398 y XIII 720, et al. 
310 Hom., Il., IX 328-329; XV 346-351; XVI 130-139, 477-501, 783-854 y XVII 123-139. Portar una armadura así signi-
ficaría cargar más de 20 kg, algo impráctico en medio de una batalla real. Pero estos hombres eran semidioses, en-
tonces su fuerza era superior a la del humano promedio. 
311 Hom., Il., XVIII 474-475. 
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valiosas escenas agrícolas en el segundo capítulo, estaba hecho de cinco capas metálicas tam-

bién de bronce.312  

 

El bronce (xalko/j) era costoso, no sólo por su durabilidad frente a otros materiales como la 

madera, el hueso o el pedernal, sino también porque las materias primas para elaborarlo, 90% 

de cobre (también se dice xalko/j) y 10% de estaño (kassi/teroj), requerían largos viajes para 

ser obtenidas. En su momento de mayor esplendor, Creta dominó este comercio y ella misma 

se hizo experta en la fabricación de bronce; de este arte provenía parte de su fabulosa rique-

za.313 Así el bronce se convirtió en símbolo de estatus porque sólo las clases acomodadas po-

dían adquirirlo.  

 

En la Ilíada el hierro aparece 23 veces, mientras que el bronce lo hace unas 323 veces; o 

sea, el bronce aparece catorce veces más que el hierro. En la Odisea, éste es mencionado 25 

veces, por 104 veces que se menciona aquél; es decir, el bronce aparece apenas cuatro veces 

más que el hierro.314 En la épica el hierro es utilizado para instrumentos pequeños y contados. 

Por ejemplo, la punta de la flecha con la que Pándaro hirió a Menelao, lo cual provocó el reinicio 

de las hostilidades cuando aqueos y troyanos ya habían acordado decidir la guerra mediante un 

combate singular entre Menelao y Paris; el eje de las ruedas del carro que montaban las diosas 

Hera y Atenea; la punta de la pica de Áyax Telamonio; o el puñal con el que Aquiles pensó en 

suicidarse tras enterarse de la muerte de Patroclo.315 

 

En época de Homero (principios del siglo VIII a. C.) el hierro ya era común y ya se sabía fa-

bricar en algunas partes de Grecia, pero él lo presenta como un metal poco usado. Sin embar-

go, era lo suficientemente valioso para ser contado entre las riquezas de los aristócratas. Así 

vemos que Adresto, un héroe asiático, y Dolón, espía troyano, fueron cogidos vivos, uno por 

Menelao y otro por Odiseo y Diomedes: ambos rogaron por sus vidas ofreciendo como rescate 

los muchos tesoros que sus respectivos padres guardaban en sus palacios: bronce, oro y hierro 

muy trabajoso, muy difícil de obtener (polu/kmhtoj si/dhroj). Sin embargo, ambos fueron desoí-

dos y muertos en el acto.316 

 
312 Hom., Il., XVIII 478-482. 
313 Dekonski y Berger, Historia de Grecia, p. 38. 
314 Ibid., p. 52. 
315 Hom., Il., IV 123; V 722-723; XVI 114-117 y XVIII 34. 
316 Hom., Il., VI 37 y X 313-464; y Levi, Descubrir la Grecia clásica, p. 48. Este Adresto es dintinto al Adresto percosio 
y al Adrasto de Argos. 
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Encolerizado con el Atrida, el hijo de Tetis pretende llevarse a su hogar, la fértil Ftía, mu-

chas riquezas, entre las que se encuentra el hierro: 

 

   ̶ ́      ̶   /     ̶ ́    ̶ /    ̶ ́//   ̶ /   ̶ ́      ̶  /    ̶ ́    ᴗ   ᴗ/   ̶ ́  ᴗ 
a1llon d' e)nqe/nde xruso_n kai_ xalko_n e)ruqro_n 

   ̶ ́ᴗ    ᴗ/   ̶ ́   ᴗ   ᴗ/  ̶ ́   ̶ /   ̶ ́//   ᴗ ᴗ/  ̶ ́   ᴗ   ᴗ/   ̶ ́ ᴗ 
h)de_ gunai=kaj e)u+zw&nouj polio/n te si/dhron 

   ̶ ́ ᴗ   ᴗ /    ̶ ́      ᴗ  ᴗ /  ̶ ́    ᴗ  
a1comai, a3ss' e1laxo/n ge...317 

 

Y, además, de aquí me llevaré el oro restante y bronce rojizo, 

también mujeres de hermosa cintura y grisáceo hierro, 

los cuales obtuve por suerte... 

 

Los argivos hicieron muchas razias en territorio asiático antes de arrasar Troya. Juntaban el 

botín obtenido y lo repartían equitativamente, por eso el Pelida dice que aquellas riquezas le 

tocaron por suerte, por sorteo. Él habla de oro, bronce y hierro, además de esclavas, pero por 

sinécdoque podemos inferir que no sólo se llevó metales en bruto, sino utensilios ya fabricados: 

joyas, cráteras, trípodes, lanzas, puñales, espadas, corazas y demás. 

 

Durante las competencias atléticas en honor del difunto Patroclo, figuraron objetos de hie-

rro. En la competencia de tiro con arco, el premio eran diez hachas grandes de hierro y diez pe-

queñas.318 En el lanzamiento de disco, el premio era un gran disco de hierro en bruto (so/loj): 

 

   ̶ ́    ̶  /    ̶ ́    ᴗ  ᴗ /    ̶ ́    ᴗ//ᴗ /  ̶  ́   ᴗ ᴗ /    ̶ᴗ́  ᴗ /   ̶ ́      ̶
Ei1 oi( kai_ ma/la pollo_n a)po/proqi pi/onej a)groi/, 

  ̶ ́    ̶/   ̶ ́       ̶  /    ̶ ́   ᴗ//ᴗ/  ̶ ́    ᴗ  ᴗ/   ̶ ́    ᴗ ᴗ/  ̶ ́     ̶
e3cei min kai_ pe/nte periplome/nouj e)niautou_j 

      x  ̶ ́  ᴗ ᴗ  /     ̶ ́      ̶  /    ̶ ́//ᴗ   ᴗ/  ̶ ́   ᴗ  ᴗ /  ̶ ́     ᴗ  ᴗ /   ̶ ́    ̶
xrew/menoj: ou) me_n ga/r oi( a)tembo/meno/j ge sidh/rou 

      ̶ ́     ̶  /   ̶ ́    ᴗ  ᴗ /   ̶ ́//  ̶  /   ̶ ́     ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́    ᴗ    ᴗ/   ̶ ́   ̶  
poimh_n ou)d' a)roth_r ei]s' e)j po/lin, a)lla_ pare/cei.319 

 

 
317 Hom., Il., IX 365-367. 
318 Hom., Il., XXIII 262-271, 826-830 y 850-858. 
319 Hom., Il., XXIII 832-835. 
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Aun si [el ganador] tuviera sus fértiles campos lejos, muy, muy lejos, 

tendrá [hierro] cuando lo necesite durante el transcurrir  

de cinco años; de verdad, ni su pastor ni su labrador irán a la ciudad 

porque él carezca de hierro, sino que [el disco] los proveerá. 

 

En este fragmento destaca la necesidad de hierro en relación con el pastor y el labrador; 

para mediados del siglo VIII el hierro era importante en muchas de las herramientas que éstos 

usaban: bocados para caballo, clavos, mazas, cuchillos, navajas, hoces, azadones, arados y 

demás. 

 

Por su parte, Hesíodo utiliza los metales para tejer un relato moralizante, el de las cinco ra-

zas o edades del hombre. Según éste, los inicios de la humanidad fueron gozosos, llenos de 

paz y abundancia, con la “raza áurea” (xru/seon ge/noj), inocente y bendita, quienes vivían en 

contacto directo con los dioses; al morir, se convirtieron en dáimones benéficos que ayudaban a 

Zeus a impartir justicia. La segunda fue la “raza argéntea” (a)rgu/reon ge/noj), estúpida e insolen-

te, muy inferior a la áurea; al morir, se convirtieron en dáimones infernales, a los cuales también 

había que respetar.320 La tercera fue la “raza broncínea” (xa/lkeon ge/noj), compuesta de hom-

bres altos como encinas, robustos, pero muy violentos: 

 

      ̶ ́          ̶  /     ̶ ́  ᴗᴗ /   ̶ ́       ̶  / x  ̶ ́//    ̶ / x   ̶ ́   ᴗ  ᴗ /   ̶ ́   ̶
Tw=n d' h]n xa/lkea me_n teu/xea, xa/lkeoi de/ te oi]koi, 

     ̶ ́      ̶   /     ̶ ́       ̶ /  ̶ ́   ᴗ //ᴗ/   ̶́           ̶  /   ̶ ́   ᴗ   ᴗ /  ̶ ́   ̶
xalkw= d' ei)rga/zonto: me/laj d' ou)k e1ske si/dhroj.321 

 

Y eran broncíneas sus armas, y broncíneas sus casas, 

y trabajaban el bronce, pues no existía el negro hierro. 

 

La cuarta raza fue la de los héroes (h(rw&wn ge/noj), hombres justos y valientes (di/kaioi kai_ 

a1reioi), descendientes de dioses, llamados, por tanto, semidioses. Comparten la naturaleza 

guerrera, orgullosa y soberbia de la raza broncínea, y, además, el extensivo uso del bronce en 

sus armas, casas y utensilios; pero poseían virtudes supremas, de ahí que sus tumbas se vene-

raran por todo el territorio griego. Añade Hesíodo que, al morir, el Cronión les dio un apacible 

hogar en la Isla de los Dichosos o Bienaventurados (Maka/rwn Nh=soj). La última de sus gran-

 
320 Hes., Op., 109-142. 
321 Hes., Op., 150-151.  



138 
 

des hazañas fue el sitio y destrucción de Troya. En esta época (siglo XI a. C.) empezó a usarse 

el hierro en Grecia.322 

 

La quinta y última raza, la que Hesíodo padecía, era la cruel raza férrea (sidh/reon ge/noj): 

 

                    ...     ᴗ /  ̶ ́    –  /    ̶ ́   ᴗ     ᴗ  /   ̶ ́ – 
                     ... Di/kh d' e)n xersi/: kai_ Ai)dw_j. 

    ̶ ́     ̶  /   ̶ ́           ̶ /   ̶ ́     ᴗ   ᴗ / ̶  ́//  ᴗ   ᴗ /   ̶ᴗ́  ᴗ  /   ̶ ́ ᴗ 
ou)k e1stai, bla/yei d' o( kako_j to_n a)rei/ona fw=ta 

     ̶ ́ –/   ̶ ́     ᴗ ᴗ/  ̶ ́   ᴗ ᴗ /   ̶ ́// ᴗ  ᴗ  /   ̶ ́    ᴗ   ᴗ/   ̶ ́    ̶
mu/qoisi skolioi=j e)ne/pwn, e)pi_ d' o3rkon o)mei=tai. 

     ̶ ́    ̶    /     ̶ ́      –  /   ̶ ́ᴗ//ᴗ/  ̶ ́– /  ̶ ́  ᴗ   ᴗ /   ̶ ́ ᴗ 
Zh=loj d' a)nqrw&poisin o)i+zuroi=sin a3pasi 

     ̶ ́   ᴗ  ᴗ/   ̶ ́     ᴗ  ᴗ /  ̶ ́    ᴗ//ᴗ /   ̶ ́      ̶ /  ̶ ́     ᴗ   ᴗ /  ̶ ́    ̶
duske/ladoj kako/xartoj o(marth&sei stugerw&phj.323 

 

         ...La justicia estará en [la violencia de] las manos y no existirá 

el pudor, el malvado dañará al hombre más virtuoso 

diciendo mentiras retorcidas y encima usará juramentos. 

Y la envidia de triste murmullo, que se alegra en el mal, de rostro horrible, 

acompañará a todos los míseros mortales. 

 

Este tópico de las razas o edades del hombre resultaría bastante popular y afortunado; 

perduraría en la literatura clásica a través de obras como los Fenómenos de Arato (siglo III a. 

C.) en el relato de Virgo, o las Metamorfosis de Ovidio (siglo I a. C.).324 

 

Ahora bien, el descubrimiento y uso del hierro (si/dhroj) representó un salto muy grande 

para los humanos. Técnicamente, el hierro es superior a todos los demás metales conocidos en 

aquel entonces, ya que puede producir espadas y hoces más largas, finas y con mejor filo. Esto 

se tradujo en guerras y conquistas más sangrientas, pero también en una producción más efi-

ciente de alimentos. Dice Burn: “el hierro podía hacer mejores hachas para cortar madera y he-

rramientas para la construcción de naves y casas. El arado con pico de hierro podía llegar más 

 
322 Hes., Op., 158-160; Dekonski y Berger, op. cit., p. 51; y Lesky, Historia de la literatura griega, p. 126. 
323 Hes., Op., 192-196. 
324 Arat., 96-136; Ov., Met., 89-150; y Collis, The European Iron Age, p. 9. 
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profundo en la tierra, y así hacer al suelo pedregoso más cultivable que antes y al suelo rico, 

más productivo.”325  

 

El perfeccionamiento del trabajo del hierro y la escasez cada vez mayor del bronce favore-

cieron el ascenso del hierro. Pero dominarlo fue muy difícil, ya que requiere una temperatura 

mucho más alta que el resto de los metales para ser trabajado. De hecho, con la tecnología de 

la Antigüedad, el hierro era imposible de fundir; la única manera de moldearlo era calentándolo 

y martillándolo muchas veces –lo que se llama forjar– hasta remover la mayor parte de las im-

purezas y obtener el objeto deseado.326 Podía ser un proceso muy largo y cansado; por eso Ho-

mero lo llama polu/kmhtoj, muy trabajoso. Por eso el hierro era tan costoso y no pudo ser ad-

quirido por la población común hasta muy avanzada la historia. 

 

Los pioneros en la Edad del Hierro fueron los hititas, habitantes de Anatolia, quienes ya lo 

trabajaban desde el 2400 a. C. En Wilusa (gr. Ilios o Ilión), pequeño reino satélite de los hititas, 

fueron encontrados varios fragmentos de hierro pertenecientes a finales del tercer milenio a. C., 

junto con objetos de bronce, serpentina y lapislázuli. Luego de la caída de los hititas y la des-

trucción de Troya, en 1190 y 1184 a. C. respectivamente, el Egeo occidental pudo aprender a 

fabricar hierro. Antes ya se conocía, pero a través de la importación. Entre las pioneras de esta 

nueva industria estuvieron Creta, Eubea y Laconia, regiones con una buena cantidad de vetas 

de hierro superficiales.327  

 

Diódoro Sículo (siglo I a. C.) dice que los Dáctilos, habitantes autóctonos de Creta, prac-

ticantes de conjuros y misterios, servidores de Cibele, fueron quienes descubrieron el hierro:  

 

Oi( d' ou]n kata_ th_n Krh/thn 'Idai=oi Da/ktuloi parade/dontai th/n te tou= puro_j xrh=sin 

kai_ th_n tou= xalkou= kai_ sidh/rou fu/sin e)ceurei=n th=j 'Apterai/wn xw/raj peri_ to_n ka-

lou/menon Bere/kunqon, kai_ th_n e)rgasi/an di' h[j kataskeua/zetai.328 

 

 
325 Burn, The World of Hesiod, p. 3; y Collis, op. cit., p. 30.  
326 Collis, op. cit., pp. 30 y 36; y Osborne, Greek History: The Basics, p. 24. 
327 Collis, op. cit., pp. 30, 32 y 36; Dekonski y Berger, op. cit., p. 51; Childe, The Bronze Age, p. 23; Martínez García, 
“Príamo, el último rey de Troya” en Historia National Geographic, no. 112, pp. 49 y 51; Parodi Álvarez, “La funda-
ción de Cádiz por los fenicios” en Historia National Geographic, no. 108, p. 47; y Sanz Serrano, “Hattusa” en Historia 
National Geographic, no. 86, p. 49. 
328 D. S., V, lxiv 5, 1-5; y Anthon, A Classical Dictionary, s. v. Aptera. Áptera y el Monte Berecinto de Creta estaban 
situados al noroeste de la isla, 13 km al este de Cidonia (Kudwni/a, hoy Chaniá).  
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En efecto, la tradición dice que los Dáctilos Ideos de Creta descubrieron en el terri-

torio de Áptera, cerca del [monte] llamado Berecinto, el uso del fuego y la naturale-

za del cobre y del hierro y el trabajo con el cual se preparan. 

 

El mismo autor señala que otros situaban el nacimiento de los Dáctilos en el Monte Ida de 

Frigia (más bien en Troas), tierra que siglos atrás perteneció al Imperio Hitita, y que después 

habrían pasado por Samotracia, donde enseñaron sus artes, y arribaron por último a Creta.329  

 

Estrabón coincide con Diódoro:  

 

Pa/ntej de_ si/dhron ei)rga/sqai u(po_ tou/twn e)n  1Idh prw=to/n fasi, pa/ntej de_ kai_ go/h-

taj u(peilh&fasi kai_ peri_ th_n mhte/ra tw=n qew=n kai_ e)n Frugi/a| w|)khko/taj peri_ th_n  

1Idhn.330 

 

Pero todos afirman que ellos fueron los primeros en trabajar el hierro en el Ida y 

añaden además que eran magos y sirvientes de la Madre de los Dioses [Cibele] y 

que vivían en Frigia, cerca del Ida. 

 

Creta y Troas tenían fuertes lazos comerciales y culturales, por eso en ambas regiones 

había un Monte Ida y un Monte Berecinto y ambas veneraban especialmente a una Diosa Ma-

dre. Creta fue, por influencia de Troas, una de las primeras regiones helenas que importó hie-

rro. Así es como seguramente llegó una pieza de hierro forjado, tal vez un amuleto, pertene-

ciente al Minoico Medio II (c. del 1800 a. C.).331 

 

En el Escudo de Heracles, un poema épico atribuido a Hesíodo, pero que más bien perte-

nece a un autor desconocido del siglo VII, el héroe porta una armadura bastante pintoresca. Al 

marchar en combate singular contra Cicno, hijo de Ares, el Anfitrionida se arma con una robusta 

pica de punta de bronce, flechas y carcaj, cuyo material no se especifica, coraza de oro, regalo 

de Atenea, y grebas de oricalco, un metal semifantástico.332 Además de esto, es de notar la 

espada: 

 
329 D. S., V, lxiv 4, 1-10. 
330 Str., X, iii 22, 13-17.  
331 Hall, The Civilization of Greece in the Bronze Age, p. 86. 
332 Hes., Sc., 122-126 y 135.  )Orei/xalkoj significa literalmente cobre de montaña, pues viene de o1roj (montaña) y 
xalko/j (cobre o bronce). Lo más probable es que dicho metal fuera una aleación que los griegos desconocían, tal 
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     ̶ ́ ᴗ  ᴗ   /    ̶ ́         ̶ /   ̶ ́ ᴗ//ᴗ/  ̶  ́      ̶   /    ̶ ́ ᴗ    ᴗ /  ̶ ́   ̶
qh/kato d' a)mf' w1moisin a)rh=j a)lkth=ra si/dhron 

     ̶ ́  ᴗ   ᴗ /   ̶ ́       
deino_j a)nh/r...333 

 

Y el temible varón [Heracles] se puso en los hombros el acero que protege 

de la destrucción... 

 

Por sinécdoque, entendemos que la palabra si/dhroj designa a la espada hecha de acero 

(99.5% de hierro y 0.5% de carbón) que el héroe metió en una vaina que se colgó al hombro 

con una correa. Si bien la palabra si/dhroj puede ser tanto hierro como acero, creemos que la 

traducción más adecuada es esta última, debido a que su mejor resistencia va más acorde con 

la fuerza de Heracles. Además, líneas más adelante, el poeta utiliza la palabra a)da/maj (acero) 

para describir el yelmo (kune/h): 

 

       ̶ ́ ᴗ     ᴗ /   ̶ ́     ̶  /  ̶/́/ᴗ ᴗ/  ̶ ́ ᴗᴗ /  ̶ ́   ᴗ   ᴗ/  ̶ ́ ᴗ 
krati_ d' e)p' i)fqi/mw| kune/hn e)u%tukton e1qhke, 

      ̶ ́  ᴗ  ᴗ/  ̶ ́   ᴗ  ᴗ /  ̶ ́    ᴗ// ᴗ/   ̶ ́    ᴗ  ᴗ/    ̶ ́    ᴗ  ᴗ/    ̶ ́ ᴗ 
daidale/hn, a)da/mantoj, e)pi_ krota/foij a)rarui=an 

   ̶ ́       ̶/   ̶ ́ ᴗ    ᴗ/   ̶ ́//  ̶ /   ̶ ́     ̶/ ̶  ́      ̶ /  ̶ᴗ́  
h3 t' ei1ruto ka/rh   (Hraklh=oj qei/oio.334 

 

Y [Heracles] puso en su impetuosa cabeza un yelmo de acero, 

bien hecho, primoroso, ajustado a sus sienes, 

el cual protegía el rostro del divino Heracles. 

 

Aquí el poeta prefiere la palabra a)da/maj (genitivo: a)da/mantoj, cuatro sílabas), seguramen-

te para hacer juego con tantas alfas que tiene el verso y también porque si/dhroj (genitivo: sidh/-

rou, tres sílabas) no tiene la cantidad de sílabas requeridas para el metro. La batalla que venía 

 
vez bronce con pan de oro, como el que usaban los egipcios. El Himno homérico VI dice que las Horas reciben a 
Afrodita en Chipre y la adornan con corona y collares de oro y con aretes de oricalco. Platón dice que Atlantis posee 
minas de oricalco, el metal más valioso después del oro (Pl., Criti., 114e, 4-6) y que una de las tres murallas que 
rodean la acrópolis de la ciudad de Atlantis está recubierta de oricalco (Pl., Criti., 116b, 5 – 116c, 2).  
333 Hes., Sc., 128-129. 
334 Hes., Sc., 136-138. 
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contra Cicno, hijo de la misma estirpe celestial, no era cualquier cosa, por lo que el héroe nece-

sitaba la mejor protección, espada y yelmo de acero.  

 

Quienes obtenían mayor beneficio de la nueva tecnología eran los a1ristoi porque sólo ellos 

tenían la solvencia económica para adquirirla. Dice Finley: “La riqueza [de la aristocracia] hizo 

posible su monopolio militar durante mucho tiempo; en efecto, los metales eran escasos y cos-

tosos, en especial el hierro con que se fabricaban las espadas y puntas de lanza.”335 Ahora los 

nobles disponían de mejores armas, mejores casas y mejores cosechas para poder contratar (o 

esclavizar) más mano de obra y criar más animales.  

 

Una vez difundido y dominado el hierro, todas las áreas de la vida cotidiana griega se vieron 

revolucionadas, principalmente la guerra, la agricultura, la navegación y el comercio. Las co-

sechas fueron más abundantes, aumentó la población, los demás sectores económicos (me-

talurgia, cerámica, textiles) se reactivaron en una especie de espiral ascendente.336 El cambio 

sería cada vez más notorio, causando una conmoción social y económica. 

 

 

 
335 Finley, Grecia primitiva: La edad de bronce y la edad arcaica, p. 149. 
336 Dekonski y Berger, op. cit., p. 51. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 5 

 

ALFABETO 
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5.1. FORMAS ARCAICAS 

La introducción del alfabeto, tomado de los fenicios 

 

Como ya señalamos en el capítulo tercero, la reanudación de la navegación a gran escala y el 

contacto con los fenicios abrieron nuevas perspectivas para los griegos. Una de las más trascen-

dentes, fue la introducción del alfabeto, pues gracias a éste, los helenos fueron capaces de 

preservar sus conocimientos de manera más rápida y práctica. El nombre proviene de alpha y 

beta, las dos primeras letras griegas, y consiste en signos de trazo muy sencillo que representan 

un fonema distinto cada uno, sea consonántico o vocálico;337 uniendo determinados signos se 

forman palabras, uniendo determinadas palabras se forman mensajes que puede recibir cualquier 

otra persona que sepa interpretar dichos signos, es decir, leer.  

 

Desde hacía siglos existían otros sistemas de escritura, jeroglíficos y silabarios. Los primeros 

eran pequeños dibujos de animales, plantas, objetos y personas que representaban palabras, sí-

labas, fonemas y marcas gramaticales. Los segundos eran signos hechos de unos cuantos trazos 

que representaban la unión de una consonante y una vocal o diptongo, es decir, sílabas. Cada 

gran civilización antigua tenía una versión propia de jeroglífico338 o silabario. La desventaja de 

dichas escrituras es que llegaban a tener miles de signos diferentes, accesibles sólo a una élite, 

la alta burocracia y sacerdocio, quienes eran los únicos que tenían el tiempo y recursos necesa-

rios para dedicarse a aprender escrituras tan complejas.339  

 

El alfabeto fue inventado por un pueblo semita, una cierta tribu cananea que no ha podido 

ser identificada, alrededor del 1900 a. C. Su invención significó un gran salto en la civilización, ya 

que era un sistema más fácil que sus predecesores para fijar mensajes. Poseía menos de 30 

signos de máximo cuatro trazos cada uno; siendo tan simple, era accesible para cualquier marino 

común y corriente, artesano o poeta, quienes lo utilizaban para sus tareas cotidianas, inventarios, 

recados, transacciones comerciales, canciones, etc. La escritura perdió parte de su aura divina, 

 
337 Sacks, Letter Perfect, p. 16. 
338 La palabra jeroglífico viene de i(era_ glufi/j, incisión o muesca sagrada, ya que su ejecución e interpretación se rela-
cionaba en Egipto con un don que los dioses concedían a los sacerdotes. 
339 Man, Alpha Beta, pp. 29, 66-67; y Ramírez Trejo, Manual de dialectología griega, p. 66. 
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envuelta en arcanos, reservada sólo a los sacerdotes, y bajó al nivel de los hombres de a pie. 

Pronto el uso del alfabeto se fue extendiendo entre los distintos pueblos semitas como los he-

breos, sidonios, tirios y ugaritas. Los ejemplos más antiguos, claramente inspirados en los jeroglí-

ficos egipcios, fueron hallados en el desierto occidental del Sinaí por el arqueólogo inglés William 

Flinders Petrie en 1905.340  

 

Los helenos empezaron a usar el alfabeto c. 800 a. C. No hay certeza, pero parece probable 

que los primeros en aprenderlo fueran los comerciantes que arribaban a los emporia levantinos 

de Al Mina, Poseideion y Paltos. Los griegos chipriotas también notaron la practicidad del alfa-

beto, entonces cambiaron su vieja escritura (el Silabario Chipriota) por la nueva, adaptándola a 

su propia lengua. De Chipre, el alfabeto habría saltado a Rodas, Creta y Eubea, de esta última a 

Beocia y después al resto de la península Balcánica e islas adyacentes.341  

 

De acuerdo con la leyenda, el príncipe tirio Cadmo, un personaje perteneciente al siglo XVI 

a. C., fundador de Cadmeia, que después llegaría a ser la acrópolis de Tebas, fue quien llevó las 

letras a Grecia. Heródoto dice: 

 

Oi( de_ Foi/nikej ou[toi oi( su_n Ka/dmw| a)piko/menoi, tw=n h]san oi( Gefurai=oi, a1lla te polla_ 

oi)kh&santej tau/thn th_n xw&rhn e)sh/gagon didaska&lia e)j tou_j  3Ellhnaj kai_ dh_ kai_ 

gra&mmata, ou)k e)o/nta pri_n  3Ellhsi w(j e)moi_ doke/ein, prw=ta me_n toi=si kai_ a3pantej xre/-

wntai Foi/nikej.342 

 

Los fenicios, estos que llegaron con Cadmo, de los cuales eran [descendientes] los 

gephyreos, introdujeron muchas enseñanzas entre los helenos cuando ya habitaban 

este país [Beocia] y especialmente las letras, que no existían entre los helenos, según 

me parece; pues además todos los fenicios las usaban en primer lugar. 

 

El nombre de este héroe es de evidente origen semita, nmdq (QDMN, helenizado como 

Ka/dmoj), que significa “oriental”, es decir, el huésped que vino del Levante.343 

 
340 Sacks, op. cit., p. 24; Man, op. cit., p. 138; y Fagan, Los setenta grandes inventos y descubrimientos del mundo 
antiguo, p. 229. 
341 Wilson, Encyclopedia of Ancient Greece, s. v. Alphabet; Protopsaltis, An Encyclopedic Chronology of Greece and Its 
History, p. 169; y Grant, The Rise of the Greeks, pp. 17, 83 y 136. 
342 Hdt., V, 58, 1-5. 
343 Man, op. cit., p. 220. 
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Las evidencias arqueológicas más antiguas del uso del alfabeto en Grecia son dos piezas de 

cerámica que pertenecen a mediados del siglo VIII. Esto no significa que antes no se usara el 

alfabeto, sino que muchos de esos escritos estaban hechos en papiro, pergamino o madera, que, 

por su naturaleza orgánica, no resistieron el paso del tiempo. De las dos cerámicas mencionadas, 

una pertenece a c. 740 a. C.; es una oinochoe (jarra para servir vino), hallada en 1871 en la 

necrópolis ateniense de Dípilon.344 Aquí una imagen: 

 

 

 

Los signos grabados no se parecen mucho a lo que conocemos como alfabeto griego. 

Sucede que están escritos en su forma arcaica, muy similar a la fenicia; además, corren de 

derecha a izquierda y no hay separación entre palabras. Las últimas letras de la inscripción están 

ilegibles, pero al parecer, se trata de un dístico, es decir, una pieza poética compuesta por un he-

xámetro (seis pies) y un pentámetro (cinco pies). La transliteración de esto, separando las pala-

bras, y colocándolo de izquierda a derecha, sería: 

 

HOS NUN ORXESTON PANTON ATALOTATA PAIZEI TO TODE K[AV?]MIN… 

 

 
344 Protopsaltis, op. cit., p. 169; Man, op. cit., p. 242; y Ramírez Trejo, op. cit., p. 80. 
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Y la transcripción al griego clásico, mostrando la métrica, sería: 

 

    ̶ ́      – /   ̶ ́    –  /    ̶ ́      –  /   ̶  ́//ᴗ  ᴗ /   ̶ ́  ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́     ̶  
 3Oj nu=n o)rxhstw=n pa/ntwn a)talw/tata pai/zei 

      ̶ ́   ᴗ  ᴗ /    ̶ ́  ...    
tw=| to/de k...min... 

 

Aquél de todos los bailarines que hoy dance más alegremente, 

a ese... 

 

El sentido del texto es que la oinochoe sería el premio al ganador en una competición de 

baile. Tan valioso fue ese premio que el dueño quiso ser enterrado con él, y gracias a eso, ha lle-

gado a nosotros. 

 

El otro ejemplo de escritura arcaica es la llamada Copa de Néstor, una kotyle (taza) pertene-

ciente a c. 730 a. C., hallada en 1954 en la rica tumba de un niño aristócrata de unos 13 años en 

Pitecusas. En el mismo enterramiento había varias copas más, muchos a)ru/balloi, cuatro cráte-

ras, tres oi)noxo/ai y una fíbula de plata. Se cree que la kotu/lh que nos ocupa fue hecha en Rodas 

y después llevada a Occidente por comerciantes eubeos.345 En ella están grabadas tres líneas: 

 

 

 
345 Protopsaltis, op. cit., p. 169; Osborne, Greek History: The Basics, pp. 41-42; y Man, op. cit., p. 245. 
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Igual que la oi)noxo/h de Dípilon, las letras de la kotu/lh de Pitecusas corren de derecha a iz-

quierda, pero en este caso, las palabras están separadas por medio de dos puntos (:). La translite-

ración queda así: 

 

NESTOROS: E[RROI]: EUPOT[ON]: POTERIO[N] 

HOS DA[N] TODE P[IE]SI: POTERI[O]: AUTIKA KENON 

HIMER[OS: HAIR]ESEI: KALLISTE[FA]NO: AFRODITES 

 

La transcripción en griego clásico y con la métrica sería: 

 

    –       ̶ ́  ᴗ        –  /  ᴗ//    ̶ ́  ᴗ    –  /   ᴗ     ̶ ́ᴗ   ̶
Ne/stwroj346 e1[rroi] eu1pot[on] poth/rio[n]. 

   ̶ ́       –  /     ̶ ́  ᴗ    ᴗ/  ̶ ́ ᴗ//ᴗ/   ̶ ́ ᴗ  ᴗ  /    ̶ ́  ᴗ  ᴗ /   ̶ ́ᴗ 

o4j d' a2n tou=de p[i/h]si pothri/[ou] au)ti/ka kh=non 

  ̶ ́ ᴗ   ᴗ  /   ̶ ́    –/   ̶ ́//– /   ̶ ́    ᴗ   ᴗ  /    ̶ ́   ᴗ    ᴗ/   ̶ ́ –    
i#mer[oj ai(r]h/sei kalliste[fa/]nou 'Afrodi/thj. 

 

Que se joda la copa de Néstor, [aunque sea] buena para beber. 

Aquél que tome de esta copa [y la deje] vacía, al instante, 

el deseo de Afrodita, la de hermosa corona, [lo] cogerá. 

 

Probablemente el Néstor del yambo es una referencia al héroe homérico; depende de cómo 

se reconstruya la palabra perdida que va después del Ne/stwroj. Algunos estudiosos como Robin 

Osborne o John Man la restauran como e)mi/ o ei)mi/, por lo que la traducción quedaría simplemente: 

Soy de Néstor, una copa buena para beber. Si esa palabra fuera la correcta, el Néstor mencio-

nado sería un homónimo que nada tendría que ver con el rey de Pilos. Pero parece más plausible 

que la palabra perdida sea e1rroi, optativo presente del verbo e1rrw (ir a la ruina, joderse), no sólo 

por el sentido burlesco del fragmento, sino por el espacio físico que queda por llenar en la super-

ficie de la copa. En este caso, el poema sí hace referencia al Néstor homérico, quien poseía una 

magnífica copa dorada (Hom., Il., XI, 632-637), pero el dueño de esta sencilla copa de arcilla dice 

sarcásticamente que la suya es mejor que aquella, ya que incita al amor.347 

 
346 El genitivo de Ne/stwr es Ne/storoj, con vocal breve, no con w, pero por licencia poética se puede alargar la o y así 
acomodarse al ritmo del yambo.  
347 Osborne, loc. cit. 



149 
 

 

El primer verso es un trímetro yámbico acataléctico, donde el primer yambo (ᴗ –) está 

sustituido por un espondeo (– –). Los dos siguientes versos son hexámetros dactílicos catalécti-

cos. El sentido de este poemita parece ser festivo, burlesco y erótico, principalmente por nombrar 

a Afrodita e Hímeros, que es la personificación de la pasión y el deseo. En pocas palabras, dice 

que quien beba de la copa se pondrá de humor romántico, o bien, que quien beba de ella desper-

tará un vivo deseo en los demás. 

 

Un aspecto notable de ambas inscripciones es, como ya dijimos, que las palabras no tenían 

separación y que los versos están escritos de derecha a izquierda, tal como lo hacían los fenicios. 

Hay otras inscripciones que iban de arriba a abajo, en espiral o en boustrophedón (boustrofhdo/n, 

vuelta de buey), es decir, de ida y vuelta, tal como aran los bueyes. Eventualmente se impondría 

la escritura de izquierda a derecha, pues la mayoría de la gente es diestra, y así resulta más fácil 

escribir.348  

 

Otro aspecto a destacar es la forma de las letras, ya que en época arcaica cada dialecto y 

cada polis utilizó una forma más o menos libre; los sonidos también variaban de un lugar a otro, 

aunque no tanto que no se entendieran unos a otros. En el siguiente cuadro podemos visualizar 

dichas variaciones en algunos de los lugares más significativos de Grecia. También estamos mar-

cando con un asterisco las letras que cayeron en desuso en época clásica: 

 

 
348 Grant, The Rise of the Greeks, p. 18; y Man, op. cit., p. 248. 
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 En la mayoría de las poleis, las letras tenían casi la misma forma que las fenicias. Los signos 

fenicios miraban a la izquierda y los griegos en principio también, pero terminaron mirando a la 

derecha. A partir del cuadro anterior podemos destacar otros puntos: 

 

➢ En muchos dialectos la eta (H) no representaba un fonema vocálico (la e larga, ē), sino 

uno consonántico, la aspiración /h/, equivalente a la j del español. Hemos visto este uso 

en las dos cerámicas de páginas atrás, donde, para escribir o3j y i3meroj, escriben HOS y 

HIMEROS.  

➢ En el alfabeto de Thera, y del mismo modo en Creta, Melos y Ánafe, no existían la omega 

(W), la zeta (Z), ni las consonantes complementarias, phi (F), chi (X), psi (Y). Usaban san 

(M) en lugar de sigma (S) para el fonema /s/. 
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➢ Corinto tenía formas particulares para la beta, gamma, épsilon y iota, la cual, parecida a 

la sigma, se representaba en tres o cuatro trazos. No había omega. Usaba san en lugar 

de sigma. Las ciudades dorias de Mégara, Argos y Sición, las italianas Siracusa y Tarento, 

y la isla de Cércira seguían un patrón bastante similar. 

➢ En Ática se utilizaban la waw (V - también llamada dígamma) y la qoppa (J), pero no la 

san; se utilizaban phi y chi, pero no psi. No existía la omega. Egina, Ceos, Paros y Naxos 

seguían también este modelo. 

➢ Beocia y Eubea presentaban muchas similitudes por ser vecinas, a pesar de que tenían 

dialectos distintos, una el eolio y otra el jonio. Ambas carecían de omega, san y xi, y en 

ambas la psi representaba el fonema /kh/, que normalmente pertenecía a chi (X). Las 

colonias de Cumas, Pitecusas y Neápolis en Magna Grecia tenían el mismo modelo. 

➢ El alfabeto milesio fue el que terminaría imponiéndose sobre los demás. En este no se 

usaban la waw ni la san. Ellos inventaron la omega en 660 a. C. Las poleis de Jonia utili-

zaban este modelo: Éfesos, Colofón, Focea, Quíos y Samos.349  

 

 

 

5.2. EVOLUCIÓN LITERAL 

Cómo cambiaron la forma y el sonido de las letras 

 

El alfabeto fenicio constaba de veintidós letras. Los griegos lo tomaron, pero no lo copiaron 

tal cual, sino que lo adaptaron a su propia lengua, ya que había algunos fonemas fenicios que no 

existían en griego, y algunos fonemas griegos que no existían en fenicio. En el siguiente cuadro 

podremos ver el resultado de dicha adaptación:350 

 

 

 
349 Wilson, op. cit., s. v. Alphabet; y Ramírez Trejo, Manual de dialectología griega, pp. 75-77. 
350 Man, op. cit., p. 224; y Sacks, Letter Perfect, p. 74. 
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En los siguientes casos las letras conservaron la misma forma y nombre cuando transitaron 

del fenicio al griego porque los fonemas coincidían completamente: 
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o Beth (b) > Bh=ta - Beta (B) 

o Gimel (g) > Ga/mma - Gamma (G) 

o Daleth (d) > De/lta - Delta (D) 

o Teth (T) > Qh=ta - Theta (Q) 

o Kaph (k) > Ka/ppa - Kappa (K) 

o Lamed (l) > La/mbda - Lambda (L) 

o Mem (m) > Mu= - My (M) 

o Nun (n) > Nu= - Ny (N) 

o Pe (P) > Pei= - Pi (P) 

o Qoph (q) > Ko/ppa - Qoppa (J) 

o Resh (r) >  (Rw= - Rho (R) 

o Taw (t) > Tau= - Tau (T) 

 

De éstas, la qoppa se usaba en época arcaica, por ejemplo, en el nombre de Corinto, que se 

escribía así: JORINQOS, y el de Locros, LOJROI. Mientras que la kaph (k) y la kappa (K) son 

consonantes velares sordas, es decir, se pronuncian pasando el aire entre la lengua y el velo o 

paladar; la qoph (q) es una consonante uvular sorda, o sea, se pronuncia pasando el aire entre 

la lengua y la úvula. En otras palabras, la qoph se pronuncia desde lo más profundo de la boca y 

la kaph se pronuncia desde la mitad de la boca. Sin embargo, esta diferencia pronto se desva-

neció en el griego, prevaleciendo el fonema de la kappa, /k/, por lo que la qoppa y su fonema /q/, 

cayeron en desuso. La qoppa sobrevivió en Mileto como representación del número 90 y en el 

alfabeto latino para convertirse en la cu (Q).351 

 

Contrario a las letras arriba enlista-

das, las silbantes evolucionaron de ma-

nera compleja; la forma de la letra feni-

cia y su fonema no coincidían con su co-

rrespondiente griega. Para empezar, el 

fenicio tenía cuatro silbantes: zayin (z), 

samek (x), tsade (S) y shin (s). En 

cambio, el griego sólo tenía dos, san 

(sa/n - M), que pronto desapareció de 

muchos dialectos, y sigma (si/gma - 

S).352 En el cuadro de la derecha pode-

mos apreciar la evolución de la forma de 

dichas silbantes. 

 

 
351 Sacks, op. cit., p. 286; y Ramírez Trejo, op. cit., p. 75. 
352 Wilson, op. cit., s. v. Alphabet; y Man, op. cit., p. 227. 
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La forma de zayin (z) derivó en zeta (zh=ta - Z) y la de samek (x) en xi (cei= - C). La shin (s) 

giró 180° para convertirse en san (M) y giró 90° a la derecha para ser sigma (S). La forma de la 

tsade no tuvo derivación griega.353  

 

La evolución del nombre y el sonido de esas silbantes fue muy distinta. Veamos:  

 

 

 

El nombre de la zayin (z) no pasó al griego, aunque su fonema > /z/ pasó en algunos 

dialectos a la zeta (Z). El nombre y el fonema de sigma (S - /s/) provienen de samek (x - /s/), no 

así su forma, que deriva de shin. El nombre de la xi (X) es invención helena, igual que su sonido, 

que es kappa más silbante > /ks/; su forma deriva de taw.  

 

La zeta era un caso muy particular. Su nombre venía de tsade (S), pero tenía al menos dos 

sonidos en griego. Uno era igual al de su par fenicia, o sea, una consonante dental más silbante 

> /ts/ que se usaba en el griego micénico y se conservó en el griego chipriota e italiota. Otro soni-

 
353 Man, loc. cit. 
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do era /z/ o /sd/, tomado de zayin;354 al parecer éste era el que pronunciaban los áticos y jonios 

de época clásica, al menos así lo podemos inferir de Aristóteles: 

 

Oi( me_n ga_r to_ za e)k tou= s kai_ d kai_ a fasi_n ei]nai, oi( de/ tinej e3teron fqo/ggon fasi_n 

ei]nai kai_ ou)qe/na tw=n gnwri/mwn.355 

 

Pues unos dicen que [la sílaba] za es s más d y a, pero algunos dicen que tiene otro 

sonido, ninguno de los conocidos. 

 

A Aristóteles, un jonio de Calcídice que vivió muchos años en Atenas, ésta de dialecto ático, 

le parece natural que la zeta suene a /sd/ porque ese era el sonido que escuchaba en su vida co-

tidiana. Él está consciente de los otros fonemas de la zeta porque los escuchaba cuando llegaba 

algún estudiante foráneo a sus clases, aunque no especifica cuáles son esos fonemas. En el mis-

mo sentido, Dionisio de Halicarnaso dice: 

 

Dipla_ de_ le/gousin au)ta_ h1toi dia_ to_ su/nqeta ei]nai to_ me_n z dia_ tou= s kai_ d, to_ de_ c dia_ 

tou= k kai_ s, to_ de_ y dia_ tou= p kai_ s.356 

 

Por cierto, a éstas las llaman [consonantes] dobles porque son combinaciones, la z 

de s y d, la c de k y s, y la y de p y s. 

 

Para Dionisio, un erudito aticista del Imperio Romano, el sonido /sd/ también parece el normal. 

Pero el gramático latino Velio Longo (siglo II d. C.), que también vivió en el Imperio, afirma lo con-

trario: 

 

Verrio Flacco placet mutas esse, quoniam a mutas incipiant, una [littera X] a c, altera 

[littera Z] a d.357 

 

 
354 Man, loc. cit.; Ramírez Trejo, loc. cit.; y Wilson, loc. cit. El fonema /z/ se refiere a una alveolar sonora africada, es 
decir, una silbante que vibra la punta de la lengua en los alveolos dentales, produciendo un sonido similar al zumbido 
de una abeja. Probablemente /sd/ era la forma en que los griegos representaban el sonido /z/, aunque bien podría 
tratarse de un sonido distinto sin zumbido. 
355 Arist., Metaph., 993a, 5-7. 
356 D. H., Comp., XIV, 76-78. 
357 Vel. Long., LI, 1-2. 
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Verrio Flacco opina que son mudas,358 puesto que empiezan con [consonantes] 

mudas, una [la letra X] con c, la otra [la letra Z] con d. 

 

Esto no significa necesariamente que alguno de los dos, Dionisio o Velio, mientan, sino que 

ambas pronunciaciones, /sd/ o /z/ y /ts/ o /ds/, seguían en uso, cada una en distintos dialectos. 

Parece que el sonido arcaico era /ts/, conservado por los griegos italiotas, y que los jonios y áticos 

lo cambiaron a /sd/. En griego moderno el sonido de la zeta es /z/.359 

 

De las silbantes nos resta la san (M), que derivó su forma y nombre de la shin fenicia (s). 

Su sonido era, al parecer, exactamente el mismo que sigma > /s/. Heródoto cuenta que la única 

diferencia entre ambas era el nombre:  

 

Ta_ ou)no/mata/ sfi e)o/nta o#moia toi=si sw&masi kai_ th=| megaloprepei/h| teleutw=si pa/nta 

e)j tw)uto_ gra/mma, to_ Dwrie/ej me_n sa_n kale/ousi,  1Iwnej de_ si/gma.360 

 

Los nombres [de los persas], siendo acordes a sus personas y su magnificencia, ter-

minan todos en esta letra que los dorios llaman san y los jonios, sigma. 

 

Es decir, Heródoto las consideraba la misma letra: el sonido era el mismo, la forma era casi 

igual (ambas derivan de shin). San era utilizada por los dorios (por ejemplo, en Thera, Corinto y 

Sición), quienes no utilizaban la sigma; en cambio, los jonios utilizaban sigma y no utilizaban san. 

A final de cuentas, sigma fue la que se impuso, pues san dejó de usarse en época clásica.361 Esta 

enorme confusión en las silbantes se debía, sin duda, a que el griego carecía de ciertos fonemas 

del fenicio, además de que, dentro del mismo griego, no todos los dialectos pronunciaban las 

silbantes del mismo modo.  

 

Al final del alfabeto griego, encontramos cinco letras que no tenían los fenicios. Después de 

la tau, estaba la ýpsilon y en último lugar, la omega; de estas dos hablaremos más adelante. 

Entre la ýpsilon y la omega, iban tres consonantes, al parecer introducidas por los jonios: phi, chi 

 
358 Verrio Flacco era un gramático romano del siglo I d. C. Las consonantes se dividen en mudas y sonoras. Las 
primeras son aquellas donde las cuerdas vocales no vibran, como la k, la t y la p; las segundas son aquellas donde las 
cuerdas vocales sí vibran, por ejemplo, la g, la d y la b. 
359 Sacks, op. cit., p. 470. 
360 Hdt. I, 139, 2-5. 
361 Man, op. cit., p. 227. 
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y psi. La phi (fei= - F) derivaba su forma de la qoph (q), pero representaba el sonido de una pi 

aspirada > /ph/. La forma de la chi (xei= - X) provenía de la taw (t), pero su sonido era el de kappa 

más aspiración > /kh/, aunque los eubeos y sus colonias italianas la utilizaban para el fonema 

/ks/. En tercer lugar, la psi (yei= - Y), cuya forma viene tal vez de shin (s), indicaba el sonido de 

pi más silbante > /ps/, aunque en Eubea y Beocia se usaba para /kh/.362 

 

Pero el cambio más significativo que los griegos introdujeron al adoptar el alfabeto fueron los 

sonidos vocálicos. Evidentemente, los fenicios sí utilizaban vocales en su habla cotidiana, pero 

no consideraron necesario ponerlas por escrito; ellos escribían más o menos así: SDN CDD JNT 

L MR, que, colocando vocales quedaría, Sidón, ciudad junto al mar. Para ellos, así funcionaba 

bien, pero el idioma de los griegos era uno más melódico donde la posición y la cantidad de las 

vocales era fundamental, sobre todo a la hora de poner poemas y rapsodias por escrito. De modo 

que los helenos simplemente tomaron algunas consonantes y las hicieron vocales.363 Sobre esto 

podemos puntualizar lo siguiente: 

 

➢ La aleph (a) representaba en las lenguas semitas una oclusiva glotal, es decir, una espe-

cie de aspiración sorda muy tenue, hecha al obstruir el aire que sale de la glotis,364 por 

ejemplo, en la palabra ’Ur (rwa - ’WR), la ciudad de los caldeos, que se pronunciaba al-

go así como Hur.365 A veces, la aleph representaba una vocal al inicio de palabra, casi 

siempre la a o la o. El griego la usó para la vocal más abierta, la a, y la llamó a1lfa (A).  

➢ La he (e) era una aspiración glotal en fenicio, equivalente a la h del inglés o la j del espa-

ñol. En tiempos arcaicos, los griegos la usaron para representar la e larga y breve y el 

diptongo ei; después su uso se redujo a la e breve (ĕ). Su nombre arcaico era ei] o e1, luego, 

cuando quedó restringida a la e breve, fue llamada e simple (e1yilon - E).  

➢ La waw fenicia (w) funcionaba como semivocal, /w/. En griego la letra siguió dos caminos. 

El fonema semivocálico existía en griego micénico y arcaico, por ejemplo, en VANAC (wá-

nax) > a1nac - rey; tomó su forma (V) de una de las formas de yod (i) y se llamó dígamma 

(di/gamma). Sin embargo, para época clásica, dicho fonema ya había desaparecido, aun-

que el símbolo (V) sobrevivió como representación del seis en la numeración milesia. Por 

 
362 Ramírez Trejo, op. cit., p. 75; y Wilson, op. cit., s. v. Alphabet. 
363 Sacks, op. cit., p. 7; y Wilson, loc. cit. 
364 La glotis es la abertura, delimitada por las cuerdas vocales, que une la tráquea y la boca. 
365 El sonido aproximado de la aleph en español sería la pronunciación de ciertos costeños cuando omiten la silbante 
al decir: “Tabahco” en lugar de “Tabasco”. 
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otro lado, el fonema vocálico tomó su forma (U) de la waw fenicia, se llamó u], cuyo nombre 

posterior fue u1yilon, u simple, la vocal más cerrada, y fue colocada después de la tau.  

➢ La heth (H), que era una aspiración africada sorda en fenicio, equivalente a kh, se convir-

tió en h]ta (H). Primero se usó para indicar la aspiración en griego (por ejemplo, HESPERA 

> e(spe/ra - tarde), y después se especializó para la vocal e larga, con o sin aspiración 

(HERA >  3Hra - Hera). 

➢ La yod fenicia (i) también era semivocal, /j/. En griego se convirtió en i)w=ta (I) y mantuvo 

ambos usos, como semivocal y como vocal. 

➢ La ayin (o) representaba un sonido gutural sonoro, algo parecido a la g suave, pero más 

tenue; por ejemplo, en HzO (‘ZH - ‘Azah o Gaza, ciudad en Palestina). Los helenos la 

utilizaron primero para la vocal o breve y larga y el diptongo ou, y después quedó confi-

nada a la o breve. El nombre arcaico era ou] u o1, y después se llamó o1mikron (O), o peque-

ña, para distinguirla como breve (ŏ). 

➢ Por último, los jonios inventaron en el siglo VI a. C. una letra para designar la o larga, w)me/-

ga (W), o grande, cuyo nombre arcaico era w]. Fue colocada hasta el final del alfabeto.366  

 

Las distintas variantes regionales persistieron durante los siglos VII, VI y V a. C., hasta que, 

después de la Guerra del Peloponeso, el arconte ateniense Euclides propuso en 402 a. C. la 

homologación del alfabeto ático al jónico. Entonces se consolidaron el uso de la omega para la o 

larga, y la ómicron para la o breve, la eta para la e larga y la épsilon para la e breve; así también, 

se estandarizaron los usos de xi, phi, chi y psi. Junto a la hegemonía política de Atenas, las demás 

poleis fueron adoptando poco a poco el nuevo modelo ático del alfabeto, que es el que hoy se 

sigue usando en el griego moderno, aunque, claro, algunos fonemas ya no son los mismos que 

en la Antigüedad. En Occidente, los etruscos tomaron su alfabeto de las poleis eubeas de Italia; 

a su vez, los romanos tomaron y adaptaron el alfabeto etrusco. El modelo romano, con algunas 

variaciones, es el que hoy se usa en al menos tres cuartas partes del mundo.367 

 

 
366 Ramírez Trejo, op. cit., pp. 77-78; Sacks, op. cit., pp. 74-75; y Wilson, loc. cit. 
367 Sacks, loc. cit.; y Wilson, loc. cit. 
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CONCLUSIONES 

 

Al hablar de Grecia nos vienen a la mente Zeus, Hera y sus enredos de alcoba, Pericles y la de-

mocracia ateniense, las tragedias de Sófocles y Eurípides, el pensamiento de Platón y Aristóte-

les, o las conquistas de Alejandro Magno. Pocas veces exploramos aquellos tópicos que hay en 

el fondo y que discretamente contribuyeron al aura luminosa que irradia la Grecia clásica. Entre 

estos tópicos están los que hemos expuesto en el presente trabajo: una nueva manera de hacer 

la navegación y el comercio, el nacimiento de la polis y las a)poiki/ai, la forja del hierro y el alfa-

beto. Es en el siglo VIII cuando estos fenómenos transformaron la realidad económica y social 

griega y rebasaron a los aristócratas que se negaban al cambio. 

 

Tras el colapso de la Edad de Bronce (c. 1200 a. C.), la sociedad helena semejaba dos co-

rrientes marinas dependientes una de otra, pero que fluían de manera distinta. La corriente su-

perior era cálida, rápida, turbulenta; es la aristocracia que hallamos reflejada en la Ilíada. La co-

rriente inferior era fría, lenta, tranquila, con pocas oportunidades de alcanzar una vida digna; es 

el pueblo y está reflejado en Los trabajos y los días. Bien que mal, ambas corrientes ocupaban 

el mismo mar, pero cada cual conocía el lugar que le correspondía; nadie pensaba en cambiar 

el status quo. De hecho, todos los esfuerzos de la aristocracia gobernante se dirigían a mante-

ner estáticos los esquemas de su fantasía dorada. Cinco siglos, del XII al VIII, donde prevaleció 

un sistema económico y social bastante mezquino, la oligarquía, como la llama Platón, donde la 

vida parecía no cambiar, pero sí lo hacía, lenta e ineludiblemente. 

 

En el mundo real y tangible del campesino no hay h3rwej que cacen jabalíes enormes o 

ciervas con cuernos de oro, sino simples a1nqrwpoi que deben arar la tierra y luchar contra tor-

mentas, sequías, vecinos envidiosos, hijos desobligados, ladrones y prestamistas codiciosos. A 

pesar de la dureza de esa vida, y de la poca fertilidad del suelo heleno, muchos habitantes en-

contraron distintas maneras de florecer.  

 

El aspecto más crítico y el que provocó un rompimiento en aquel sistema fue la petición de 

justicia que no hallaba eco si no era para conveniencia del aristócrata; éste jugaba y maniobra-

ba con las personas “pequeñas”, es decir, empleaba (o más bien esclavizaba) a los campesinos 
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humildes, fuera con buena o mala intención, fuera consciente o inconscientemente. Había mu-

chos agricultores empobrecidos, fuera por mala suerte o por negligencia, y lo que hacían era 

pedir prestado al noble más cercano; éste no perdía la oportunidad de cobrar intereses elevadí-

simos. Y así era como muchos, por imposibilidad de pagos, se hundían más en la miseria. 

 

Los jueces y magistrados, hombres supuestamente honrados, encargados de velar por la 

justicia, tampoco eran de fiar. Siendo parte de la aristocracia, por lo general actuaban a favor de 

los de su misma clase. Frecuentemente daban sentencias ilógicas e injustas, que Hesíodo lla-

ma “juicios retorcidos” (skoliai/ di/kai). Además, aceptaban regalos de alguno de los litigantes a 

cambio de “ayudarle” en el proceso. El propio poeta fue víctima de estos jueces, a quienes lla-

ma “varones devora-presentes” (a1ndrej dwrofa/goi),1 cuando disputó la herencia paterna con 

su hermano Perses. Éste se quedó con la mayor parte gracias a la complicidad de los reyes, 

refiriéndose, sin duda, al consejo aristocrático que gobernaba Ascra.2  

 

Tanto el aristócrata que sobornaba como el juez que era sobornado se volvían un poco más 

ricos como resultado de sus ardides, lo que les ayudaba a incrementar su poder. En tanto, el 

agricultor perjudicado por los juicios manipulados no sólo perdía su tierra, sino también su liber-

tad, su trabajo, su identidad, su ilusión y su esperanza. Negarle la justicia era abandonarlo a 

una frustración que fácilmente desembocaría en odio.  

 

Todo esto era parte de la costumbre, el no/moj, el cual hacía que las cosas fluyeran desde 

siempre igual; tan fuerte, que a la vez que costumbre, se entendía como ley no escrita y man-

dato. “Los aristoi, los mejores, eran los pocos –dice Forrest–, aquéllos cuyo gobierno se basa-

ba, por supuesto, en la pura riqueza, pero santificado y fortalecido como estaba por siglos de 

dominio y tan profundamente entretejido en todos los aspectos de la vida de la comunidad que 

ya parecía más bien otorgado por los dioses.”3 Siglos de costumbre y un sentimiento religioso 

que engrandecía a los nobles hacían que los pobres no fueran más allá de la queja y el lamento 

para evitarse problemas. Por eso Tersites y el ruiseñor de la fábula son incapaces de tomar al-

guna represalia cuando sufren una injusticia, en una actitud que nos puede parecer incompren-

sible. 

 

 
1 De dw=ron (don, regalo) y fa/goj (comelón, glotón). 
2 Hes., Op., 35-40. 
3 Forrest, Los orígenes de la democracia griega, pp. 48-50. 
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Sin embargo, el contexto del final de la Edad Oscura ya no respondía al de la edad heroica, 

principalmente porque ya no existía un basileus fuerte y único en cada aldea, sino varios en una 

sola, todos sintiéndose con el mismo derecho a actuar; esta discordia saboteó y destruyó el sis-

tema desde sus propios cimientos. Además, el pueblo empezaba a adoptar nuevos mecanis-

mos económicos y sociales, que acelerarían un movimiento de la vida cotidiana hacia adelante.  

 

En efecto, conscientes de la injusticia e indolencia de los a1ristoi, muchos marinos y pesca-

dores volcaron sus esperanzas en el mar. Aquello empezó como sencillos viajes mercantiles y a 

veces como actos piráticos; no por nada, Hermes, el dios del comercio, era también el de los la-

drones. El contacto con nuevas gentes y nuevas tierras hizo que esos comerciantes-piratas vie-

ran que no era necesario vivir atados a una tierra mezquina y bajo los caprichos de un aristócra-

ta egoísta. Se convencieron de que no sólo los nobles merecían vivir en abundancia, sino tam-

bién los audaces, los que se atrevían a dar el salto a lo desconocido. De ese modo fue como 

miles de griegos empezaron a ocupar tierras más fértiles en Italia, Sicilia, el Ponto y el Heles-

ponto. Al paso de un par de décadas, y al ver lo ventajoso que era emigrar, incluso algunos 

aristócratas vieron la oportunidad de encabezar las siguientes expediciones: nombres como Ar-

quias, Quersicrates y Falanto, de quienes se conservan apenas leyendas y vagos recuerdos. 

 

La ocupación de la mayoría de los territorios nuevos ocurrió de manera pacífica, o al menos 

sin ningún incidente importante que hayan registrado los autores antiguos, por ejemplo, Pite-

cusas y Cumas que encontraron buenos tratos en los nativos de Campania, los oscos. Caso 

diferente fueron Cércira, Siracusa, Naxos y Tarento. Éstas eran lideradas por aristócratas re-

sueltos a ocupar el nuevo hogar, aunque tuvieran que utilizar la violencia para alejar, o de 

plano, despojar, a los nativos de sus campos; ellos se enfrentaron y expulsaron o redujeron a 

servidumbre a sus vecinos belicosos, Cércira a los liburnos, Siracusa y Naxos a los sículos, y 

Tarento a los yapigios. 

 

También a mediados de este siglo VIII llegaron a Grecia dos innovaciones trascendentales: 

la forja del hierro y el alfabeto. El primero presentaba enormes ventajas respecto al bronce, 

pero era muy caro y sólo los aristócratas podían adquirirlo; los pobres siguieron usando ins-

trumentos de madera, piedra o hueso. No podía ser de otra manera. Los adelantos tecnológicos 

son como las lluvias: primero llegan a la cúspide de la pirámide y tiempo después, si hay opor-

tunidad, mojan la base. El alfabeto fue adaptado del sistema fenicio por los comerciantes a fin 

de controlar más fácil las transacciones e inventarios de mercancía. Después, algunos aedos lo 
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usaron para ayudarse a recordar e inmortalizar los cantos que les parecían más bellos. Homero 

y Hesíodo estuvieron entre los primeros poetas que aprovecharon eso. 

 

Ciertamente los cambios se estaban dando lentamente, al grado que parecía que las cosas 

continuaban igual que siempre. Esto debido a que las innovaciones mencionadas no alcanzaron 

a todo mundo de la misma manera; hubo algunos, los campesinos y esclavos más pobres, que 

ni siquiera las conocieron de primera mano. Por eso, mientras los aristócratas, los marinos y los 

emigrantes veían sus riquezas crecer, aún existían habitantes igual de miserables que en el pa-

sado: “la masa de trabajadores del campo –apunta Finley–, cuya situación parece haber em-

peorado con el aumento general de la riqueza y la prosperidad.”4 

 

De hecho, el régimen político no sufrió cambio; más bien, se resistía a él. Es decir, al termi-

nar el siglo VIII e iniciar el VII, cada comunidad griega seguía bajo la égida de un consejo aristo-

crático, el cual había emergido luego de derrocar al basileus único. Durante ese proceso, algu-

nas kw=mai cercanas entre sí se unieron, en lo que se conoce como sunoikismo/j, para formar 

una sola entidad, la po/lij, un Estado en miniatura que poseía sus propias leyes, festividades y 

sistema económico. Entre las más destacadas estuvieron Mitilene, Samos, Mileto, Corinto, Mé-

gara, Egina, Atenas y Calcis.5 Las colonias también adoptaron el nuevo modelo de polis. 

 

Pero a mediados del siglo VII, y a pesar de las revoluciones económicas y sociales, muchos 

griegos aún llevaban una vida gris como en la Edad Oscura. Fue entonces que se levantaron 

los tiranos, aristócratas de origen, quienes supieron canalizar la frustración creciente. Astutos y 

carismáticos, tomaron el poder de manera violenta, apoyándose en el pueblo y usándolo en be-

neficio propio. Muchas de las poleis más importantes conocieron este régimen, el cual era más 

“democrático” que la oligarquía, no en el sentido electoral actual, sino en el sentido de que su 

poder procedía del dh=moj. Platón, que tenía mal concepto del pueblo, tenía un peor concepto 

del tirano; y de ahí empieza la mala fama de la tiranía. 

 

En resumen, durante largos siglos, los aristócratas ostentaron su a)ristei/a para ejercer su 

justicia, amparados en que los dioses (lo que ellos entendían por “dioses”) se comportaban de 

tal manera. Aunque se resistían a cambiar su actitud soberbia respecto a los demás habitantes 

(agricultores, artesanos, marineros y esclavos), muchos de éstos ya habían adoptado las nove-

 
4 Finley, Grecia primitiva: La edad de bronce y la era arcaica, p. 152. 
5 Dekonski y Berger, Historia de Grecia, p. 63; y Wilson, Encyclopedia of Ancient Greece, pp. 164-165. 
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dades y su empuje era demasiado fuerte para poder detenerlo. Imaginemos a la nobleza como 

un héroe de casco empenachado que trata de detener el río con su escudo de bronce y ador-

nos de oro y plata: tarea inútil. En ese sentido, el siglo VIII inauguró una nueva apertura de los 

griegos al mundo mediterráneo, lo cual propició un espíritu crítico, inquisidor y cosmopolita que 

en los tiempos por venir desembocaría en la creación de la tragedia, la comedia, la filosofía, la 

medicina, y demás disciplinas de los helenos que seguimos estudiando con fascinación. En fin, 

el cambio que estaba operando gracias a individuos audaces ya era inevitable. 
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TABLA CRONOLÓGICA 

 

c. 825 – Los griegos ocupan los emporia de Al Mina, Poseideion y Paltos en el Levante. 

820 – Fundación de Kition, Chipre, primera colonia fenicia. 

814 – Huida de la princesa Elisa (Dido) de Tiro; funda Cartago. 

800 – Fundaciones fenicias de Lixos, Útica y Gadir. 

776 – Primera olimpiada. 

775 – Emporion griego de Pitecusas a cargo de calcidios y eretrios. 

765 – Pitecusas se vuelve la primera colonia griega. 

756 – Emporia milesios de Sinope y Trapezus en la costa meridional del Ponto; uno a cargo de Habrondas 

y el otro por un fundador anónimo. En la costa de Propontis se funda el emporion de Cízico, a cargo de 

los milesios. 

750 – Emporion de Ámiso, fundado en el Ponto por comerciantes milesios. 

c. 750 – La Ilíada de Homero. 

747 – Asesinato de Telestes, último rey de los corintios. Magistratura de Automenes, el primero de los 

prytaneis anuales. 

745 – Fundación de Cumas por Hipocles de Cime y Megastenes de Calcis. 

c. 740 – La Odisea de Homero. 

735 – Teocles, al mando de calcidios, naxios y dorios, funda Naxos, la primera colonia en Sicilia. 

734 – Arquias y Quersicrates salen de Corinto; uno funda Siracusa en la pequeña isla de Ortigia, al 

sureste de Sicilia, y el otro, Cércira en la costa este de la isla del mismo nombre. 

730 – Los eretrios fundan Mende y Metone en Calcídice. Fundaciones fenicias de Panormo y Motía al 

occidente de Sicilia 

729 – Un grupo de calcidios funda Leontinos bajo el liderazgo de Teocles y Catane bajo Evarco. 

726 – Lamis guía un grupo de megarenses, quienes fundan Mégara Hiblea. 

c. 725 – La Teogonía y Los trabajos y los días, obras de Hesíodo. 

720 – Fundación de Regio en Bretia por los calcidios. Fundación de Síbaris por Isos de Hélice. 
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716 – Fundación de Zancle en la punta noreste de Sicilia por Perieres de Cumas y Cratemenes de Calcis. 

Los zancleos fundan Milas, en la costa norte. 

712 – Fundación de Ástaco por los megareos en Propontis. 

710 – Miscelo de Ripes funda Crotona. Telis y Cleobea, sacerdotes parios de Deméter, fundan Tasos. Los 

calcidios fundan Torone en Calcídice. 

709 – Fundación de Parion en el Helesponto por los milesios, parios y eritreos. 

706 – Fundación de Tarento por el espartano Falanto y un grupo de partheniai. 

700 – Aqueos y eretrios fundan Escione en Calcídice. 
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